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PRESENTACION 
A ESTA EDICIÓN 


La presente edición facsimilar del primer número de La 
Letra/I, revista de La Casa del Agua Mansa, tiene un obje¬ 
tivo preciso: seguir el lineamiento dado por el presidente 
Chávez en e\Aló Presidente Teórico N° 3 sobre la importan¬ 
cia de estudiar y leer a Alfredo Maneiro. 

En tal sentido la Fundación Editorial El perro y la rana 
ha tenido como tarea desde su creación la difusión de la fi¬ 
gura y el pensamiento del político e intelectual caraqueño. 
Muestra de ello es que la colección bandera de la editorial 
lleva su nombre. 

También hemos publicado varias ediciones y reimpre¬ 
siones de su obra. En particular se han lanzado tres edicio¬ 
nes impresas de Notas políticas, compilación que reúne sus 
escritos, artículos de prensa y entrevistas, y donde apare¬ 
ce el texto especialmente citado por el presidente Chávez, 
Notas negativas-, además, en el año 2017, se lanzó una versión 
digital revisada de este libro. Igualmente, la tesis de Maneiro 
para obtener el título de filósofo, Maquiavelo, política y filo¬ 
sofía, ha tenido tres ediciones impresas y en la actualidad 
estamos preparando una versión digital revisada. 

El interés en la publicación electrónica de la obra de 
Maneiro merece un comentario especial, ya que el presente 
facsimilar hace parte de este esfuerzo de digitalización. En 
tal sentido se dirá que este tipo de publicación, y más cuan¬ 
do se hace con licencias libres, como Creative Commons 
Venezuela, usada por esta casa editorial, permite no solo 
su difusión inmediata a todos los hispanohablantes a nivel 
global, sino también, e igual de importante, su preserva¬ 
ción para las generaciones futuras. 

Con base en lo anterior se comprenderá que esta edición 
del primer número de La Letra H, dedicada al tema de los in¬ 
telectuales y el compromiso, tiene como finalidad principal 
la difusión y preservación de un documento de indudable 
valor histórico y político, el cual, por usar una metáfora pro¬ 
veniente de la ecología, está en riesgo de extinción. 

Desde el inicio del proyecto se abrió la opción de em¬ 
prender un trabajo de restauración total de la obra, tanto 
desde el punto de vista estético como ortotipográfico, pero 
esta se vio contravenida por el tiempo y los recursos 



disponibles. Por eso, nos contentamos con digitalizar y edi¬ 
tar el documento, de tal modo que quede accesible a todo 
el mundo. No obstante, en el empeño de realizar productos 
con la mejor calidad posible, restauramos la página 142, 
que en el original salió en blanco e incluimos al final de la 
obra una fe de erratas. 

Por otra parte, renunciamos a escribir un prólogo que 
ubicase al lector en las circunstancias que movieron origi¬ 
nalmente a Maneiro y el equipo de La Casa del Agua Mansa 
a publicar la revista y dedicarla a la cuestión del compromi¬ 
so de los intelectuales. La razón es sencilla: ya la revista se 
encarga de eso y lo hace en particular en la transcripción 
del debate que tuvo lugar entre los miembros del equipo edi¬ 
torial de La Casa del Agua Mansa, que aparece publicado 
en la página 63 de este facsimilar bajo el título “El tema del 
compromiso en la redacción de la Letra H”. Además, la revis¬ 
ta tiene otros documentos y anexos que permitirán al lector 
situarla en el contexto nacional e internacional. Asimismo, 
como ya hemos dicho, esta casa editorial ha publicado re¬ 
cientemente en formato digital y para descarga gratuita 
una reedición de Notas políticas, en la cual se pueden conse¬ 
guir otros textos relevantes para situar tanto el tema de la 
revista en su contexto, como el esfuerzo editorial que supu¬ 
so su publicación. 

Recordamos que el presidente Chávez no solo se refirió 
a Maneiro en el Aló Presidente Teórico N.° 3 (25 de junio de 
2009), sino que lo hizo reiteradamente a lo largo de su vida 
política, por ejemplo, en la emisión del programa del 8 de 
noviembre de 2012. 

Con la publicación de este facsimilar queremos hacer 
un homenaje a Maneiro y al equipo de La Casa del Agua 
Mansa. Verá usted el hermoso trabajo editorial que reali¬ 
zaban prácticamente con las uñas un puñado de hombres 
y mujeres comprometidos con la necesidad de transformar, 
tanto ayer como hoy, el sistema en que vivimos. 

Resta agradecer a Ana, Mariana y Manuel Maneiro por 
ceder este material para su publicación digital. 

Lenin Brea 

Octubre de 2018 
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LA CASA DEL 
AGUA MANSA 



EDITORIAL 

Andarafnos con prisa y pacíantamanta« Como 
ahora lo hacamoL 

Preparado» para asaltar el Palacio da loviarno, 
multiplicar lo» panes y los peca», efectuar al paso da 
los Andes, hundir al Sismark^ o cualquier otro gesto 
que la hora r)OS dicte. 

Pacientemente »a preparan las batallas y los mi¬ 
lanos. Y a prisa se preparan. Lo dacimoi porque e» 
bueno decirlo. Es buano que ios amigos no se llamen 














- enaafk) Para que nos ayuden y acompañen a lo 
largo del proceso Amasar la harina. Encender el hor* 
nft Cosechar el pan, Oua mis de una mano es nace- 
»,ío?»n héWte. Además de que el pen 

es para Le case del agua mansa. La revls- 

ta de la casa del agua mansa. La letra erres 
acciones que se inscriben en la linea general de jug 

a lo imposible y hacerlo posible. 

Bertolt Brecht nos dejó dicho que a! agua mansa 
en movimianio triunfa contra la dura roca con el 
tiempo, qua lo duro no resísta, NosotrtM a esta ag 
constante que formamos, la agregamos al ingrediente 
de la urgencia precisa. Urgencia que se^ desbaratar 
cualquier intento de estancamiento. Que al agua 
corra. Mansa pero que corra. En movimiento siempre, 
mientras que la crecida se prepara. 

Con la completa seguridad de nuestros pasos 
nos dirigimos hacia la otra orilla. Duramente y áspera¬ 
mente nos formamos a nosotros mismos. Contra Las 
ataduras generales removemos las aguas del estanqua, 
lo hacemos río. Ola inmensa que se generaré antes de 
que la noche nos apague. Nos formamos a nosotros 
mismos mientras buscamos compañeros. 

Hay que decirlo también, porque es bueno que 
se sepa, que buscamos compañeros exactos como pie¬ 
dras de honda. Juglares, escribanos, saltimbanquis, 
retablistas, luchadores dispuestos y entusiastas, he¬ 
chos al molde de los tiempos presentes, hechos al 
molde de lo justo, de lo humano y da lo sabio. Üue 
més de una mano es necesaria y no somos tan fuertes. 
Manos firmes contra la dura roca con el tiempo. La 
luche va viniendo y es preciso no dormir hasta enton¬ 
ces por construirla. ¿Se comprende? Eso es lo que 
buscamos y hacemos. 

Empezamos con poco. Lo mucho se ha randído. 
Lo que era fuerte en otros años en que la sangra esta¬ 
ba florecida, se fue ceyando por distintas laderas de la 
impotencia. Los viejos luchadores de otra era se pasa¬ 
ron de moda arvte sí mismos, o se desesperaron, o 
desesperanzaron o cambiaron de bando en este juego. 
Se vendieron, Sa hundieron. Se perdieron en su cesí 
total presencia antes activa. Buscamos compañeros, 
recorremos sus rostros, acciones y palabras, andadu¬ 
ras de viejos luchadores en la cultura al servicio de 
una pasada mano extendida al asalto dal cíelo. Pero 
nos encontramos los gestos fugitivos da rostros idos 
en su mayoría. 

Hacemos inventario y el recorrido lo revela. 
Hacemos un Itamado y al pesimismo pesa por 
su desvelo. 

No importe, aunque sí inaporta. El agua mansa 
en movimiento triunfa contra la dura roca con el 
tiempo. Agua pequeña se hará grantie, O se hará fuer¬ 
te al menos. El agua llama al agua para La sed extensa. 

AlentándOilas, rescatándolas, o inventándolas, es¬ 
tamos ahora creando nuestras filas da choque. La casa 
ya esté andando, al servicio da la causa dal pueblo 
llano. Luego, construiremos sus muros tilicamente. 






ESTA 

REVISTA, 

este’ 

NUMERO. 


Asociada al sobra-ingreso petrolero y también 
a la pérdida de la perspectiva revolucionaria que tan¬ 
tas expectativas concitó en la década que se abrió 
el 23 da Enero, la relativamente reciente, acelerada 
y hasta ahora creciente descomposición nacional, 
parecía exigir de los intelectuales venezolanos una 
correspondiente actitud crítica. Que la descomposi¬ 
ción lo haya sido inclusive de la izquierda, adicíona^ 
ba dificultades a la satisfacción de esa exigencia a 
la vez que la aumentaba y la hacía méi urgente. 
Entonces sí siempre es importante la existencia de 
una intelectualided crítica y calificada, en los tiem¬ 
pos que corren parece más importante que siempre: 
disminuida la auto-confianza popular, menguados 
los valores colectivos, debilitados los mecartismos que 
espontáneam^rita generan una con ciencia social y una 
opinión pública da avanzada, la Importancia relativa 
del pepei de los Intelectuales en Ja reconstitución y 
desarrollo de esa conciencia aumenta considerable¬ 
mente. Para contribuir a la recuperación de un dete¬ 
riorado perfil sale esta publicación: en consecuencia 
el tema de su primer número es el de Jos intelectuales 
V el compromiso. 

Sobre al tema mismo, partimos de le vida social 
su asunción y práctica como tan natural que no 

Vf^i^IlBUD «II VI 4 ■ + í'41 ^ nrsl An «4 C 

y &u 


ÍF£ DE ERRATA: 

¡En pig. 5 donde dice; Sobre el tema mismo, 
partimos de la vida social 

D ebe leerse: Sobre el tema mismo, partimos de 
/Una convicción simple: el compromiso es una 
'opción permanente. En momentos estelares de 
.la vida soc f al ... 

L dores de la cuitura, La colocación de las respuestas 

no responde a otro criterio que el capricho del dia- 
gramsdor. Por lo que a nosotros respecta el orden de 
las respuestas as, permítasenos decirlo, totalmente 
arbitrario, Subrayando lo obvio, queremos decir que 
las opiniones solicitadas y no recibidas (y ios casos no 
son pocosh no aparecen en este número. Quisimos 
incluir Je transerrpcíán da una conversación informal 
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sobre el tema a sostenerse con algunos intalectualei 
especialmente invitados s ella. Tal conversación no 
tuvo lugar. Queremos deiar constancia de que esta, 
digamos, falla no as imputable a Victoria Di Stefano 
ni. a Gustavo Pereira, quienes siempre acudieron a 
las citas que habían aceptado ni tampoco a Je#ús 
Sanoia Hernández, quien no pudo, irreprochablemen¬ 
te asistir En lugar de ella, incluimos la grabación 
de una parta de la reunión del equipo editor dfat an¬ 
tes de enviar los materiales a imprenta. Hicimos lo 
posible porque tal cambio no fuera necesario, pero 
insistir en la conveniencia del lector v del tema resul¬ 
taba en una demora probablemente muy larga de la 

salida de ia revísta, . u- 

Nos pareció adecuado incluir una suerte de ba¬ 
lance de las opiniones recibidas y del trabajo da ela¬ 
boración de este número. De acuerdo con este pare¬ 
cer Ligie Mootañez, Arturo Figuerola y Daniel Ricar¬ 
do escribieron lo que correspondía. Lo que los com¬ 
pañeros hicieron debía servir como papel de trabajo 
para ensamblar un clocumento del conjunto del equi¬ 
po editor, paro en vista da que las opiniones de ellos 
expresan bien las del resto del equipo y lo pesado que 
sueten resultar los llamados documentos de balance, 
preferimos incluir tal y como las entregaron las opi¬ 
niones de los compañeros nombrados. Huelga repetir 
qua todos nos sentimos expresados por ellos. Final¬ 
mente incluimos el llamado da LA CAUSA R a con¬ 
vertir las elecciones de 197a en las primarias da la 
izquierda y de esta manera darle una solución parti- 
cipativa, económica y sincera al problema de la uni¬ 
dad de la izquierda venezolana. Esta posición de la 
CAUSA B sobre las elecciones nacionales de este 
año, sobre el estado de la izquierda y la necesidad de 
su unidad, apareció en El Nacional de Caracas en 
Octubre del año pasado. Es decir cuando aun no se 
habían producido las rectificaciones y cálculos que 
condujeron a los partidos de la izquierda a sentar a 
negociar e sus secretarios genarales, por primera voz 
en muchos años de continuada y a menudo orgullosa 
división, en una mesa del Hotel El Conde. Decimos 
sencillamente qua es una verdad de hemeroteca que 
el planteamiento unitario en ocasión de esta coyun¬ 
tura electoral, comenzó con el documento de le 
CAUSA R. Al momento de salir esta número, pare¬ 
cen haberse agotado los afanes unitarios, nuevamente 
le división toca a rebato y la unidad solo sirve para re- 
vitalizar las banderas del seoterísmo. Al final de esta 
triste saga unitaria, la proposición de LA CAUSA R 
no solo sigue siendo útil y, por lo menos, considera¬ 
ble, sino que, positivementa, es la única que queda, 
la única viable. 

Finalmente, incluimos una breve sección sobre 
los fantasmas del AGUA MANSA. Le misma, ahore 
recrecida, multitud que decía Loutie Michel. Son 
nuestros manes. O, si se quiere, los nombres propios 
del compromiso. De nuestro compromiso. La misma 
significación tienen Its ilustracionei V p'áficas del 
'^•'(isente número de esta revista. 
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GUSTAVO 

PEREIRA 

LOS CANTOS 
POR LA JUSTICIA 

CONTRA 
LA INIQUIDAD 


En el libro de loí Cantos, Se primefa antologíe de la poesfa 
china qye se conoca, que data dsl siglo Vi A,Ch, hsy unos 
tersos en los que un anónimo poeta se diríofe a sus opresoresí 
Vosotros no sen^bráísH ní sudáis racogiendo I» cosecha; / no 
obstante tañéis maíi, Jtrescíaritoi montonasi / Vosotros no 
cazáis ni partoguis la presa; /pai'o ahí están eses tejones colga¬ 
dos en vuestro patiof" 

¿Poesía compromítida ? Sin duda, pero ¿éorTlprQíf^et^cía 
Con dué, con quiénes?. 

TirThbien en China, en é 1 comienio deí octavo siglo da 
nuestra era, el eximio Tu Fu escribía: '"Quisiari tenar miles 
y ítLilei / De espaciosai mansiones / Pare albergar y dar ala- 
gríe a todos los pobrai da! mundo / Y Mbrárlos del viento y 
de la lluvia". En la antigüe Roma un gréO poata^ sumido por 
los siftLos en el mistério, un pobre pescador errante, Leónidas, 
prefirió compartir ía vida enánima de su gente antes que el 
asplendor de los palacios. Un poeta de la antigua Gracii, 
Teognis, decía qua al contacto con el pueblo ^'corroía el ání^ 
mo". Más carca nos a nuestro tiempo, Rl-mbaud y Varlaine, 
Hugo V Vihiers de L'l¡1e Adam hicieron literBture en favor 
dal movimiento popular da la Comuna. Madarméj en cambiOj 
Eastimosamente, escribió: ^'¿Acaso el hombre que hizo la Ve¬ 
nus de Mílo no es más gronde que el que salva a un puablp?'^ 
¡En nuestros días. Aragón y Eluard, Izara y MaiakovskI, Pas- 
ternsk y Esénín, Machado y García LorCá^ AlbertI v Migué I 
Harnández, Vallejo y Meruda. ¿qué han hacho sino cantar 
—aunque a veces trasunten dolor o ds'StÉlan la angustia de la 
finitud— las fuerzes de la vida an opoaición a ios de la rTiuerte, 
l¡¿$ dé la justicia contra la írtiquidad? 

La historia del desarrollo de los sociedad és humanas nos 
enseña que hubo un tiempo en qué h literatura, el arto y la 
ciencia so hicieron —después de habér sido patrimonio común 
y anónimo— soterradas prerrogativos de minorías privilegiadas. 
En la India milenaria coexistieron dos lenguas: la de los no¬ 
bles, expresada cún la pzlobra samiikrta {de donde devino 
sánscritob qué sígmifícaba ordenado, perfecto; y la prakria, li 
polzbra qu$ hablaba el pueblo, La gran literatura clásica hin¬ 
dú está escrita, por supuesto, an sánscrito. ¿V quiénes habla¬ 
ban el mandarín,, el gnege y al latín cultos? Los rioblés y su 
periferia, desdé iuego. Todavua hoy, en China, al mandarín 
es lengua mlnoriiarie^ 

Estas son algunas muestras, manifestéclones y representan¬ 
tes de una literatura que algunas Llaman "compronnatida" para 
excluirla de las fronteras de lo artíftico. Baste que go artista. 
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un poeta o un escritor asuman esa parte sagrada de su deber 
como ser humano, para que mucha piel delicada y exclusiva «e 
sFema "corroída". 

Con todOj el del compromEso me parecí? un falso dilema. 
Compromiso no es sólo entonar jatmos en favor de la revolu¬ 
ción social, demudar i$ vida de Eos oprimidos, adíétl- 

var la nueva vida. Desde el punto de vista artístico, no fe sai- 
van soto por ser ^"comprometidas" miles y miiéS de péíimai 
páginas escritas en todo tiempo y lugar. Si a^rtístícamente care¬ 
cen de vaíor, lo más probable es que tambíán carezcan de va¬ 
lor político. 

El compromíao —lo subrayo an su nueva acepción- Vas- 
ciende las estrechas fronteras de lo inmediato, eunqua le nu¬ 
tra de lo inmediato. 

No $e traía de interpretar de diversas maneras el mundo 
—escribió Marx-. "De ío que se trata es de traniformarlo^’'. 

Como Vallejo, creo en el compromiso coitio una cues¬ 
tión de sensibilidad, como una noción totalizidora. zCómo 
podría desligarse el compromiso del resto de is vida de un 
hombre sensible^ para quien, por ejemplo^ la redencÉóri de 
su pueblo es causa prime? 

Si í?se compromiso se ha convertido en r4zóh dé tér, 
será, a la vez, conducta. 

El despliegue' total e Ilimitado de le sensibilidad y Ea ra¬ 
zón, la búsqueda de la pertecclón^ hacer visible lo oculto, 
la escogeneia -en fin- da los resplandores que sé abrén paso 
por entre el caos y el horror; he allí los compronnisos da Ja 
poesía y de los poetas. Mas, si a vér vamos, éstos compromi¬ 
sos ¿no los ha hecho Suyos también toda la humanidad? 
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El compromiso comJania con la primera ctifiiPCl&n que 
tenemos dt la obra acabada. Eta distancia contemplativé que 
nos Sépara de el Ja, as un «ipecio que también podr# tér recorri¬ 
do por todo lér humano con sentidpt daipiertos. 

Desdé ahora en adelanté nuenra obra se nos desprende 
anón Inte, y para qua pueda exlitlr necesita de otro aipectadpf 
que le incorpore própiedadas nuavei. Por aso le repite como 
principio eJemenIél de la Eititlca $1 aierto de lo indefinido 
e inacabado da la obra artística, aunque ésta se i lame raallita 
D abstracta, B\ éxIstJara la obra Inflaxlble víviríamoi en une 
sociedad JnitintlVi de brutoi. 







EttJ CDntidflraclén^ ert apartirvcii fíHi, ** 
íronfi cür>ír! oS irtiíu tolítirio ty*ndo fu obra lí o 
nunoi y ftñttí cu €l nrwnoi^p p^ubllci>. Cofflo mí compío- 
iTiUo no «1 lélo conmigo, tino qu« daidí e! rttíro m»i 
do qu¡«ro hiblcr puríi qP& i™ oi-gan bif dtideí^a i?* 
y Eat palabrci di lof damüs} ¡dffvíflnfl iniaivehl» el altremacl- 
miento de mi cxictancla. ¿No e» oite el wn vencimiento dado 
de que ^'J^o tamos libras y grltamoii liburtid"" {Tr*Fa}7 Cofii- 
ciente o inconiciente este ej un eompromlio que el artitte nú 
he esco-gido. En todo ^ran creador hay un momento hh que ac¬ 
cede e itntirtfl ññ el Conjunto lociel, pero no pocit vecai la 
sociedad humana le he respondido como une íocJaded animal 
postréndúlo en la daiolaci6n^ abrlúndoLe las puertei invIiíMei 
de le locura. 

Este ir a alg^ma parte que es la vida del hombre^ parece 
el cuento del viajero que se despierte a medio camino arrinéiil- 
co del camino andado^ Dlitentes^ irtieniibles, surgen fugaces 
los para (tos de la infancia, rriientrat muy próxlmot, prcploi, 
siénte, ensiedadei y traspié* en sus relaciones cotidianas. 

No es de extreñer, por lo tanto, que cuando ve hable de 
la idee de compromim le amplíe Su significación hacia nuastra 
actitud trema a los hachsH de ie vida locial. En cualquier mo¬ 
mento de nuestro exiilír, en le obra o en la diaria trivialidad, 
eflofa nuestra ubicación an al debate social. Eite sari más 
evidente en unos qui en otros; pero emerged relevante cuando 
el objeto de la obra sea el espectáculo de las peripecias huma¬ 
nas. 

Et en ese dasd oh Ib miento individuo-sociedad que ator- 
ménte sJ aftiita, donde tífina conciencJa da qua no hay nada 
definitivo, excepto la muerta. Con^o diban lol científicos; 
sólo podemos obsaivar lendenoias- Ei hombre artista o no, da 
lo rniímOr M aforra a una tendencia. Es lo que se llema etumb 
un compromiso. Antonio Gramicl, paradigma de valor y opti¬ 
mismo, lo dijo de otra forma; "Siempre le es conformiiti da 
algún tipo de conformismo". 

A la luz de los hechos del trabajo y el amor {¿quá met?)' 
vemos que la sociedad eicribe su historia con lai mAnos de la 
pareja irrecp>nc’jliable del opresor y el oprimido. 

El creador, de*dé su retiro, va pasar a la pareja, Esté an¬ 
tiguo espectáculo no ha disminuido su cruel dad; el opresor 
utiliza tus armas para imponer a su cpmpar^ero la Ity del con¬ 
formismo del conforme; el oprimido se vaie da lo qué puede 
pare gritar lu inconformidad humana^ 

Entoriles el creador tiene su propia libertad para creer 
o enganaridK 
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Se trate de un tama scbre el cual se ha hablado y escrito 
mucho. No vamos a insistir en une serie de eportes muy velio- 
iús sobre e| mismo. Preferimos enfocarlo, sin olvidar lo ya di¬ 
cho, desde el punto da viste de le situecrún concréta que vive 
VenesuBÍa. 

Esta situación concreta le puede caracterizar, an tárml^ 
nos muy ganereÍBi, como Ja de un pafi ciphelíste, dependleit- 
t# V subdesarroJIado; perú que tiene una posición privilegia¬ 
da dentro da ese conjunto no solamente por su enorme renta 
petroleré, sino también porque el nivel da desarrollo de sui 
fusrzss productivas as relatívemente grende. Por otra parte, 
hay que tomar en consideración que la inserción de Vene¬ 
zuela en el sistema capitaFiste mundial ei creciente y que Cons- 
tituye una pieza clave en el hemed o sistema ^^inter-amerlcano" 
o* dicho con palabras máí claras, forma parte tía la zona peri¬ 
férica dé los Estados Unidos. 

Lo anterior implica que nuestro pafs está en una coyuntu¬ 
ra en la cual puede dar pasos defínítivoi hacia lu deiartoMo in¬ 
dependiente, puesto que tiena los racursoi, el nivel mínimo da 
daiarrolio de sus fuerzas productivas requa-rido y un estado 
bastante poderoso. No obstante^ es obvio que ase desarrollo fO- 
dependíente tí& puede darse dentro da los marcos de relacionai 
internactonales que rnantiene Venezuela las cuales ya definí- 
moi como tía pendientes. 

El carácter de esa dependencia os básicamente tecnológica, 
puesto que el país es ya dueño de Sui principabas recursoi natu¬ 
rales (patrólao y híarro). La depandencíe taonológica implica, 
a su yez, que el ciclo de acumulación de capital no se puede 
complementar dentro del país, sino que depondtí tía la produc¬ 
ción de bienes de producción que li efectúa en los pafiei cepi¬ 
ta Eittas avanzados. Mientras esto continúe al de sarro-lio Indo- 
pendienté no es poiible. 

Dacie ese situpción, descrita en forma extremadamonte es¬ 
quemática, eJ compromiso del intelactual tiene que ser luchar 
por el desarrollo indepandients de Ven azuela, 

Como dijimos que ese obieiivo no puede lograrse dentro 
del actual reracionamíanto capitalista^ es lógico pensar enton¬ 
ces quÉ la única víe posible as la socialiiEta, For tanto, el com¬ 
promiso doí intelectual tÉBine que ser antJ -capitalEsta y pro so¬ 
cialista. 

Sj %E mira la situ ación mas da carca, sa observa qué el Cre¬ 
cimiento capitahste no iglamente Implica la dependencia, si¬ 
no que l^mbián implica una creciente detigueldad social. La 
Inmensa riqueza generada por la explotación petrolara es re^ 
partida muy desigu^ímante entre lei diferentai clases socUi- 
les. Otro tanto ocurre con el resto de ía riquazi generada en 
el térritorío nacional. Es mas, ase repartición es ceda vez mai 
deiigualitarii. $í uno aspiré e un tíesérroHo indepandiente 
e igualitario, entonces no tiene mes remedio qué comprome- 
téne én la luche pof al sodalíimo. 

Entre las tareas urgentes quo hay que raeiizar está la de 
definir el tipo da toclelísmo que queremcs^ E| mundo actual 
está en transición al locísliinig^ pero todevía falta mucho para 








quo sea iDclalifta. IVIientra^ alto no ocurra, no « ^ •' 

cantar hjvtÓfíCarrrantB los dif#rent^s onioyoi íociiliít^í' * 
taraa no «f copiar moflirlos, sino invontar uno qu-a ^ aiiante 
an nuesuai ma¡qras tradiciones culturaIs-tj, íocíalci V 
CBS. Esta ei una inmenta tarea que no puede realizarle lino 
cqlactivamflñte. No íé trata de que un grupo de íntelsctuilel, 
encerredoi an yn vkÍq social^ jo pongan a Irnaginar la nuovfl 
lociedíKt. Pe lo que le trata ei de luchar Junito con las mi¬ 
tas popularas y Junto con todos los iectorei sociales que As¬ 
piren a una sociedad rnai justa ^ por la realización del socielti- 
mo. Para ello es neceiario tomer el poder, lo cual dantro de 
las circunitaincias venca^olanas, significa ayudar a tranítormar 
le falsa conclanciia del pueblo veriazoiano, creada por todos 
los aparatos ideológicos del capitalismo mundial y locaL^ pa¬ 
ra que la mayor fe wote por el soolBliimOr 

¿CómOj, an concreto, pueda el ir>telBqtuBÍ participar 
BBa grave tarea? La respueitfl es sancilla, aún cuando compla' 
ja da Llevar a la práctica: realizando su práctica cotidiana de 
forma que se ligue directa o indireotamenta con al objetivo 
básico arriba enunciado. Vivir bs ludharp 
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A mi. an tender, toda ia cuestión de la respantabilidad del 
Intelectual descansa sobra una fundamentación impresión inte 
pgr su ambición de trascendencia a la vez. extramBdamenle 
frágil. 

Al intelifrClual. fli pcopíD ejercicio del Intelecto en tentó 
herramienta de trabe jo, ío lleva espontáneamente e la invflfti* 
gaclón, al exan^en, a la pn?gunte y por fin al cugstlonem lento. 
Las mismas reglas del juego en el cual á\ mismo ha dacldldo 
inscribirse. Ío obligan^ por asf decirla, a asumir un grado deter- 
minedo de coherencia y. i;>or lo tanto, s perseguir los mecanis¬ 
mos secretee de les ocsei. de les acción tas y de les Ideas, 

En ese prüceso se desiencedenan los conflícTos de con^ 
ciencia; el descubrímiantq -vila decir^ el conocimiento—con¬ 
lleva el trauma da la inconformidad. La conciencia se torna 
conciencia crítica y le crítica genere urgencia de asumir posi¬ 
ciones. De aitf a la acción no hay sino el paso de la temeríded- 
Le comodidad ya se perdió en el mrsmo momento en qua se 
desencadenó el proceso de la inveitigecEón y explicación da la 
realidad. A partir de ase Inste ote el umbral quo hey que tras- 
p»ersfi nos da únicamente como miedo a lo físico^ a Le eccíón 
material en le que hay que verter Las ideas y el Oonvencimíento. 
En dos palabras:: temor i Ig acción práotfcg coherente con las 
premisas teóricas, i la relación entre el hacer y el pensar. Sí 


» «tiende a esta simple er>cadenaoÍón mecánica resulta Bsom^ 
broio constatar la infinite cepecldad da proyacción vltiúnaríi 
que posea la conciencia. En esta sentido ésta puede conside¬ 
rarse como una auténtica enma de dobla filo, con la cual el 
primero en herirse es su propio creadorr Pero alto no afecta 
al esquema realmente grandioso y misterforo de aite proceso 
de conocimiento que debe ser llevado e cebo en virtud cte lu 
propia exigencta Interna, cueste lo que cueste. Conocínrrlento 
genera conciencia y conciencia, en el intelectual, genera auto- 
dastruccíón como servidor de clase. 

Explota entonces el rechazo a lo Irracional de lo exis¬ 
tente. se agudiza la voluntsd de ordenamiento y aparace> «I 
ITmlte, el Che C^ye^ar^ como ejemplo de coherencia InLnterium- 
plda. Las ideas conducen, pues, s la reiponsabllEdad y aveces, 
hasta a la muerte. 

Es extraña esta casi inevítabilldad de coherencia que pre- 
lupone el aj'encíclo del oficio del intelectual. Pero, ciertamente 
ion gigantescas las implicaciones en el plano humanOh 

Son igualmente vísiblea las limitaciones internas,, consti¬ 
tucionales, de este acontecimiento Que en lí ei grandioso y 
que, sin embargo, nurirce es detinitivq ni está dotado aparente¬ 
mente de causas "relies". 

La relativa excentricidad del intelectual con relación al 
proceso productivo lo coloca en condición de permgr^ante Inei- 
labilidad. Nunca se asegura un piretto perfectamente jjtth 
ficado dentro d«l eiquema suciol, V, per otra parte, las Ida as 
son fantaimas tan ¡mpactentes como fugaces. Su sxtr&fl amien¬ 
to de la práctica^ su dificultad de retro-alimentación focial 
adecuada^ hacen que sus decisiones puedan convertirse fáclU 
mente en simples hipótesis, en acciones desarticuladas, en un 
gestlculir excesivo o desorbitado, sin llevar a incidir an la rea¬ 
lidad y provocar en ella tas reacciones deseadas; aií corm tam¬ 
bién, en forma slmátrlcs. aparece el rechazo a la bfccIóp, la 
eviiión en los mundos secretos de U senslbitided o dtl eicep- 
ticiimo apático Iluminado por la luz frTa de le rezón, I» leja¬ 
nía voluntarla y superior. 

Todo esto le otorga a la vida del intelectual, y a lu conii- 
premiso. un aspecto singular de '^srtificisl idad^'. Y en esto ei- 
trlbfl. en mi opinión^ la necesidad de grandes crisis hiitórlcai 
para que en elle se desencadene una actitud real de compro¬ 
miso: la toma de Ig Bastilla, la Guerra Civil esp^ñofia^ el fascis¬ 
mo latín oam erica no son ajémplus de ello. Momeen tos claves 
para nuestra crónica recicnta, como 1SBS y f0B2-64, no le 
explican, an lo que ataña a la rcspónsablIJded del intelectugl 
V a su compromiso político, sin apelar a ias razone* del con¬ 
flicto abierto, del trauma social lntlud¡t)l#^ qqa lo coLocan con 
todo rigor frente a sí mismo y a la historia. 

Más difícil, menoJ transitable en tármlnoi de práctici 
social daJ intalactual. es al camino de la disciplina permanente: 
del convericimiento Adquirido íól Idame nía y oonvartfdo en 
guíe da acción. Mái difícil porque samejanta altamativa i« 
Opone a la efervascenelz natural da las ideas y de quien óm 
ellas se nutre con cxcluilvldad y lapgratlvldad. La combinación 
de continuidad, perseverancia y compromiso, alto es, ratponsa- 
bilidid^ no es frecuente, y en nue^itro medio quizás rnen^ qut 
an otros. V esto ti lo que la conflafc. como decía al comienzo, 
ese amalgame contradictoria tan peculiar a la actuación vital 
del Intelectuil; la Inmensa gtnarosidad dal «etc, no necafirlo 
tino en pleno estrictimenta humano de h geometría de la 
razón, y su dcbllidbd sustenciaL lU ier efímero y fftadfitlca- 
mente momentánio, su «uiancia d« raicea. 

¿Nc explica lo «ntarior tanto acontacar brillante y mez¬ 
quino, fsforzfdo y traidor, harólco y pedestre, en el ^'compro¬ 
miso^' dal Inteltctual venezolano? 
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Entiondo qye bI aFtiita Üe lin proclimBrlo, 

til papftl de d^tarrefgedo dentro de h porfíente hbtórt^i 
qje le haya tocado en tuBrta. Paro, s díte rancia del reaccio¬ 
nario o del 4oe vuaLira la eipalda a Ea realidad, al artEtta u 
desarrai^ hacía al futuro. £i un teitigo artficipado. e> decir, 
lúcido, da la hjttoria^ porque ]e Confiere la única mirada 
iidi; la de Ea Imaginación. 

□esde este punto df vi£tft, Ea «i propio el deber de una 
mirada no sólo oxtania (para la mayorla^ pare todoij para el 
Nombra), dno Interna; (para lo más profunda, para lo que 
puede ser). 

Esta doble luz le goraritizará La dobla aipillara que daba 
tijarcar; solidario, pira transformar lu propio destino, el dei- 
tino común; soliterio, para verterlo en su obra, trantfJgurado. 
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El camprofTiiiso del Intelectual. En nuestro caso, un 
tema como pira caer en la '■‘ten-tacíón" da repetir cuestiones 
dichas tina y otra vai. Cuinplímofi, sin einhargOr con la respon- 
sabilEdad adquirida con 'la letra e Intentamos trazar algu¬ 
nas idees que permítan abordar el tema desde una perspeotlve 
critica. 

1-^ El campromlso daL Intelectdal en un país subdesarrc^ 
dadO'depandiente-neúCDlon¡al como Venezuela es materia da 
'"gran debate", buen pra tex to pare todo aquel que encuentra 
en It estáril discusión uña manera de eludir todo tipo de riesgo. 
Pe no ser así, la discusión no alcanzaría tan epreciablss dimen¬ 
siones. El intelectual, más que otros, tiene claro qye el produc¬ 
to que crea tiene un sentido^ une dirticciónp un objetlvc^ bt 


un producto quep en Jo fundamentaV, interese e determinidoi 
sectores socUleS. Un producto del Intelecto para contribuir 
cGn Je explotación o para contribuir a crear conciencia tibe- 
radara. Esto es ío evidente e Indiscutible- Lo demás ei oatr 
Bn la trampa Ideológica de quienes quieren hacer vtir que el 
único compromiso del Jnteleciuat es con su propia obra, con 
la "ereeción"', como al^o que nade: o pqoo tiene que ver Con 
el hombre que la r-e a liza y el para qué la produce. 

2— Lo segunda es ubJcarnoi en un periodo, &n unas 
condiciones histéricas determioadeSr Veneíuela it halla en 
una situación prerrevúluclonaria donde ti ejemicio Intelectual 
en su gran mayoría está al cérvido de la explotación. Eso<^es 
svldtnte En consecuencia, para quien juzgue como debar 
aparta-rse de tal ''deBígnio'^ surge como inevitable lá tarea de 
clanficaclón y sinceramiento Ideológico. Porque quien en 
verdad aspire adquirir uó Compromiso por la formación de 
una conciencia para la lucha revolucionaria, no ha da catr 
en é1 estéril torneo que Impone ti Juego Intelactuah al lado 
de la producción colocará la actlvldacE, Js acción transfqr- 
madorg. 

3- Crtsmos, tin este sentido, que en nuestro país la res¬ 
ponsabilidad del Intelectual transformador, de aquel que en^ 
tiende que su obra debe llegar más allá de la mera trudlcpón 
o simple recreación, daba plantearse en los siguientes térml- 
noe: 

a. Junto a Ib reflexión teórica, la acción cree dora, 

be producirse une práctica revolucionaria que gsrtntlcctl ptiio 
dt la actitud interpretativa a la acción transformadora. Porque 
solo en la medida en que se produzca el peto al terreno histórJ- 
co-concreto, adquiere vil¡de£ el planteamiento teórico'Creedor. 
De nc ser asf le práctica intelectual que no trasciende al autor 
no puede menos que calificarse de reaccionaria. Planteos t^órh 
eos, creación^ "juego- artíftlcc", pera engroear d& una manera 
u otra el gran meitredo del orden. De atlí que tengamos que 
admitir nuestra permanente convalidación del sist-ema Socio¬ 
económico imperante. 

b. En este sentido, frente a la mllltancla contranrevolu- 
OÉonaria pernnanantti dal conocimiento ordenado de y para la 
sooladad explotadora, debe contraponerse un conocimiento 
al servicio de Ja creación de una conoícncia subvcfilve y libe¬ 
radora. Un conocimiento que dehe dirigir» como punto da 
partida para la transformación de la realidad-, pero un cono- 
oimiento a le vez que no puede colocarse en forma plena y 
total margen de un hombre que lo produce y unos Ir^tcrs- 
ses clasistas. De allí que al lado del conocimiento transforma¬ 
dor, de la creación tren*form-sdora, dal arte ([ransformadpf, 
habría da estar le más abierta dieposioián^ Je actitud o la pro^ 
pie actividad revolucionaria convalidando Ib teorfa-creacl6n. 

c. En atención a lo anterior cabría esperar qu-e ^1 ajer^ 
cício intelectual se convirtiese en uno ectlvldad vinculada, di¬ 
recta mer^te 3 la acción ravolucíonarEa que tienen planteada loi 
PMlabios de América Latina en su lucha por le liberación. Esto 
comportaría la realización de un conoclmiei^to^reación oapez 
de develar la esencia de la explotación y la propia utill^doEón 
que se hace del producto intelectual da las izquíeJ^dal en Amé^ 
rica Latina. Un producto intelectual que al ser aislado de ufla 
BCCion (por un sistema económIco'fOcEel que convierte til inte¬ 
lectual de izquierda incluso en su sirviente) se reduce a mate¬ 
rial pera la 'libre discusión dti ¡deas". 

d. En las aetutiltia condlclcnas de América Latina^ el in- 
teltictutil y la dirigencia auiéntJCBmenta revolucionar los esUn 
llEmados a cumplir un papel de primera importancia, Y lo 
básico en todo CISC debe residir en hacer cada ve^z más factible 
til contribuir ti Ja el abo ración dt los diagnósticos de nuestra 







realidad v la respuaftB legfíiíní V vlabla para la actuación; ^ 
grandes nr^fly&rías en funcEón de la tfantfüFmflción íOCia 
V Ha conquI&Ta contaeuflntc de un mundo an el cual el conoci- 
míentn y pfoducto creadórHntelectuBi pueda revertiría por 
Igual e todos los hombres-. 

En tcrido cñio, ojalé y nosotros, como SnteleeíualeiH tu- 
víéMíTios la üípaeldid y ser^sibilidad nEOSíarlBi para captar 
y aplicar a nue&tre aocEon e! pedimento de IVÍaíacovftky^ De¬ 
bemos arrancar la ategrCa á los días venideros. En esta vida 
morir as coía fiel I. Hacer vida ^ es mucho más dif Tcil^- 

Hacer vida en Veneiuela, en ia oafii totsUdad de la 
América Latina, mundo de violencia, de en-frentamlentOEr 
de explotación^ es cosa dlffcIL Imposible mientras no « 
produzca un cambEo rQdio&l para el cual se exiga a los aután- 
ticDS revolucionarios trabajar de acuerdo a los IineaimIentoi 
de un viejo posta cblno^ para quien et intelectual connpFome- 
tido con su mundo estaré obligado a precisar #1 enemigo, 
señalar el blanco y apretar el gatillo, como Qníco modo^ 
preclaamente, de arrancar la alegría a los d(as venideros. 


CARLOS 

RANGEL 

EL LIBRE EXAMEN, 
EL DERECHO 
A DISENTIR 


^e entiende fácilmente que al intelectual 4a i a exija mft, 
puerto que en la medida en que mar^^ca verdadararnante ara 
aaljfieativo^ as alguien que ha recibido mat. A partir da «la 
conitaCacibn, lin embargo^ te hia querido interpretar que ni 
debsr del Intelectual es adherirse a ceusat, lobre todo poU- 
tEcat. Por ei#mplo, il u acapta que una detérmini<dH dele 
sacie I ei La protagoniita designada de la hlitoria^ el mi del 
intelectual conriiltirife en ponerse al servicio de esa sEatt^ 
incondlclonalmente. Esa et la tesis marxlita., y por eso cuan¬ 
do habla del compromiso del intelectual, lo que la suele en- 
tender ti el deber que lupueitsmento tendrían los intalec- 
tualai de subordinar ai sentido crítico a otKtiideraclonel 
tácticas definidas por otros I gene raímente no proletari oi> 
tino otros inteleduBles que » han autopromovido '^van¬ 
guardia dal proletariado'^}. 

Por mi parte, entiendo al compromiso del intalfctusl 
de muy distinta marera, El verdadero Intelectual sité coni' 
cíente de le imprecisión y contingtncle de las hlpolcsls poli- 
ticai, y forzasementa constata loi errorei e Inclusive los 
crímenes que 4e htn cometido y se siguen Cometiendo en 
aras de utopías cadH. vez mAt dudoseir Su comprorniio no 
puede^ pQf lo tanto, ser dLitlnto a la defensa del libre exemenr 
del derecho e disentir^ di li libertad de pensamiento y d* 
exqresián. Y también, desde luego, al ejercicio de esos de ra¬ 
dios, que pare él son un. deber. 
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ALFREDO 

ARMAS 

ALFONZO 

DEBER 
Y COMPROMISO 
DEL ESCRITOR 


En niiastfo ceso particular, nuestra narrativa retrata una 
realidad, generalmente referida al madio rural donde se cum- 
plEb nuflitro propoilto formalívo: es decir, donde uno nació y 
creció. Eie "ratreto" transcriN deíniveles entra el que tiene y 
el que no tiene, entre et poderoso y el débil, entre el jefe y e| 
sarvidar, entre un grupo domInÉnte y otros oprimldol. Correi- 
ponden esos cuadros a una dolorosa historia, certera y exacta, 
de un llampo d#P acontecer nacionsL no superado todavía en 
sus aspectoI ssencialei. Asumimoi en este caso una poibión 
importargablo de testigos. E» ei la participación, la cuote de 
trabajo da este Intelectusl en el proceso da denuncia de iinc so¬ 
ciedad cual. 

De antemstno y por convicción se hace renuncia da un ale' 
gre modo de entender la saciedad y de adaptarnos a los esque¬ 
mas que resultan mai idóneos b> le adaptación y el conientl- 
mlentOn De hacho y muy explícitomanfe convenimos en que 
un hoimbre que escribe no ha da poner su Instrumento an do¬ 
me sticed 04 ejercicios de onvartecimiento literario^ nE hacer ne¬ 
cedad dal instrumento, ni dar a la escritura la opacidad del que 
nada arriesga o le niege a arriesgafc Recabemos pare el escritor 
un Étpero y enconado papel da hacedor de nuevai conclan cías. 
Ettai ó Itimas palabrei contengan acaso mfis sinceridad que las 
que noi caben en largos ei^os ya da trabajo y creación^ 

Eicritores y revolución. Intelectuales y compro miso. El 
hombre de ideas en uns sociedad da clase i. Esus pra mises ya 
han agotado mucho papal y mucha tinta como para quien co¬ 
mo uno ahora se proponga su desarrollo a un nuavo tratamien¬ 
to, qsf sea uno y otro breve y volandero. 

No lomoi políticos de ¡mllitancla activa y de adhesión a 
partido determinado, pero alio no significa renuncia a une sarie 
do definiciones y aíin da compromiioi. Esta palabra ■« reitera 
en este espacio como en tantas otras ocasiones, eicritis o di- 
chai, da nuestra Danducta como venezolano qua la sirve a lie 
ktrii d« su país con entere conciencia. 

En verdad^ en asambleas publtcai adonde w ños ha llevado 
pera hablar de Utaraturap an artículos da prensé, en convana- 
cionei da amigos, en algún laminar lo en que particlpanti», 
nunca hamos ragaleedo «I plantaamiento de lo que entenda¬ 
mos como deber tupreino da uno: la lEtaratura vaneíolaria de¬ 
but servir eficaz me nta it legítimo, sa>B'imantal déber de arro-^ 
gana un espíritu o una Iñténclóh de lucha contra todn aquello 
que signiliqui mengua d« la soberanía y regateo de la Juiticia 
1 grupos determinados da la población^ eonefetamanta toi da 
manorai racurioi y posibllldadet optetCvu da cfestlrio «odil. 
Et daclf, les letras han de ser un madilo de lucha y rio un fin 
qqe aveda la trinchara da Ludia. 







CARLOS 

HERNANDEZ 

GUERRA 

LA LUCHA POR 
LA CONQUISTA DE 
UN FRENTE UNICO 
DE IZQUIERDA 

Ko OS nada dfirrnQr que !ot problemas que afectan 

a N sociedad an que wüvímot tienen su oritpari en et riQiFnen 
econ6micu^ mbre el cuel » establecen las relaciones sodaiai y 
IqS patrones culturales. Lo que quiere decir que la iltuación de 
subdelarrolio de nuestro pafi^ y de todos loi países de ArnérícB 
Latina^ afecta con il de rebla mente al llamado "‘^sector Intelec¬ 
tual", raíón por la cual debe lY^etiiíesler y hacer sentir su com¬ 
promiso militajite. 

Pero^ ¿quián es el rutelectual? Todos sabemos que en lu 
acepción más amplia^ ion todas aquellas personas que no rea^ 

Itzan trabajos manualss; se trata de una categorra social deno¬ 
minada vagamente '^trabaiadorei déla i^taligencil''^ filósofos, 
científicos, investigadores, poifticos, escritores, artistas, etc., 
todos participan de un trabajo inlatacfuatH el Eos deben ser los 
forjadores de la «jfprasíón da lo auténtico en dI cannpo da la 
Creación del mundo Imtinoainericano. 

En un peis como Venezuela, tan característico del drama 
histórico que define al mundo de los pueblos ecojiómica y po^ 
irticamente sojuzgados por el todavía podiroso imperialismo, 
es evidente qué el artista —hablo como artista— debe asumir ia 
responsabilidad de ver claro lo que significa pam #u país tener 
un destino enajenado. Y ei qué el arti es una actividad ospaof- 
fica, neoaaeriemsnte ligada a la díñlmioa de fos eítmantos que 
configuran fa eitruetura de una sociedad, 

Sin embargo^ c&er en al el I» ela^borado por inteleottielei 
marxistas no ma gusta. El anFsta líempre he escapado a defPni- 
cion &9 categóricas, con algunas excapcíoines, por lupuesto^ El 
articte verdadero, rapito, no está evento de responsabilidades 
pare con lu país^ en todo caso, no debería estarlo, E| es subje¬ 
tivo, desde sus prappticiones estéticas, hasta Ibi ideas que se ha 
formado de un compromiso político; tampoco €s fácil de oon- 
ducir ni ent^iíllar,, paro no es anárquica ni pasivo. Un artista es 
alguien que establece un compromiio primarlo cond<go mismo 
para defender su libertad de crear, sus ¡dees estédcai y políti¬ 
cas. 

En la década pasada gran parte da los intelectualaE y arria¬ 
tas de esa generación, aitablecieron compro mitos con la ii- 
qu cerda participa ndo contra la penetración económica y qpftu- 
ral. Hoy^ la izquierda dividida y mediatizada con luchas inter¬ 
nes estériles, ha contribuido a prolongar el letargo y a alejar 
a los^ Intel actual HS de sq »no. Por lo teñios el compromf» 
político mmedistOj daberfa da sor la lucha por la conquista 
de un frente únk?o da Izquierda, ^lo do esta mañero te hará 
efadtive Ib conquista del poder. 


ANTONIO 

ESTEVEZ 


LAS 

CIRCUNSTANCIAS» 
LOS ESTILOS, 
LAS CONDICIONES 
DE LA EPOCA 


La e(psificac)ón dt Intetwítujl n un término í|Ufl e> ba*- 
tanlQ Uflun mi min«ra da vario, porqua Intetectual at 

toda panana que tiane una actividad dunda el Intelacto fun¬ 
cione, ye H» en ciencia, an arta, religiAji, pnlftica, fiiotaffa, 
V an tnda* las aetivldadai dal pentamiento humano. 

En lo que concierne el erke Vr espeofficamante, lo qua 
me Btaüa a m(, que ei le parte muiicel, y atHdaciando a la pre¬ 
gunta amplia de li al artista aitá comprometido con la soete- 
dad, con iu pafi, con le cultura, con Eoi movimíanroi que rigen 
un poco la conciencia da aita» pe non ai an el ámbito u ni va real, 
tiampre bay un comprornlao. Lo que pase aa qua a*to « ha 
tergivertado un poco hoy, ta ha creado una espacie de compro¬ 
miso da tipo político, comproitklio con une Ifnaa política da^ 
terminada. No se puada decir que esto sea negativo ni tampoco 
que rea positivo; sino que actuelloi que están afiliado* a una 
ideología,, a un carnet, a un partido, sobra todo li esc partido 
tiene tendencia predominantannantie tote litarte, entonces, ai 
posible que el artista acceda a doblegar tu criterio individual 
y subjetivo (su libertad de creación), que dicho criterio no sea 
raapatado. Y yo creo que Cada quien hace con tu conciencie 
y con su cerebro lo que le parece. 

Todo esto no quiere decir que cualquier creación artía- 
tíca no está oomproitietída; lo asti: con la cultura, con el paft, 
con todos los pueblos. Con todo el pensamiento humano. Lo 
que pasa es que se quiera dar un vito da que es un arte alejado 
d» la sociedad o algo muy particular dal artista. He dicho que 
toda creación artística está comprometida, paro ríe eso a qua 
al artista tange que hacer cierto tipo da arta porque as lo qua 
conviene o lo que reclama una determinada ideología, creo qua 
hay un largo tracho. Yo hago lo que Creo qqa debo hacer con 
toda mi libertad de pensamiento, con toda mi actitud frente 
a ia responsabilidad,, primero anta mi conciencia y daspuáa 
anta las circunstancies, ios estilo», las condiciones da mi ápooa, 
etc. 

Se ha criticado mucho que al arta as alitesco (no lOla- 
fnonte aquí, tino en todo Occidente), qua se produce para 
cisrtat dates prlvllagladai o ciertas clases que están an condi¬ 
ciones de asimilar, vivir, lentir esas aKprallonas artrítica*. 
Sagün mi punto da vista, el arto sí hay que catalogarlo en asa 
forme; lemantablennante, al arte es un peco alitaico. Creo yo 
qua alista dif a rancia entra Una obre de arta y cualquier otra 
expresión artística enmarcada dantro de lo qua le denomina 
arte popular, arta folLlórico. Siempre hay Una tendencia por 
parta del público consumidor a irse por la cosa fácil, qua no 
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tinga qui trabajar mucho,r tino gomarlo y vlYfrIa, okriOj varío o 
fin hac4r mocho iffuarxo. Éito no quiera daciir qua aJ 
arE« popolaj^ ua menos o máa que i:uDEqulir otra aicpsetión ni# 
arta erudito, eleboradOn penudo. SUn fntsimcién di menospre¬ 
cia/, de fnargmer^ iln dejar de feconoear que eí arte popuLif ei 
también eKpreildn del hombre, el ertltts en el momento de 
creacián una de Iíj cosa! que n plantee ai que tu obra eitá 
Imbuida de ate mejor concepto da:l hombre, que retume lo 
mejor que bí hombre ha acumulado i trevét de fu hlitofia, 
devds los ^Jegoi huta nueitroi días. £» es a mi juicio la dlfa- 
rencíft que e:^ltije entre una obra da arte que puade perdurar^ 
que puede tener un menane relativo o grande, y otras menifes' 
teclorrBs enísticoí qua ion psiejerai, que alimentan la moda y 
que e veces ilegan a lo trivial^ a los liigarei comunal. Realmente 
hay una diíerencie, porqua sí no todot nol dedicarfamos a ha¬ 
cer arte erudito, elitesco, para determinada cliie^ o bleOp noi 
dedicar(emoi a escribir música de le que se oye mn casi todos 
las partes del mundo: música fácil. 

Ser artista no as un priviieglor «i un compromiso, una 
rasponsabilidad con la cultura^ con el con al mundo^ 


GLORIA 

MARTIN 

CON LA TREMENDA 

LUCHA DEL 
PUEBLO CONTRA 
LA OSCURIDAD 
Y LA MUERTE 


Tomo M pregunta v I» desenvuelvo, como «f üiera un 
caramelo porque sfempra e* ctuloe recibir urts inquietud y 
arnabJe que nos le dirijan. De manara que "qué plenio acerca 
do los intelectuales y el compromiso" .Para atender le Ha- 
mede, salí de una de las tantas reuniones que estarnos hacien¬ 
do para Ib realización del Encuentro por la Defensa hFacronal 
de la Culture "Aquíles Waioa" y, cuando me reintegro a ella, 
de vez en cuando vuelvo a tomar la pregunta. Sonrío porqua 
de nuevo creo que lo que define cualquier cosa es le actitud 
ante la vida y me siento fraternalmente cerca de quien sa 
acordó de mí para tomer parte en esta especie de cuestiona¬ 
rlo. Es urti periodista a la que no conozco y a quien, por esfce- 
£0 de trabajo, ya hice esperar mis de Ja cuenta. 

Hablo mis tarde con otras gentes y fes lanzo la misma 
pregKinta. Por mi parte crac que el rechazo general que todos 
sentimos hacia el término 'intelectual", proviene del ejemloío 
Insérso que muchos de ellos han hecho de ese noble actividad. 
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Claro^ yo $$ qu^ todo cqmanzó coíi la maldita divisiú/b 
baja y 1^ «ubsigulenti diferencia da clase que se originá entre 
quieriÉS '"■pensaban" So que era riEceserio hecer y los que "ha- 
CÍen'"' lo qua era necesarior Hs cuestión da sigios y de socleda- 
dfii, pero lo cierto ai que alista un aquí y un ahora y que es 
urgente red&finir algunas cosa^, para acabar con les vacai ¿a- 
grtdai V msterle el hombro, sm doiplantes eliteJCOlr * ™ 
gran construcción --con muchos pisos ds dignidad y exteniai 
áreas rojas de alegría- que Casi todos IIamamal futuro. 

Una de Idj per$üria$ con quien hablo sobre astas cosas 
es un cáiTCOr, effn e mi gargantá y a mí corazón que aprende. 
" iCoño, qué valnal", me dice -‘"'tremanda pragunita. 5« 
tá/mino me llena de prejuicios". Nos sentamos y le digo lo 
qu? pienso: que, buerto, un Intelectual podría t&r aquel que 
nrieyorltarlament# realiza su trabajo con el intelecto lya sé que 
la definición no puede entrar en lo definido, pero lo de "ca^re- 
bro"' as dema^ladc grisK £1 me dice qua tongo razón y nos po¬ 
nemos de acuerdo para concluar que, en resumen, ioquedoTI- 
ne a cada quien, es la dasa de irabejo que rtgllzs. Acerca del 
ggmprcmUo no profundizamos en paUbrai, ambos estamos 
dam^iSlada ]. . . . ^ juntamente porque tenemos una idee ba^ten^ 
te cEara de cómo es la cose, de la utopía de U '^apolítica'' y de 
le tune lonabEli dad de los tontos útiles^ siervos de la comodidad 
y \ñ ceguera histórica. Como somos gente serie y, por lo tanto„ 
muy ocupada, no tenemos tiempo pare ponemoí a hiablar mal 
de nadie sino que seguimos con nuestra canción acuestas que 
sí tiene un compromiso sin divorcio en puertas, con el pueblo 
y su tremenda lucha contra la oscuridad v le muerte^ 

Má$ tarde la cuestión fue mái divertida^ otras de las 
personas con quien es hablé, opinaron que urt Intelectual. 
"un ler que se sienta a pensBr", o "alguien culto. Con comple¬ 
jo de superioridad" y cuando Itegannos a Sa¡ redafinlcíonei an 
medio da aquel foro casero, la confusión era tal que alguien 
¿entencíó: "Mlra^ chlca^ los intelectuales son la perdición del 
mundo'^ Después, lafortunadamaniel, pudirrict concluir en 
que "esos eran algunos" y con ejemplos como el de Ernesto 
Cardenal —poeta en el mundo y campesino en Soientlname— 
logramos clarificar la verdadera dimensión de los trabajadores 
de le cultura integrales, "oficiantes" de lu£ (Como dijo una yaz 
la negra Sosa). 

Np contente con gso^ cuando pasé por la Universidad la 
otra rardep c#rca de Sociología, volví a retomar el tema Con al¬ 
gunos amigos que encontré por allá y entre árbol y árbol vol¬ 
vieron a concluir en qua, dentro de esta socladad ser "Intelec- 
tual" tiene muchas implicacrones. Que el compromiío e$ áSu- 
mlr una posición anta un. problÉma que amerite d^ tí ciertas 
actividades y que lo que diferencia a un "Intelectual" di otro 
-así, $ln comillas- es su práctica específica que correspondí 
a sus plantesmlintoi Ideológicos. . . Vo digo^ síp sf. . r pero 
¿acaso el sistema no tieni a sus ideólogos, activos militantes 
de la reacción? Noto que, de pronto, todoe estamos un poco 
más alineados de (o que sospechamos: por una parte, todo el 
mundo tiene reservas con los "intelectuiles" y, por la nlra^ 
—an ambientes más "radicales"— solo se valoriza el peso de 
ese trabajo Cuándo esté dál lado de "acá'^ Me preocupe. El 
Intelecto trabaja tambiún da-l otro lado; da hicho^ su compro¬ 
miso tiene siglos. Estamos subestimando el enemigo. Urgen los 
aportes y trabajo> concreto^ nutrido de la savia populir^ 
aprendEdo de- ella. comprob-Bdo en illa^ a ella ragraiadOn enri¬ 
quecido Con r>uestro saber y multiplicado en loi millones de 
Seras que concretarán ios pensamia-ntos en el hecho más audaz, 
más hermoso y más definitivamanta humano: el triunfo de 
la revolución. Porqué fiS olerto, yo tambián creo ^^en los pode¬ 
res creadoras del pueblo". Y n-o estoy sola. 






GILBERTO 

RAMIREZ 

SER VOCERO 
DE LAS 
NECESIDADES 
DEL PUEBLO 


P: ¿PtsnM* tiy& ser compramAtidOn o qu4 

t[«n« sentido por t\ mttmo? 

Ri Interes la vida^ ai hombri y 1 ^ sociedad que debe 
ser más Justa y Aqultátlva, no creo en el arte de mtnüríAr lino 
dirigido a fa mayoría. 

Pienso que el artista tía na la obligación de cooperar con 
las nMasldádes socialesj partiendo de Is propia Conciencia. Se 
nscasitan artistas refFexJvos, refiexivos sobre la 4/¡da y no sobre 
los valores estéticos da la burguesra. 

P; RefirJ indan OI a It e>tposlelón de tus dibujos en bomA- 
naja a Guadalupe Posiada. qua rae fcen tama nía la ha llevado a 
cabo an la Ca¡p¡tal, ¿de qyé forma axpratat mi Inquietudes 
láclales? 

Rr En esos trabajos yo utilizo la imaqen de la muerte no 
69I0 como homenaje a Possad^, sino más bien utilizo la muíer” 
to, en este caso, como elemento liquidador de todos ios apatía 
tos burguesas- la fuerza, el poder, la gloria, U riqueza, la opu¬ 
lencia, en esta tipo d^ sociedad es eJ único frano míe las Injus¬ 
ticies (por el rTiomentQi}^ 

Por otra parte Is obra da Pesiada me interesa por racogsir 
las ]nqui¡atud&& d$ la mayor ía, en ál ia muerta íe tránsforma an 
vida. El esqueleto sufro las mismas injusticias que el ser vivo, 
todo esto tiene mucha ralaclón Con la idea, que germinó en to¬ 
da la cultura mexicana acerca da la muerte, muy diferente a la 
nuístra. 

P: ¿Era Compromiso social dal cual hablai, te refíarA nx- 
dqsivpmente al arta? 

RLEn primer lugar el artista no tola mente se expresa a 
través de su obra por ejemplo los niiUralistas mejicanos, parala* 
lamente a sus cr-eacloncE, tenían una mllitancJa polItícB, diri¬ 
gían Sindicatos, dirigían las huelgas, le hacían la opoíldón el 
Gobierno no solo con so obra, sino con íu participación «n 
los combates el lado del pueblo, ese es reaimanta "el compro¬ 
miso''. 

Pi ¿Ou 4 posibilidades reales existan da hacer un arta 
para lai mayorías en un a tooEaded como la nuestra? 

R:En cuento a las É:>pcrones del artista da ofrecer un 
mensaje a las mayor íes en este Sistema es indudable que resul¬ 
ta dlffcilp ya que los cánones artísticas vigantas Son 1ds da la 
burguesía^ paro en todo caso su obro puede ser vocero da las 
necesidades del pueblo. Mlantrií que en otro tipo de sociedad 
más justa, existe la posibilidad de que esa mensaje Ilogue sin 
problemas a su destino. 

P: En forma general ¿Cómo vei le situación dal arte en 
Venezuela? 

ñ; En Venezuela el arte existe en funeSón da lot consu¬ 


midores, al $rtisi:a trabaja de acuerdo a la que exige al consu¬ 
midor- Exj:$tan Galerías excluyentAi, que no tes interesa sino 
un tEpo de temática impuesta como novedosa. Aquf llega un 
bonnb£]rdeo constante de información de Europa y Estados 
Unidos, con deterninftdofi modelos, que w copiados sn 
nuestro país cuando ya perdieron vigencia en el extranjero^ En 
nuestra sociedad el '^gutto'" se impone y esa imposición vi ana 
directamente de tos ideóloaos burgueící. 

En ei Caso dal erta cinático, opino que fue una "artefa- 
nfa novedosa"' que é$tá perdiendo valor baste en los mismos 
lectoras que lo aceptaron^ ya que como es bien sabido, los 
compradoras del arta Cinético han sido los grandes capital i stai, 
(Bancos a ¡ostítuciones, 

Danlro de esta situación general, hay ariistas que sí 
afrontan su compromiso, como son; Pedro León Zapita an la 
caricature, Abilío Padrón, RObarto González, Luis Domínguez, 
en la pintura y otros en otras menítestaciones artlitícas, paro 
serle deseable que este grupo aumervtera, ye que es muy signl- 
tlcstivo vér cómo ios ertistáJ (sotare todo un lá« anes pláfittcet) 
ün Venezuela, la mayoría venimos de ios sectores menos favo¬ 
recidos de esta sociedad e incluso de los medios ruraleSr 


AMBRETTA 

MARROSU 

INSERTARSE 
EN LAS 
CORRIENTES 

DEL 

CAMBIO SOCIAL 


Abordar aí tama própuélto da^da un punto de vinte ga¬ 
na raE, conllevaría un< detariido «studia sobra lo qya at Cylnirs, 
parA qué tima, a quién lirve, tómo te prodkjce, etc. Me paraca 
rntamiante, por tanto, qua "Aguaroama" ra dirija m dlvurtoa 
tipos da trtfaajadoret intelectuales pera qua axpongan lu potí- 
clon paríonalarr tarttoqua experiencia concreta, y h raienre las 
^neraliEeoionet pare Da afta modo ha antand^o lA pr^igiinta 
y de manara corraipondianfea voy a contettarla, rabiando da 
antamano, tln embargo^ qMe cíartra poekiiaies Iticai que uno 
toma para sí na dejan da raferlne a una bata da juicio qua ra 
prcyacta también hacia el quehacar ajeno. 

Los alemantoi principales que han configurado y confl- 





gurtn mi ictitud inta *1 "cesinprorTLlip'" puedan mujmirt# mít 

1} El hKfho d« pirt«n««f é unn d«t9r7níiiiicU aanaraclón, 
ftdol«tt4rit# *ñ !■ mrrifldidta p üipiorra, éñ I tu fia, |4ieiiífla6i la 
adí|uliící6ri da ufia concíancía pDlítica y locJ^al partlOJlarmanta 
atilda y opaiipjiada^ cfui en oiq 4 itiomantoi panatraba todot 
Ieh «itíatoa i«ielas «x^^lurdoi daí poder. Praiciiídlando da 
cualquiir iibicaciófi pcUliea preciia, doirrlnaban «a coruianola 
hI arrtáfaaüiiiti ü, «1 mtc&te d? In eianci a'popular de fa nacíand i' 
dfid (isontra toda patf EotEfmo sbitractay el fontldD da riipan- 
labilidad dJ^racte cpn al* eemino qiue el P4li, deipu4i do tan 
terribrof. experlenciat, iba o reeorrer. En ate «lima de tdeai y do 
«Fitimianlo le deiarrallabon bi inqjietudei perionalai^ en mE 
oaio afrfldodcjr de doi Enterosei principales: o| cine {cuyo papal 
en al rotyri^iinígntQ cultuml italiano detpuát del faiciimo es 
harto eortocido} y la política activa. 

2) La decriión de omigrar (1&b2), aunque debida a acci' 
den tes eitrictamento indh/ídualoi, le Inccpfpofd a un bagaje 
ideolbglep (indudablementó no faito de inganuidlBdei) que 
contemplaba Mn$ visión ¡ntornacionalísta. Fue, por tamtOp e 
través de una gran conifienza en [a ppitbilidad de man tañar lal 
mEtmai actitudes do raiponsabllldad social, que se db la tupe- 
ración dal inevitable trauma éa b separación de un ambionts 
y uinoi compromlsai especfficoi. 

3) ' El leritído del compronnito íocíbL con- al trasplante 
da un país e otro, la ceractenaó por urwi preocupación doml- 
nantoí la de lograr inta-grarme totalmenta a la vida, losintore^ 
MI V Fas luchat de la nueva patria. Sólo muy lentamente enten^ 
di que esta procelo nunca saría total, que mi contribución 
aiempre reiultarfa doblemente limitada y, por atf decido^ la¬ 
teral al quehacer nacióneL sea porque b experiencia de la emi¬ 
gración conlleva inevitabl«mer>t# el fenómeno iniupofablo del 
desarraigo {que se convierta en. un elemento Constitutivo da la 
personalidad)^ sea porque el nivel de comunicabilidad se eleva 
con tenribJe FentEtud y jamíf logra igualar al del nativo, aif aq* 
mo eF de la comprensión profunde de lo nacionel concreto, 
Este procfiio se traduce en una tensión conitAirte por realiEtr 
pequeñas coniquistes cotidianas cuya acumulación jamás alean- 
£a: la plenitud, 

4) La experienqla bélica donde ejercitó y concretó el 
doble comproniiso de participación en loi procasoi de cambio 
y deF logro de una intagración a un pueblo, fue aln duda la lar¬ 
ga coFftboriiCión cen la revista *'Cru7 del Sur", fundada en 
1962, bajo fe dictadura peretiimenista y que da eu dictadura 
extrajo prlmoríflalmente su ratón de ser. Entre las publicacio- 
jies legales de esos anos, "Cruí éú\ Sur^' fue le que lupo lotle 
yar la$ tinieblas da la censura y la represión manteniendo vivas 
la concepción de una cultura libre y necesaria, y b interpreta- 
cfón marxiste de la historia^ la poFftfca y ei arte. Esa "astucia'^ 
no fue lino el resultado, justamenta, de un comprorniio con 
la rs el i dad caracterizado por un criterio totalizante, filof ófico, 
que suministraba coherencia luflcbnta para mantener un enfo¬ 
que y unas inqujetudas precisas «n los campal más divenoi^ 
Eíti relación entre posíblEidad y coharancia, entra dificultad y 
railfterK;ia^ marcó mi forma da concebir el compromiso. 

Conclusión. Crac que mt áimjación^ fundamenteímente 
tíe 'VequaAo intelectual da apoyo” (iste es la defmícJón más 
praclia que se me ocurro en esta momentoL manutuvo en le 
sucKfvo todos esos elamentof, asf como la conciencia de lui 
alcances y ITmites. V la ccnciancia de que toda actividad Ipti- 
loctoal tiene velor an la medida en que se integra a loa procesos 
de conocimiento^ da exprailón y da lucha Insertados en Lai 
corrlanlei dsF cambio social, y tiene eficacia en la madida en 
que la consiga lucidez con respecto al aporta real que las con- 
diciora-E parsonales pueden ofrecer al procesa general. 


EQUIPODE 

REDACCION 

DE LA 

REVISTA SIC 

EL COMPROMISO: 

CONDICION 
DE POSIBILIDAD 
PARA QUE EXISTA 
EL INTELECTUAL 


Un primar plenteamianto -válido aunque insuficiente- 
puede hacerse desde una parspactiva ética- El intelectual es 
básicamente un producto social, una acumulación da plusvalía, 
que se debe a la sociedad que le ha hecho posible. Y, más an 
concreto, al dafocho a ase producto sociel el In varas mente 
proporcional al disfrute de Iss ventajas de vivir en lociadad. 
El decir, las víctimas -por marginamiénto o explotacEón— de 
nuestro sistama loclal injusto tía ñau un darecho radicjiL y prio^ 
rItariD sobre la riqueza humane y looicl que at el IntelectuaL 
Da ahí que el compromiso social ai al primar principio fun¬ 
dante de le moralidad dal IntalÉCtuaL 

Paro esta parspocllva ética, tramendamente exigente, 
sarfa ínsufiicienté pora comprender la relación dat intelectual 
con al compromiso social sin una parspactlva epistemológica 
y ontoEógilca^ El coitiprcmisc social es condición de posibilidad 
del inteEactuaL fMo es concebibk el intelectual sid lu relación 
ai cúnúcimiento y a la verdad. Y sólo datda el campromiio to- 
cIbI es posible la objetividad dal conocimiento y la hlstotlzi- 
cíón de la verdad r El pretendido intelectual no comprometido 
serie un secuestrado por los interese^i domlpentai o por uru 
metafísica ahistórica —también funcional para loi intereHi do¬ 
minantes—. Sería uP pseudointalectuaE privado de k libertad 
fundamental necesaria para entender por dentro al hombfi y 
a la sociedad, 

Por último^ desdi nuestra perspectiva cristiana —porque 
no noi da un laber dlitmtu para la resolución de los problemai 
del hombre y da la icclediid- la fe sa nos presenta como Una 
vocación de historiter el compromiso —también> histórico— de 
Jssús de Nazerethn 

Les formes concratas del compromiso del inlvla^al no 
pueden, ser formas untverselmcnte válidaix Mece rio di Ja in- 
tarrelaciór^ de la pinorudided del intelectual y su diurrolfo 
con las situad orws históricas concretas. En todo caso el Inte* 
(«tual deberá tenar la humildad radicai de reconocer que la 
historia —para el cristiane historia di ta salvación— as mayor 
que lu compranslóni da if mismo y da la sociedad y que « 
allí —la hEitOfU— el ¡uez ahti «I que deberá sametensa. 






RAFAEL 

CADENAS 

LA EXISTENCIA 
DE UN HACER 

SIN 

COMPROMISO 


Eft« pregunta » I# han forniulado tintu vk«i i lot ínta- 
fMtujilvt qu4 ta h4 ¥utltD nillfia. Por «rto parné Qua rerfa major 
no contéitartan Datpuit ^a ví como rato y cambié da opiniión. 

Grao hoy lo qua al mundo naceiLta ai manos com- 
promitp. Hay dareatiada ganta ambandarada, ganta diipunta a 
lo qpa aras da tu fdolp -Hérnast Idapfdüra, dlma- 

ra^ al nomÉHa no imporUi—. 

Vao con temor lobrt todo lis adhailpnai Ipicondíalpna- 
l«j. Aunqua las respato^ ma paraca qua puadan contrariar al 
flu^r propio da la vida^ y asparo qui mlt palabras no w toman 
Como Irii^itacibn aJ oportiinitmo. 

Cuando oigo ftaMf comoí "aitoy comprornatldo con ni I 
paíi'", "'ditoy compramatldo con mi Ig^aila", "astoy compro- 
matido con mi organizacE^n polítEca'^p plamo qua an el fondo 
significan: Maga lo qua haga ml pafi, mi igl«*itp mi orgimUa^ 
ción política^ ijampra contará con mí apoyo^ y traducjdaa a 
altos términoi extramoi Implican la muerta de U IntelSganclep 

Tampoco creo qua al astar libra da compromitP llaae e 
la indífarancia ante (a lociadid^ ni impida adoptar um potl- 
Clon frenta a esta o aquel hacbOn ni lee obttdculio para trabiijar 
por cu siquier empano con otras pi nonas. 

Existe un hacer sin compromiso. En *1 mundo hay parto^ 
nas que actúan^ pero no están atadas por nlniiune obll|iec[6m 
Sendllamenta aman lo que hacen -^tocar un Enttrumentqj cpl^ 
dar niños, cultivir la tkrra, cualquier tarea humara—; ton loi 
actores da le historre invisible^ etancfal, subrepticia, qua sot- 
tlana $ la otra hírtorla dal compromiso^ y no crao qua atet 
personas, si las pifa la vocsciún^ no astén^ a su manara, com-^ 
promatídas. Lo eitánr y an un untido más naturaL mái orginh 
co si sa quiera, mit an armón fe con las formas saculajTot del 
vívíf ¡humano. 

Paro ía pregunta eluda atpocielmenta a loi intalectualei. 
En asti caso la Independaficl-a ma paraca más necesaria aún. 
Sin ella ¿cómo podrían aer Impercielmonta? El paniamianto 
requiera una movilidid que sñio tu autonomía Nace posible. 

La rigidez que tu ala acompeflar al compromito Enqua- 
brantable puade perallzer el líbre movimiento de ji coneláñ¬ 
ele, No sé si habré cabida para una actitud abierta dentro dal 
compromiso; una actitud qua no tiene que var con la tolaian- 
Cie sino con la capacidad de oir,, que es otra cosa, pues la tole¬ 
rancia no oye, sólo dttoye benévolanr^enta. No puado sino 
dajar ml duda como Interrogación. 


CARLOS 

VILLALBA 

EL COMPROMISO 
PERTENECE 
AL REINO DE 
LA NECESIDAD 


El Intelectual no te corT>prorneta porque quiere. Está 
compromaiido, que es harina de otro cottsl. Su compromiso 
perten&oe el reino de la necesidad^ no- al de la libertad. Dicho 
*n pelebres distíntet: la nocrónde "compromiso'" esta lejos de 
s«r urve invención de citntfficós, técnkrot, profesionales o artli- 
tai. A lot "hombres de Ente licencia" les está negado elegir. Han 
tomado partido en función de un acto de elección que les es 
ajeno. La socEeded, 'dssde un principio, les ha ganado la parti¬ 
da. Es ella l3 que ha dicho "sf", y poco Importa que usted o 
que yo (¿inieleetuareí?) digamci "no". Por ello, tan compro¬ 
metida se encuentra aquej que acepte su compromiiq, como el 
que lo rehúsa. Sucede con el compromiso de los intelectuales 
como con el dornEnio biológico del hombre. No e« toma un dfa 
Je grave decisión poseer una -'naturaleza'" biológica^ o da pa¬ 
sar a ser uno mis bajo el reino del "^'hombre sabio". Estos^ eo- 
mo el compromísQ social, son datos originales^ piedr^i de fun¬ 
dación^ que forzolamente debemos admitir. 

Ahora blen^ la aociedad nos compromete a pesar nuestro, 
Y aCm el vieio Rebinson —perdido entre su isla— se halla com¬ 
prometido con su loro y con el resto de los habitantes del pla¬ 
neta. N^o hay un solo sitio en el universo donde pi>di:mQS ocul^ 
ter \é cara. 

En lu inicio la posición del intelectual ^"de derecha'' ei 
más cómoda que ¡a del inteIactual '"de izquierda'’. (Advierto 
que utilizo los tármin-of derecha e isquEerda atribuyéndolei 
apenas el sentido de una predominancia, y que estoy lejos de 
sentirme^ por otra parte^ gente de izquierda]. Digo que al co- 
mienzo, el ser de derecha es menor evlganta que al sar de Iz- 
qularda, porque^ inctusíve^ se puede estar "en" la deracba fin 
«btrlo. Ya ígnoftr al Compromiso es tenerlo con la derecha. 
Defar \a$ oosaS como están^ o dejar que sean otros (tlcnPcot, 
políticos) 1os que $e encarguen do^ modificar Lo que haya que 
modificar, ai yna típica pOfFCión de derecha. La Inarcia i« ubi¬ 
ca a la derecha^ V aclaro qua al comíanzo, porque toda existen¬ 
cia íocial tiene un datpuát. La comodidad inicial dal hombre 
de derecha en la sociedad cLiyo orden daílanda^ puada conver¬ 
tir» más tarde —a^ el caso de un carribic significativo - en In- 
OartJdumbre e ín seguridad. Y v ¡cavaría. La exigencia de hoy 
para aü revolucionarlo (tcKJü revolucionario as dt isqulerda, 
pero no todo Intelectual dt Izquierda es revolucionario} puede 
trocaría mañana en complacencia y complE-cidad. Las revolu¬ 
ciones no sólo ofrecen al aspocticulo da una locEadad nueva, 
tino que engendran nuavoi '’oonnrvadorei". 

Por iu ladOj. el irEtelaotual de izquierda está "obligado” a 
tomar conciencia da las impertecciorws dal orden social y^ ada- 





(Tiís -aporque os obvio qijiO la ooncroncÍH no baita—, esté 4 SÍfT>Íi- 
mo obligado a ii'adocFr esa conclerscja an su práctica diaria ba¬ 
jo la fortna da actividad para oP cannbíoj So coitciaríciB errtíca 
ha de sor parte de su trabajo profesional, tal como lo expresa 
a$aglia, no le puede ser 3 un tiempo "revolucionario'* en e) 
partido V "furwronaNo del consenso" ÍGramscií en la práctica 
pro frsipnBl. Est^ Oítrmfl indispon531 bfs que confirme a la te- 

sis sustentada. El Intelectual de derecha, en cambio, lucha por 
SU tfljijf Con loj brazQiA cruzadoSp 


EDUARDO 

GIL 

LA RAZON PARA 

estar juntos 


- Si penaos ün p«o en un proceso vital que fuou una 
constante adepteción y búsqueda da un equilibrio ceda ven 

común del crecimiento humano- tal vez encontreríamos que 
Íes Bxperjeneias claves, los momentos de ajuste da ese proceso 
P^r en definirse en tí,minos corporafas, «ún mis, an tírmMos 
de teJud o enfarmedad. Eses pautas, esas seriales, ion wneral* 
orJ 3 ¡U*“"“^'*“ profundas de Intuición 

Salud, enfermaded, tírminoi Inuparabies, opuestos v 

serLs e;ftrm«“ Por tentó somos 

t uL d?«r? " tendancia, frente a un esdto 

NueíírocuJrpr 

nao dfd« «nf-nnedad y la muerte nos vie^ 

Srbo^n pT" ’f*'® CfCSmotM. 

Soum .í El la fuente del dolo, nos es dasconocida. 
SoUmente «niimos eJ mal. Nuestro cuerpo nos dice que ha 
ti^ atacado. El dolor not informa da nueitre ignorancia Pa- 

iTÍÍC^dBd m" «Jvertenefa, 

La «ftir ■ T'" euradún, hacia la talud! 

U »i1a| contiene la energie y la virtualidad de una creBción 

«.un acto libre qua está més allá del contexto weiai y lo' 
biográfico. Comenzamos a sospechar que podriamos eloolr 
fiuettri propia onfarmedad, cqowrtzamoi ■ preguntar pos d 
lugar donde nacen nueslros actos da cada dfa. A interroear- 
"ílíSÍrol*.'"™"'"' Prafane»» ^ -quedo que |{amanioi 

'* siendo dlttrl- 

-j ilBuíendpuna tendanole socSl 

““ '* Aquf cabe refiaiat ín i..' 

^n Si *1*““’’^ «•«•Ho que iot antiguos puabloi idantífica- 
« hSr da espíritu, dios, alma, imaginación pare 

ntetiri», fi«ologS,TnóS!^trffdcr**''“ 


El conciD'pto d« cüírpüa para la tociadad qii« h^y no* 
nú fluArdCa úipacio para nada pji no »a medistilep cambia- 
bla^ nüdttro Individual y col«ctivam«Pto, «td ilanáD 

ma najado, coruficionado, por y para la rfiefCanCíi^p para la pro- 
du«iÓFi y al contumo. 

I rítanla r racu parar muattro cuarpa pqrdido^ conooar y ra- 
conooar nuattra propia y libra antermedad^ aprendar da olla, 
BncontriF en nuaitrai manos y nuaetros oioi, an nueitroi plei 
V a a nuectfo pacbo ja fuonttj. ef impul (o para octos ssombro- 
*o*H sorp ron dental, fiando perte dol aquilibrjo y al cr#ci‘ 

mianto quo Intuímoi, 

Encontrar on el •^eita y an el acto de vfdn le lemacióp 
del don, del raQaío maginffico, la apertura plena a la fuerza de 
la imeginación, entragada y acmpartida, 0 % p^rta del tueño y 
el dftfao, Oe todoi. Ei la razón pare eitar ¿untoi. 


ARMANDO 

JOSE 

SEQUERA 

COMPROMISO 

EN 

DOS 

INSTANCIAS 


1) Considero que el asentor (y cualquier otra artista) tjena 
un compromifio dos instancias^ una, consrgo mismo y otra 
con le clase □ grupo ^císl al que parte nace o por el que le 
parcialice, por aF que tome partido. 

El asunto, según creo, as mantener un equilibrio diatictE- 
co entre ambas instancias, pues li se írende más hacia alguna d« 
las dos, o 0 ¡ eicrltoF se avede de iü raaüdad rnterJor y da la que 
lo circunda o se sumerge tanto dentro de ellas qye tarmina 
pardiando entonces toda perspectiva racional, 


2) Los compr-ornísos de la gran mayoría de Eos artistas vana- 
zolanos {FncEuso latinoamericanos), los escritoras entre eJIot, 
ion consigo mismos aunque traten de hacer ver que no^ que es 
ocn la sociedad. 

Existe una "izquierda Fnititucionalizada" entre nuestros 
intelectuales que cambia los postulados revolucionarios por 
ja avasiím alcohólica qua las condena al silencio^ o cuando mis 
a un XénuB murmullo. 

Oar nombras sería una injustEcia para con quienei no van 
H caber an eite respuasta. 
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MARIA 

FERNANDA 

PALACIOS 

HABLAR EN 
NOMBRE DE ALGO 
ES UNA MANERA 
DE ELUDIR 
RESPONSABILi 

DADES 


La respQri’isbilíidBd del Intelectual; marcar la diferencia, 
Un? ¡mposibilided para creer o aceptar ingenuamente solucio¬ 
ne® totales. Un deí-comprortietldo con reipecto a cualquier 
grupo o instancEí de podtr- él habí? dííde un desasí miento; 
se pregunta ¿quién habla en mí? . . .Se porie en duda y duda 
el resto. Se sitúa al margen de toda polftioa; ^lene -oprnion^i 
políticas pero su trabajo no responde a política alguna. 

Lo define una marginal idad respecto a todas Las formal 
de poder. Su palabra, a diferencia del polfticoj el pedagogo, 
el médmo o el abogado^ una palabra no autoritaria... "de¬ 
sautorizada^' o impertínonte, si se quiere. Sin embargo su de¬ 
sasimiento no le impida participar de los grandes prcbitmat 
sociales o políticos de su época^ Georga QatsiLlle y Walter Ben^ 
¡amín son dos buenos ejemplos de como un pensamianto ILbr$ 
puede codearse (nunca conciliarse} con eciitudcs radica]?®^ 
cfvicaíj políticas o simplemente "humanas". 

Sócladed^s como las nuestras, donde la injusticia so- 
cbí alcanza irmites inscp^ortables^ la tendencia inicial dei ¡nte- 
lectuíl es la d? una rebeldía articulada desde el bando opueato. 
Luego descubre que todo lugar Seguro (todo '"bando") cobija 
una tendencia a íoinar, empobrecer, acorralar y uniformar el 
pensamiento. En el intelectual al geste militante delata una 
necesidad de ^'proleccion'^] ten^r una guarí mba desde dónde 
hablar. . . un miedo a la pregunta abierta (la que carece da 
recuesta prevista): y eia es Is trampa: hablar "en nombre de 
algo" (. , .la sociedad, la historia, la justicia^ «i pueblop la re- 
voluoEóti, eJ país,. es una manera de eludir responsabilidades 
y un intento -de escepsr al viejo sentimiento de culpa. 

tJo creo que trabajo intelectual tenga por misión crear 
un acuerdo social basado en la simplificación paternalifiia y el 
oou-ltamiento de las contradicciones. Al contrarío, cr?o tíuela 
imorrogaelón y la con fusión son su lote. Su reflexión no se 
sfrncD en algo sino que se mantiene en suspenso^ sin lugar, 
Acípta la frsgliidad, se expone al error y corroe toda certeza. 
Su único compromiso posible es con la inseguridad. D& allf que 
pueda abrirse a la pluralidad^ al azar, a lo Impensado. La poEí- 
tlca y al didactismo Eon los grandes aliados del lugar común y 
la lucha dal Intelectual se dirige fundamentalmente corttra los 


fugares comunas, los esTereotipos, le palabra muerta (previíta). 
Y esto obliga a un hostigamiento constante da las cargas Idao^ 
lógicas, las recetas morales, las terapias personales. 

A esta lucha se la tilda de frívola y muchos gustan seña¬ 
lar payoratívamente ese desasimiento, f^aro sólo un sordo ma- 
niquefsmo entiende el deseiimlento como lo opuesto a respofi^ 
EablFldad y careo? de humor para mirar la gravedad de lo que 
llamó frívolo. Esa sordera, esa felta de humor es típica de cíer^ 
to "Inteleciual": el "‘críticoi de Izquierda" que juzga y valora 
!oi productos culturales de acuerdo a Ib bondad o ínoorrección 
de una carga ideológica^ histórica o social. Ellos entienden la 
reíponsabllídad desde un lugar fijo, y eso síempra Inquisito¬ 
rial: por más disfraces qua rErvistap el gesto es el mismo. Creo 
qu? !& crflk:B debe ser amorosái y odiosa (pervena) . . ,es decir, 
tan parciaL tan descentrada y arriesgada como la obra, ?! dis¬ 
curso □ Ib realidad que axamin?, P^ro en- muchas casos el rriíe- 
dc a opinar o la vanidad de imponerse obliga a que algunos 
remitan sus juicios a entidades tra^endentes (la historia, la 
razón, al tutumo leciencia). Esos juicios supuestamente limpar- 
cEal^s se articulan a una palabre autoritaria que nunca se pona 
en duda- Esa pretensión d# objetividad enmascara le palabra 
dcl Comisario viitiándolo d# crítico- Pero la varita de medir ligue 
al ir. Un eufemismo oculta el cedazo que aparta el grano malo 
del bueno: reconooar por una parte hs excelencias "formalei*^^ 
da un discurso pera restarle, por otra, valores morales o traa- 
cendencio histórica. Seb&teadorei de lodo penaamlento plural, 
tales críticos fingen una Independencia que no tienen y recla¬ 
man una función rectora ¡ncoTnpstibla con la libertad qu? dL 
cen defender. Así, los comisarios adoptan siempre un tono de 
serla dad policial que los Incapacita par? comprender la profu 
didad de Ea critica no afiliada ('^frívola" según ellos}; eia auto- 
burla V Qutonegación que implica toda auténtica marginalldad. 
En la exigencia da "compromiso" también cudaa veces un 
afán moralista: tapar las partes vergonzosas^ no decir, decir 
a msdias . . .o, ío que viene a ser lo mismo, pretender decirlo 
TODO [la gran síntesis donde toda singularidad so jerarquiza 
V se diluye). Ante toda ese chapucera manera de medir el com- 
pr omite, se hace necesario reconocerla Intachable y cartetíana 
coherencia de un Jean Paul Sartre. 

Eso qu? muy alegrementü IJamamos "conciencia crítlc*" 
sólo habita en un discurso que haya de^tírrado toda finahdad, 
pero esa palabra imprevista no se sustrae a la historia sin o que 
establece una relación otra con la historia [unaralación que ya 
no tiane que vercon cargei Ideológicas o mensajes en términos 
de totalidades cohcr?ntei o supuestos previos). De ese modo la 
responsabilidad intelectual es ajena a cualquier camplIcSdad, 
o en todo caso, su única posible complicidad es con la soledad 
y ti deseo. Lo cual, repito, no implica por pane del intelectual 
un forzoso desinterés por otras cuefitlones (sociales, políti¬ 
cas. . ;) sólo que esa preocupación no será fácil, ní amable, ni 
etiquetable. . . por el contrarío, tiende a la peEadlIla porque en 
todo pensamiento libra hay una conciencia lúcida y desgarra¬ 
da del límite, una simpatía con el crSivien, un amor ppr lo Útil, 
algo que rebasa siempre la medida. 

En toda sociedad hay una lendencia a borrar las iing[U- 
larldades, a no tolerar lo que se muestra como Irreductible 
y distinto (lo extraño, ío extranjero. Jo plural}. Hay un temor 
al errar y al error. Pero el trabajo intelectuel comienza justa* 
mente allí: en una falta da sitio y una aceptación del riesgo 
fl pensar sin plata formes. Li discusión sobre el compromlio 
está hoy plagada da fantasmas y chantajes, de narcisismo tam- 
blln., , de falsos rodicalísmos. Toda esa "moral del compro- 
itiiso''' Se apoya en una imagen fíiiste de la sociedad. Pero los 
lazos entre el individuo y la sociedad sa han revolado mucho 




más complejo^^ fr^ccion-afiors, y atbitrerioí de lo qué 

$B pensíbd ? coinl&nrcja de siglo. El trpbaio intolaiitu-íl pone al 
deBcubl&rto la compiejidad de esiE r-eleciones, Jn^isia sn Ia% 
difercnelds y difícuJia la fiebre uniformadord en I 9 que siempra 
s-ü han afincado las discrimjnacEcnaf y el totalliarisma. El Inte¬ 
lectual es ase impertinente aguafiestas que rompa le tos a de hi¬ 
pocresía dé ÍA$ déci^íones "por unanrrnídad''. Claro, que esa 
actitud no es fácil de mg-nténer ya que todo el orden sociaí 
conspira pír^ ansércarlo a v cercarlo en un bando determinado 
Todos quieren convertirlo an una figura "positiva''' y en esto 
coinciden tanto las vanguardias más radicalesoomo los gobier 
nos más permisivos. Todos le ejíigen adhesionsa programáticas 
que someten su trabajo ü prioridades uni"formes. Todos quieren 
un intelectual e s^u servicio (cuando no servil} y a esio lo lla¬ 
man una actitud positiva o "responsable"'. No deba olvidarse 
que les hogueras y los campos de alambrado sFémpr& han con- 
tado con un sáquito de int^léCtuales responsable^ y compro¬ 
metidos Con el horror. . . del podier. Y no dc¡a da tar lamen la- 
ble qua la izquierda no soporte a asa intelectual desasido que 
redama para sí d derecho anohacarsÉ repetidor o inquisidor. 
En le Consideración de aste problema, la actitud de les organi- 
zaciones de izquierda, y en especial la variante anti-#uropea o 
a nt i-occidental i sta que se ha adoptado entre noKJtros, contri^ 
bu ye ñ enfatizar én los poirtlco$ su ya viaja sospeche y menos¬ 
precio por el pensamiento rto afiliado. Lo cual ha dado lugar 
an éI infelectuaf a una ridicula nostalfla por al hombre de ac- 
cFón que Fo hace someterse a humíllacionesH golpes da pecha 
y gretestas e^piacEonai (comprar la gracia o bí perdón con ges¬ 
tos simbólicos de trabajo ''prácticQ"l. 

Por supuesto que tampoco los poderes democrátidos esca¬ 
pan Al afán de ímponar una tendencia conciliadora y uniforme- 
dora B la disidencia. Cuando la censura ya no es posibla, se 
recurre al halago. A^í, vemos cómo $e invierten sumas cuantio¬ 
sas talentos mediocrés coh al fin da construir la figura rec¬ 
tora de un intelectual sin problemas, tan exitoso como alme- 
ior ejecutivos le lo ensarta^ se lo endeuda, se le acéramela... 
porque la estridencia nunca es de bu Én gusto. 

Por todo eso, ai discurso intelectual rro pueda ser un 
discurso político- En el discurso político el Fenguaje es una íe- 
guridgd: se sigue creyendo en su efÉcacía expresiva o represen¬ 
tativa. De allí que vivamos en una inmensa máquina de conge¬ 
lar dlscursoíL cada obra g empresa cultural nece inmovilizada. 
Una Serle de finíslmios mecanismos da lenguaje codifican da «n- 
irada todo saber, toda "'practica culfurar\ □& modo que todo 
drícurso "sobre" la realidad cae dan tro de (o pravF&to y se abra^ 

^ estas entldéd-es muertas; lo nacionsl, lo auténtico^ lo pro¬ 
pio, lo bello, lo justo, lo progresista, lo reaccionario- ~ - Ante 
cág, él intelectual sólo le qutida entregarte i una raflexión 
desquiciada; operar incisiones, corrimientos dé sentido, pul toe 
irrecuperables que desautoricen a) cadáver. Da olí f que no haya 
idilio ootible éntre la necesidad política y la reflexión libre. 
Toda iQcredad o grupo social busca silenciar la disidencia 
estableciendo un acuerdo consiga misma. Los métodos que 
use, pueden ser más □ menci eficaces, los equipos dirigentes 
más o menos tolerantes, pero siemprÉ el poder generará e«cu- 
íaa,. en zu el os y cha ni ajas suficientes pera imponer una unifor¬ 
midad oficial y una aposición también offciel. Entre nosatros 
Se practican todas ios matices y durante los ültirnos años se ha 
venido desBrrollando une estatifícación gradual y masiva de la 
cuestión culturai. Baste var el énfasis que se coloca en ese nu#- 
vo tipo de funcionario: 5 I ^'promotor cultural'^ Hay en todo 
esto un estilo muy moderno y eficaz de uniformar la vida, los 
valores^ los Jen guajes; uni jTianera muy «útil de descargarlos, 
diluirlos y acBrtontrJoi en un bienestar cultural, Teilendo un 


mito naclonil que anuncie una nuava forma da totalíterismor 
Entre noiotroi Ja izquierda intelectual h&ce continuaj 
profeiidnes dB fe revolucionarlas y se ha enfréscaefa en la dog- 
métice y abstracta defensa da un nacionalismo y un arnerlci- 
fiwmo culturales que heoen coroaí propósito ofieisf. Mientrai, 
esos mJsmos intelectuiles se dedican a olvidar, excusar o remo¬ 
zar el stéUniimOj alientan actitudes díicríminetlvas corno #1 
intisemítismo y lo que as más greye, ignoren o se cruzen de 
brazos ente esa "realidad" que tanto les preocupa como 
categoría . Pereciera qué la dasarticuiaeJan y el deséítre 
educativo, *1 déterloro de le formocFón hgmanrttica, el meriite- 
nimiento do aparatos y prácilcas repreilvis, Ibs condiciones de 
trabaja en el país, ele,, no son problemas dignos de atención. 
En efecto, es más fácil o menos rfesgaso edificar rahklngs de 
'^auténticJdad" culturaL eliqueter de reaccionarlos a unos, 
elogiar por su "claridad^' histórica a otroi y rescatar hermosw 
raíces perdidos. 
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RENGIFO 

LAS NECESARIAS 
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Recfenteirisnte U prvn$ji mundial se ccup^ profutamenta 
de una de las úftímas invancíones MITcasdal sistema: Ja llama¬ 
da bomba Eólo-niate-gente. Instrumenta de axterminía que 
Coma su nombre lo índica destruye s6lo a los seres bumanoa 
V respeta y preserva el contorno. Este Invento lleva en sí una 
significación trágica Cual es la totel a lian ación que sufro la 
ciencia en el mundo capitalista. Alienación que copa v estran- 
Oula aloscicntff icos. 

QuízÉf en ninguna otra época de la hísterie el hombre de 
Pensamiento, y particularmente el eientilfico y ef creador 
artfitico, ha sufrido una supeditación y una dependencia al sis¬ 
tema imperante tan total como ahora. Y esto contribuye, por 
una parte, a transformar a ese sar poseedor del privilegio de aJ- 
to pensamiento y de culture, en instrumento malévolo, aho- 
Bando y deformando su condición humane y tornándolo en un 
monstruo devorador del hombre. Por otra parte, la situación 
«votiva necesarias rebeldías y tomae de conciencia eeerca de si 
esa situación del inteisctuat de nuestro tiempo dentro del tiste- 
tna debe persistir y si no le plentea ya la rteeeiídad de una re¬ 
belión V de un negarse a eu »rvídumbre monstruosa. 

Resalta entonces ia importancia del compromiso del in¬ 
telectual para su colectividad, pera su tiempo, para el futuro. 
Wo, pereciera que sobre todos elfos, a nivel muridJaJ, han ro- 
ciedo Qémienes adormecedores por cuanto iqn poqufafmat las 
wo^i qu« se elevan para denunciar esa subordinación e insurgir 



contra aJIa, Cruzamos una etapa donde da la imp rasión que la 
corkojencia Pücitía del inielectual se hubiese muarcoi Lejos y ol' 
nidadas estin ya las prédica* de un Rornain Roiland, de un 
Henry Barbuse, de un Henry Mann, de un Hesse, de un Rilka, 
alertando al mundo contra el crimen de la guerra y colocando 
toda su fuerza moral y la potencia de sus espfritu* al íervicio 
de la Causa de la humanidad, con una el era conciencia de lo 
que significa pertenecer a las filas de los pensadoras y hacedo¬ 
res de arte y ciencia. V mucho más lejos están las actitudes y 
las palabras de los pensadores griegos y latinos: de Horacio 
condenando ia injusticia, de Eurípides dcnuciando la falacia 
dolorosa de le guerra de Trove, de Sófocles hablándonos del 
amor universal por boca de Antfgona, 

Los mecanismos doJ sistema sa han afinado de tal manera 
para el control ideológico y hacer cada vez más cierto eJ decir 
de Marx de que las ideas dominantes de una sociedad son siem¬ 
pre las ideas de la dase dominante. Esos mecanismos tienden 
cada vez mes a posesionarse dei intelectual, a hacer de éste un 
intelectual "ocupado^', Y esa ocupación parta diel factor eco¬ 
nómico, Una vez que el intelectual ha sido tomado en su eco 
nomfa, su pensamiento v su conducta comienzan a sufrir sín¬ 
tomas de alienación, alienación que va creciendo en ia medida 
que aquél {artista, científico, educador, etc.í va conformándo¬ 
se o adaptándose a ios factores que lo dominan e instrumen- 
lan. Su conciencia lúcida se deteriora, no en lucidez, sino en 
mimetización; también en él funcionan mecanismos de defen¬ 
sa para subsistir, pero como intelectual deja de tener la liber¬ 
tad que le permita ejéroer a plenitud la fuerza de su pensamien¬ 
to y de su poder espiritual. Los casos pasados y presentes son 
innumerables sobre ese estado de degradación a que puede lie 
gar el escritor o ei científico bajo la presión del contorno opre¬ 
sivo. En nuestra América Latina ei casp de Borges es afeccione 
dor para no citar otros tan trágicos y tan evidentes como ef de 
I. Y esa actitud borgfana » proyecte ma isa na menta en las 
obras, en Fes que tie inmediato se advierte, dentro de un predo- 
mimo íormalísta^ Is voz dc3 s¡$tems. 

En nuestro país este fenómeno se ha manifestado muy 
acusadamente en diferentes épocas y circunstancias, eobran- 
ü características singulares pero no por eso menos trágicas, 
tn la Independencia tuvimos un José Domingo Díaz cuya plu¬ 
ma contribuyó a exacerbar la vesanía de los Montoverdes y los 
Büves. En ia Guerra Federal el pafadín de lo antipueblo se en¬ 
cama en Juan Vicerrte Goniáiez pidiendo bendiciones para la 
mano que disparó el balazo ultímador de Zamora y que libra¬ 
ba a la oligarquía del peJígro representado por el héroe de ios 
campesinos. 

‘-3r9aísnue»trahistoriaennombreiyhecholdeintei0t> 

tuales ruines y sumisos ai oligarca o al mandón de turno, lleve 
ste levita o espada, o Fas dos coses como en los casos de Guz- 
mán y Castro Y, si consideramos nuestro tiempo, advertire¬ 
mos como se ha desplegado todo un instrumento para que 
nuestro inteleciuaf w preocupe poco de asumir su reaponsabi- 
ijdatJ como lal treme a loa problemas del país y Po* problema» 
unlverealea, y su angustia "existencial" k contraiga a cultivar 
un e!=t«bcismo da importación bien mantenido dentro de un 

pensamiento, 

toda u tra^ndencia como conformador del espíritu colectivo 
se desorientado y anuladOr 

«een íps jovenes no íntaFactuales, pero con praocu- 

hi^r el llamado hacia esa toma de conciencia por el compro- 
rni^ que han de asumir ios hombre, da arte y ciencia frente a 
su tiempo, a ttJ colectividad, a su patria y a su propio queha- 
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¿Los ÍJitílectJdEes y ol comprciiñiio? En un pafs irres¬ 
ponsable y ^ptureda por le ignorancia^ frívolo V dsgradsdo^ 
une relación forzado. No podría CDncahlr* 
ss una iitüaci6n má$ desoíedarcj^ un estado de portraciún y 
perversión más profundos que boy presente en nuestro 
faino. ¡Mediocridad y ‘angfañq. Pereza e ignoren cíen Debilidsd 
moral y estupidez íntelectuaL Ni una pJzca de talento- Ni un 
geito de graefe. Nada de razón man oí todavían nede, neds 

de looure, de ess locura creadora, rebelde^ donde prospere N 
dignidad y el drama, donde el compromiso prensa las cuer¬ 
das de La. vida hatta llevarías al nivel de la muerte. Ni amor, 
ni odio^ Ni alegría, ni arrechera. Una manada da estúpidos 
complaciantfli^ aunucos borrachLnei de Chioken Bar, come¬ 
dores da pechuga! da poMú, aduladores, marcenarlos, mari' 
eoí vírgenes. Nada^ nade que las dign^ífique^ qua loi aiemeje 
a la vida o a la muerte. Ni el bien ni el msL ni más aílá del bien 
V el maL Ní la virtud ni el vldon Una especie degenerada^ sin 
rezón, ni pasión, ignorantes y gafos. Ei muy difícil saber ii 
Son más gafos que ignorantes o mái ignorantes que gafoi. 
Almas de mermóte, petulantai. paíizo$, buspá-chequep irres¬ 
ponsables, eunucos. Ni piensan ni sienterii. Son un estado infe¬ 
rior ál moJes^Ox conocen lolamente el whíikey y los peos de 
Migual Otero Silva, e»e trozo de grasa paitilante e infecciosa, 
zamuiro vestido de seda, payaso, traficante, miitiflcadorx Rey 
Momo, eructo de una pobre sociedad petrolera. Un oí comer¬ 
cian con la izquierda y otros directamente con la pdicfa; 
pobre Cerlítos Marx ravJiado por los croníitas de las páginas da 
arte. Tienen que meter su Langua hedionda en todas pertcs; 
Tnarginalided, deiarroLlo^ dialflcdca, dar&choi humenof. Pero 
todo es mantlira y comedís. Cada dfa La cabeza se las pone 
más pequeña y La a nalgas lev crecen^ derraman culo en cada 
Ministerio^ en cada Rectorado, an cade siJIón de compañía 
nacional o tranjnacionaL Vo estaría a punto de dedr que son 
algo nuevo tn la historia de la prostitución y al pillaje, pero 
te ría injusto^ putas y pitlos tienen mayor riesgo, ráspate n su 
propio código, se entregan a un dettino que loi consume^ tie¬ 
nen una hora final donde prtientan cuentai, nluchas veces 
como los bu anos- Ni seblos, ni locos, ni putas, ni pillos, ni 
íantoi, ni teórtcos, ní evaniuredos a las aguas tumultuosas 
de la vida, ni solitarios, ni dionLifacai bailarín ti el borda da 
ios abismos. Ejtoi poetas nutitroi, estos marKÍstas y marxó- 
logos^ ingnuaFeros y afitimenuHleroi, altos sociólogos encont- 
^uecldos, son un mojón da mierda. , . 

Ni son intalectuiles ni etiin comprometídoi, nL son si- 
ni attin daigarrados pof peijón elgunt. Ni el humilde 






tr*b^ dd Ib harírtlvij 'li dign telad d« la pobraiBj^ ni Ib 
g,rand«EB del lujo, o •* bfiHo V *1 deeparpejo del genio, ni 
hombree ni narícdi. rA lantoi ni vlllanot. No ion nade, neda 
mit que baiurfl, 9sr hediondo que lurge del pentsno en imie 
he ceftfo un pafs degenerado por la molicie, el billete fdcil, 
le humlllecián del pueblo, el peeuledo, le conitliín, et deipo- 
jo, le comedle terosrnvundiita de un. itreeponuble venido s 
mét. No hay cocnpromiio ppitble pare eita caite degenerada, 
pera eitoi payatoi da »gunda;y no hay tampoco etperenzai 
de ningún tipo, da ninguna naturaleza. £■■ bawra tendr.í que 
far triturada, lanzada el Guaira, y ail Conducida hatta el Mar 
Caribe; no hay nada qua lalvar, ni unót manoi malot y otroe 
un tanto manpi regulare*. La culpa da loe culpable* e* ten 
grande que todo» ertamo* a al picado i da podredumbre. Todo*, 
todo», lin excepción. Neturaimante, todoi mano* el pueblo, 
todo* en un paf* donde todo a* mierda menos el pueblo, pero 
donde e*e minima mlnorfa putrefacta te llama "el pafl", "la 
jntelígencia", "las fuarzai viva*", "la cultura", "la patria", 
"la nación"; donde el excremento m ha Initaledo y ** auto- 
proel ama como el "todo". 

Lo* Intelectualei venezolano* y la cobardía, y la falta de 
voluntad, la pobreza de eipíritu. A partir de e*ta* Gategoríaj 
IB puede tener acceio a nueitra vida cultural, a ota culture 
del petróleo v el dalpojo, da la mentira, la irreiponiabllldad, 
la indolencia y la dagehoración. 
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Yo pien$o quí « |™#de decir Íd s&gui&ntei pa-rfl nosotros 
ubEcar cualquí-sr tipo dé r&E&ciísn poISmicH con alguna forina 
del rtatüí. tin decir, íiu& el statua s&une ideoLogía, sin decir 
quí í;! una corri&nfft dfli artej etc.^ primero, ¥ patiiaodo eítricta- 
mente en est& momento, dándola un valor finito a esc punía 
di vísta tsupongamos loí ültímoi 5 añoí en América Latina^ ¥- 
ademéSd aclarando Qufl Cuando dsolmcs América Lstma natti- 
falmante que estamos hatíUndo de Venejuela, puaslo qut & 5 ta- 


moi en ese contexto}, es necesario tratar^ justamente de definir 
cuáles son ios elementos nuevos de e&e ideología del status, 
tisai ideología de ese lapso de tiempo en el que nos vamo^ a 
ubicar. De pronto se haca bastante fiecesario, tomar la obliga' 
ción de hablar en términos absolutamente contemperéneos. En 
todos los problennas se tiene la actitudp un tanto acadámicSi de 
que por con respecto al problema del arte, de la cultura, 

$e tiene la. mentífa de que ese problema está enmarcado dentro 
de una sociedadp situación que ocurre no solo an nuestro pafs^ 
sino en todo el mundo; sólo, que me imagino que^ por ejiemplo 
en la sociedad china hiiy conno mis elementos de juicio par¿ , 
tú poder decir, por ejemplo de dónde viene la actual da¡iiza. 

Es bueno Ir tomar>do sus propios parámetros, es bueno 
decir teatro, danaa, música, etc. que son los valores con ios 
cuales tú vas a ver esa soeíadaci que yo quiero que nosotros 
veamos. Es muy fácil hablar de esa forma,, basta conectarse con 
la Hiño ría, ella misma hace su conexión con la Antropologíaj, 
con la Sociología^ con la FílosófÍB, etc., no Importa sí au cone¬ 
xión es con formas de pensar viejas o nuevas, y da un resulta¬ 
do. Pero el problerPe se hace de pronto como que necesita del 
Ingenio, el ingenio se hace apremianta para atreverte a espe¬ 
cular sobre un iapso de tiempo tan corto como son los últimas 
cinco y més cuando tú hscr^s la pregunta de cómo apare¬ 
ce «I compromiso con una cierta ideología que para ti no 
ciara. ^ trataría, eniorKcSr más bien,, de ver cuáles son los att- 
mentos nuevos en esa ideología. 

Hay una cosa que por encima de cualquier tipo de ra^aod- 
miento está alU presente. Yo me hago la pregunta át qué Tipo 
de sociedad se está perpetuando y cuando me hago esa preguri- 
la, aparece, de íomediatOp otra que qué tipo de sistema se 
está perpetuando. Veo, entonces, el cor^flEcio entf e sociedad y 
sistemi. EntonceSj vivo para un slÉlama a estoy viviendo en 
une sociedad. Un sociólogo me da une recuesta enseguida. Pe¬ 
ro Oreo ooraooer est9 respuesta. 

Partiendo de lo particular a lo genaral encontramos que la 
sociedad gañera al artista,, pero ese artista es producto natural 
de la sociedadj la integra^ la conoce y desde el momento que la 
conoce perfectamente puede mejorarla. El artista conoce la So¬ 
ciedad paro antonceSj la sociedad desda ese punto de vista no 
se ocupa sino de valores verdederamente lundamentales del En,‘ 
díviduú, y ññ tal sentido pedemos decir que hay elementos 
fealmente diferentes entre por ejemplo un individuo cread o-en 
la China v otro creído en la socledíd w^íha. 

Sa me ocurre preguntarme^ entonces, en qué punto ese 
individuo que conoce esa sociedad, con lo cual se hace eviden¬ 
te un trem<-ndú conflicto; porqué si bien el artista no puede 
ocuparse sino da la sociedad, si bien el artista no debería sino 
de ocuparse de la sociadad^ el sistema se le interpone entre él y 
la sociedad. Entonces en esa tensión ese equilibrio se me ocu¬ 
rra decir que un poco, ei sistema está ordenando todo, asta 
dotando a todo de una biología. De manara que, si yo soy ar¬ 
tista V riQ conozco la sociedad con qué o hacia qué pu^o yo 
establecer un compromiso. Pienso que se trata de tener una al¬ 
ternativa, de decir, bueno, mi compromiso es por ejemplo con 
la literatura: mi oompro-mpsp ss por ejemplo, con la música, 
con la poesía da| mundo, pero al servicio de quá, al servicio de 
qué hombre. 

Habría que replantearse dónde está la sociedad, dónde ter¬ 
mina una cosa y dónde comienza otra- Desde ese punto de vís¬ 
ta se hace el concepto de sociedad, para noioiroi, InIntelIgibl-a, 
licuado, filtrado por una cantidad de canales sospachosíflmoi 
qué enseñan a conocer Uña sociedad, por ejemplo como puede 
ser Ea Historie. Pero lostérmEnos en que la Historia ha definido 
Ib sociedad venezolana, son los términoidel absurdo^, los térml- 
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noí en qufl la (Eolítica ha dftfinído la Sociedad vineioíana, «sn 
loe tjéi^mifios dél absürd^, los T^rmfriQS-Qué la Socfologíe actual 
def irra a la sac^dad vtnazolana son fos térming^ del abiurdo, 
lo* léfminos en que el srte define ia sociedad wenezoláne son 
loi término*-del aijíurdo^ los térmínoi en qge cualquier tipo da 
disciplina hucn^nl'itica define a la sociedad vartÉZCil^n^, son ios 
términos dsl absurdo porque si nos afcenemos a esa definición 
(cualquiera de las mencionadas), y noi encontramps &n el día 
de hoVj nos vamos a er>contraf con qui hay algo que hacerri" 
blado^ bav una ideología nueva^ hay una sociedad completa 
mente nueva, Emonoas as como si dijéramos qua vamos a 
perpetuar la idea de un arte que consldaramos a$tá totalmente 
deivIncuJado de cualquier forma de una saciedad que preten¬ 
da perpetuaría en éI tiempo. En el cíSo de la música, en donde 
Vanczüeia líanc una tradiciori més o meno$ coherente, hav 
compositores enqendradois por una sociedad colonial que son 
considerados loí mejores porque esta edad se considera como 
le edad de oro de la músící ycnezqjans. Esta situación es un 
tanto contradictoria, porque estamos aceptando que en un ré¬ 
gimen colonial es donde el artista puede presarse d# manera 
oompieta^ lo mismo ocurre en Colombia, es decir, que se sien¬ 
te como sí fuese un# ídflciggfg de les coses, 

El artista que conoca I9 sociedad que lo hg «ngandradq 
no puede aceptar la puerta de una condición temporal, Él ti¬ 
po de artista que se comprorrtete con cualquier sistema, cual¬ 
quiera qu-e el sea, está sujeto aun ordert de cosas teroporal, es 
por eso que todo aquel que de alguna u otra forma vinculó 
lu arte con daterminisda idgolOQíid, p$$ó junio con 

Hay una cantidad de persona* que parece que entendierarr 
que el arte en Latinoamérica estuviera ligado siempre y por 
siempre con I9 idea de lucha, pero en un terreno que no engen¬ 
dra sino la perpeiuación da la lucha. Sin considerarme IdeaNs^ 
ts pienso que la verdadera sociedad es la que puede dar paz 
al hombre. No hav un medio más beneficioso pera el artista 
quÉ la páz. El Artista verd^ero Brnba'TgOp siempre tiÉne qu$ 
verse por una u otra circunstancia, en los momentoi* actuales^ 
Comprometido con situaciones de lucha, [hasta de lucíia ir- 
madaK.. Pero^ ¿esa c£ su verdadera tuerza? ¿o su verdadera 
fuerza está en aclarar esa sociedadP En el momento que ál 
pueda ^iarar É*a saciadad, y antoncas hw ver qut el sisté- 
moi es una cosa y la sociedad otra, él, está aniquilando ejercí’ 
IOS completos^ ^i lo hacer, Porque la $ociedad $a va a per- 
P’ ' jar en eJ tiempo y el sistema va a desaparecer porque siam- 
pTr, Éug aíf. üesapireció por ejemplo todo el mecanismo feuda- 
Ni 1:1 y quedó entre otra^ coMS el arte porque el arte vindicó, 

.3 única que puede eKÍgir arte es la sociedad. El sistema 
por su afán de perpetuarse desvirtúe el aHe, lo convierte en un 
pas^jtícmpD. lo Convierte an un elemento que lleva al confltcto. 
Pero cuando digo que el sistema llava al arte a esos; término!, 
00 tü estoy diciendo que los irtis-tas quieren ver en la sociedad 
el sísiems, a$o significaría perpetuarse en pasadOj.huir al hom¬ 
bre nuevo. 

Hasta que yo no pueda ver esa sociedad de la cual yo te 
hablo, np me puedo comprometer. Mi compromiso es con otra 
sociedad, con una socied^ cuya organiz^ión interna ale[a al 
hombre lo mis posible de las frustraciones y donda^ el arte pue¬ 
da ser mucho más coherente la Idea de esa sociedad. ¿Dór^e 
ettá asa íoeied^? ¿Quiénes la van a reconocer? En uos socie¬ 
dad como éste al compromiso está Hecho da camino, tú no 
era* duafio da tu compromlsa, a* decir tú lo adquieras parque 
ya lo conocías o lo reafirma&. Si ese comprorpiso es de alguna 
forms flenuing lo captas al ver Iob térmlnai an que mejor vas 
a realizar tu obra y cuando ésa tucada ya al compromlia es¬ 
té hacha. 
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IVAN 

LOSCHER 

¿QUE 

INTELECTUALES? 

¿QUE 

COMPROMISO? 

Perm íteítme enfocar con dos íntefrogantes este escueto 
análisis da urü tema tanto y profundamanre tratado a lo ler^ 
go de decenio! cabría pensaría poco original, mas al interés 
da las n«casarias faitaracianes —an la* coalas inaludIblemanta 
se cae- nos lleva a pensar no en Ja búsqueda de le originQlidad 
reletiva a su contenido, aunque sí^ posiblemente, por parte 
de Oíros expositores, 4 su forma. 

Pregunto ¿qué intelectuales?, pues cabe trabajar en base 
a dos categoría! - "trabajadores Intelectuales'' e "íritelectuales". 

''trabaji^dorfii intelectuales" son los que Gramtci llama¬ 
ba nntelectuale* orgánicos". Por lo común^ hombres y muje¬ 
res Cuya actividad gira más en toritó al Inteiocto que a lo físico. 

Y aún Cuando asíamo! con$c¡enta* de que actividad puramente 
física no emte, sabremos equilibrar la balanza a uno u otro 
ledo del porcentaje de ceda actividad, para distinguir que un 
obrero siderúrgico realiza uns labor mucho más frsica que el 
administrador de una empresa textil, por ejemplo. 

Estos trabajadores intelectuales son I01 "agen.tes" del 
sistema, sus servidores "de tonfíama". Generaiménte ecíúíin 
en las capas midias egmo sostén de la burguasTa^ y iuconcLin- 
cía los lleva a ser mi* resccEonerioi que revoluciónarJoSr *in 
desdeñar que por estar situados entre do* márgeneí (burguésfa 
y proletariado} puedan moverse pendulármente, le^n sus in¬ 
tereses H afecten, ora un extremo ora oíroj pero muy Impro¬ 
bablemente se plantearán la subversión revolucionaria doi 
orden capitalista, y en caso tal, buscarén *u acomodo en esa 
deformación de las Ímplemeotacionsí socialistas que es la 
capa tecnobu roer ática. 

Son "especialistas" cuyo significado laboral *0 remita 
a lo concreto de su fundón, o empresa, y la mueven da una 
amprese a otta con carácteríitica propia da mercenario*. Lo 
que rebasa los Mnderoi de su campo es delegado a otro* '"espa^ 
oí alista!". lnoapac«i para al anéiisis global dai funcloryamianto 
soeJai, conciban asta atomizacl6n da atpaol f¡cid ade* constitu¬ 
yente* del tocto, sin cuestionarse por más. 

"No $e meten en lo que no les incumbe" o "No saben", 
pretendiendo aspecializarsa progresiva y lectorlalmente a íln 
da ascender, cuanto más rápido, en el Stetus Socioeconómico.. 

Creen no tenar ninguna raiponsabllldad con lai metei de 
li sociedad, iilvo las eitrictimente delimitada* a lu campo 
particular (la oual, de pato, cumplen consuetudInAriamente 
oof> relativa eficiencia- Venezuela abunde arte Jamploili Se idt- 
criben e una til '‘‘nflutrelidad Etica" —curióse suerte deextra- 
ñamiento- prolongación propia da le individualided burguaiin 
dil compromiio parsonil con io astrictamente referido a *1: 

Yoj Mi femilii, MI trabajo, Mi* hijas, Mi carro, Mi casa y dai- 
cendentemente por esta wfi hasta Mi capillo de dlepies y s!mi- 
lirei. 

Disocian medios y fineir tomenda aquellos como núes- 
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tros, y ciencia y tecnologiJa por un lado y metas y viloríf por 
otro. 

como estos trathiiacforei intelectuales pueden ser 
(y a vBCfli son) Intelectuflles^ Las (ntelectualei son frecuenta- 
meote trabajadores inte! actúa i es, pase a que muchos trabiie- 
dorts "manuales''^ induítriales o campesLros dsbeo ser conii- 
derados como inteleCtuaLes ih historia nos ha dado innumera¬ 
bles ejemplos). 

Para referirnioi al campo de la "IntelectuaSidad'* retome- 
remos la cLesificacIfin harto eonocldin obviando su desglosa- 
miento. 

Estos Intelectuales, a pasar de moverse en el eempo de 
leí especificidad^ logran al menoí intuir eL merco de Id ^narali- 
dad que abarca a aquella. Igual suceda con la releoidn ''feoó- 
mertO'Esenula''. Abí^ por tanto, estaría su deberá Elevarse del 
campo de la espEcificidad gl mefCo de la genaralidad, y pro^ 
fundizar, a parilr del fenómeno, le esencU de los mecanismos 
sociales. 

No son "paridlos", con^o ocasíonaSmenlc se les conaide- 
ra, sino Ideólogos de los requerímienttús socioeconómicos de 3a 
burguesía; de leffifljanta forma, en su debida 4poce v lugar^ 
otros oumplierüri tal papel para el fEüdaliEmo V antl^edad. 

Ño es desestlmable que algunos de eMos., no ósteníen 
ser ios "perros guardianes" del ssstema {como Sos 31 annera Paul 
V por sobre los Enterezas da la clasa a que pertenecen o 
de que dependen, en "honGir a la verdad'*' y con la dignidad 
propia de los grandes realistas, "pinten" una tal imagen cierta 
dala sociedad, que les valga el ostracismo del sene- de Isa cía- 
^s dominantes. Gssos relavantes da alio sarlían Ealzec y 
Thomas Mann. 

Salzec^ sin renegar de su esencia dislsta, relata las más 
z borní nebíes bajezes de ésta pera Con la floraclenta burguesía, 
a la Cual, el propiio Balzac, en lo parsonal, odEaba. 

Thontas Mann, por su parte, viviendo an su propia Inte¬ 
rioridad a lo largo de afhoi el drama y desgarro que te produci'a, 
testimonia las vilezas de burguesía alemana en este iiglo, 
V SB ve a tal punto empujado por estas fueriis auténotnsi li¬ 
beradas por su ''realismo crTtico", que este giginte y magnifico 
burgués (como muy pocos Uteri^tos lo Hian sido raalmente] s& 
plantea la revolución social i ^ta como única "salida". 

"Esfuerzo y sacrificio" semejante no es esperable en la 
mayor fe de los escritores burgueses, tampoco desea rtable. 
Todo "realista critico", aunque no plantee la Salida de la situa¬ 
ción específica tratada en la obra, posibilita, al manos, una In¬ 
tuición an tal dirección, si partiendo de ese campo da la lingu^ 
hsridad y la particularidad, nos elevamos a la genEralidad sobre- 
determinante, desde donde podremos articuEer las causas de 
ios efectos señalad os E-n ía qbr^ or ¡ti-ca„ 

Y habría que subrayar aún más,, no sólo los "realistas'' 
logran poner el dado en la Haga de le sociedad; cabe destecar 
un papel similar a ciertos '"vanguardiitai^\ pssB a qua Ips eg- 
ifuerzos analíticos en este caso tropiecen con mis Escollos y 
callejones oscuros- 

Kefka, por ejemplo, ¿quién duda que fuera un crítico 
de su sociedad? El "Abiurdo" da Gregorio Samsa al convertír- 
Se.ffiáBtamorfoiii) en uri asqueroso filíeCto^ no esotro que "el 
absurdo" ds la condición deshumanizada de su ailenable labor, 
a 1 q cual fe compele día tras día el terror por la rEpresiún fami¬ 
liar (con. todas las categorías de la familia burguesa de la Praga 
de tCafkft, a comienzos de siglo). 

Y no es Kafka un baluarte solitario da astt abiiurdo que 
puede $ér considerado como crítico 'Vo realista" an su esepre^ 
alón V sí muy en su contenido. Mucho del mejor teatro, da la 
mejor literatura^ pintura^ o fílmieede corrientas vangyardiftai^ 
surrealismo^ dadaíimo, etc> debió sar eitlrntado an lu ipoce 


1 craso error de ios "marxistes'' de entontes) y en la riueilra^ 

Prefiribl? un Kafka del que es neceser!o ''enires^Mr''el 
realismo, a un muy "realiste" comunista con nnantAlidad de 
panfletarlo,. furibundo defensor de "le caust'' y Atíia da la 
burguesía. 

Mientras el ilustra poeta ruso Mayakovski (cuya geniali¬ 
dad lírica ES indiEcutible) gritaba ante las triunfales masas rusas 
'■ lEi hora de disparar contra los muros de 3os museúSl", un 
"inteleotuar', negado para la poesía, que respondía al nombre 
da Vladimír IHich Lenin (el geñío político más grande de este 
ligio) econselaba! "No es posible construir el comunismo sino- 
a partir de la suma da conocím i entos. organizaciones e institu¬ 
ciones-, así como da las fuerzas humanas y medios que se reci¬ 
ben de la vieja sociedad. Es imposible ser comunista sin haber¬ 
se asimilado el tasoro da conocímlefitos- acumuíados por \$ 
humanidad. . . Si n^o nos damos cuanta que pare crear la cultu¬ 
ra proEetaria es necesario conocer y utilizar, retocándolos^ to¬ 
dos los elementos de Ea cultura resultante de La evolución ante¬ 
rior de la humanidad, no llegaremoí jamás a nada". {Tercer 
discurso en el congreso de las juventudes comunistas al 4 da 
Octubre de l'QÍO). 

A$í em-prandio Lonin 1^ lucha «n dqs frentes de srte. 
"No ^lo contra los energúmeiiLOs máí o menos pintorescoi 
de la pequeña tiurgueiía que rechazaben la tradicioTi artTiti- 
ce. Señala Aníbal Ponce en su libro Humanismo Burgués y 
Humanismo Proletario Ed. ROCA Pág. 110, sino tambláñ 
centra los otros sectarios, surgidos en gran parte del mismo 
proletariado y para quienes el arte dasiinido a las grsndas 
mesas nada tercíe que var con las- rudas disciplinas de estilo. 
Para los primeros "resucitar" la literatura clásica an época 
revolucionaria era una traición (recuérdese que Lenín manda 
e reimprimir a los grendes realistas no rusos Tolstol,- Dos- 
tovevsky, sino extranjeros de distiníes époces (AGREGADO 
MIO I.L.) para los segundos^ a1 arte proletario no s^ distinguTa 
gran cose de un afiche cargado de Intención transparente y' 
tanto mejor cuanto más nitidez ex presera esa intención". 

"Ignoraban Icm unos -"ContinLia Ponce- que no le trata^ 
ba de una restauración de los clásicos, sino de su^similación 
Critica por las mases obreras.. - Desconocían los otroi que el 
ene proletario no el ó$ loí défarropades, y que al das precio 
de tos graves problemas de estilo no es en el fondo más que 
□na enorme jactancia de analfabatoí''. 

filen valdría tacar e col&ciófi a Marx, -ese cuidadoso dal 
estilo literario, quien no por ello se eximia de enviar a Engait 
una cam donde claramente le decía; (La revolución. .. de 
lo que se tra^ es de cambiar toda esta mÍE-rda''. . . Eite ejem¬ 
plo magnífico de oómo el principal expoitEnte de laí base-t 
concretas y luncionamíento de la sociedad burguesa y de la 
acción revolucionaria, jamáj menospracló el eidlo dé sui 
Inflamados escritos. 

Ahora bien^ tanto intelectuales como trabajadores in- 
télaotualas, puedan convertirse en revolucionarlos (y muchoi 
lo son) pero sólo como "individuos" abandonan su clase para 
podar participar en la luche de clases del proletariedo. 

Es necesaria, no obstante, que logren una claridad revo- 
luclonaria lo suficientemente diáfana p^ara traifadana de esa 
Ir^taición inicial qua et un cierto anticapltallsma romántico 
(punto de partida, en la mayoría da los c^sos de intelectuales 
y trabajadoras Intelectuales} y de un loolalismo utópico (se¬ 
gundo eítadlo de la "comprensión" al lociellimo científico da 
Marx,. Engeli, Lenln y los grandes exponantei de su tearfa 
y prÉctIca revoluclonirli v por supuesto, difundir esta verdad, 
que marcará su actuación, en todo momanto, donde quiera 
queastéri. 
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INTELIGENCIA 
VENEZOLANA 

Como pura earuahdftd, oomo merfl catualidad, cotndd» 
él IntéfSs de ^'Agua íVlansa" precísamiente con el mo mentó en 
qu» etlsba e^crlE^iendo el dliixirso con el cual voy a aceptar la 
postulanlún qué me va a hacer la 8^ Cürif€^&ncia Masional del 
Partido ComuniitB para i a cendiditura pretidenciftl. Y hay un 
párrafo que diceteMtua Emente áfto: '^¿aué h a hacho ette hom¬ 
bre pera je meante marecimJento, tamario honor como ei el de 
repreientar $ su percialídad polftica en la juita electoral para 
alcanzar la Presida neis da la República^* No soy quien para rei- 
pondar semejante pregunta^ pues sarfs Eimpartmente^ necio y 
pedantesco hacerlo. Pero li bI^ me anima a aceptar asta tarea, 
una taree oomo cualqu»ra otra da ias que hornos cumplido a 
través de 1 argos años bfi nuestro Partido Comunista, at la da sa¬ 
bernos leales y consfrcuenfai pata con le revolución veneio^na 
V lu principal innrumentOr sin que desdeñamos o mencsprecie' 
mas a Íoi otros: al Partido Comúniste de Venezuela. Si la laah 
lad el todavía un valor en esta pafi da ^postesíai y traicionfli, 
yo «f!<íjo que se me incluya entra loi cultoras de dicho valor. Y 
■1 la ^i;^ns8cuen¡cía as un valor en un pafi sauditizado por foi pe~ 
tfúboípVerei de la corrupción apoitolirp yo raclamo que an to* 
das partei ce di^a qua he sído^ soy y lará consecuente cun el 
Partido Comunlita, el Intern^acionDlismo proletario y el socia¬ 
lismo auténtico^, el que existe en la realidad y no en las febth 
citantes mente* de tantos sodalistai de ia más variada pelam¬ 
bre; dandt la social democracia deetmon ónice hasta los ao- 
cíelismoi D la moda capitalista, pisendo por el social-criatli- 
niimn que inauguró li Encrdica Rerum Noverum da León 
Xtlr^ 

Este párrafo qua he leído de mi discurso sa compadece 
con el inleris de ^''Agua Mansa*'^ con los propósitos de Udf,; 
un poco da denuncia de una situación yo dirCa de minusvalo- 
rilición de los valoras áticos de la íntelEgencía del país. 

Resulta una rldiojlez hiblar de que la gente eitJ En legrada,^ 
todo el que vive cn iocledad biió Integrado a úste. El etunto 
el no da jarse pnsr por los valoras de esa sociedad. Yo lo que 
es que son cada día más y mis las personal que andan en 
procura de las mlgajetque el sistemo está dispuesto a tirarles, 

De le máí elemental lección de Sociología tabifnos que 


nadie vive impunemenfe en sociedad. Es práctícamenle imposi- 
bls vivir impunárnente ars una sociedad desbordada por Fa 
abundancia fJscaf que de la noche p k m?Piaña pasó e quintu¬ 
plicar en ii próctice el prasupueiito nacional y que hoyen díe 
» encuentra atiborrada de petrt^olívares. Estos petrobolíva- 
res han indiqastado a muchísimos venezoFenos y, por lupuet' 
to, can mayor razón e arfuallos qua sa hallan inmersos an el 
mundo del dinero y ^ encuentran imbuidas en el mundo 
de Fol negocios. 

Paro el problema parece ser más grava por cuanto tanv 
blln ha penetrado en li mente de algunos sectores de le jm^ 
telipancia venezoknaH y me paraca evidente que el problema 
de k ebur>dancia del diruro^ del fácil ísmo de une sociedad 
bonchorta, uraa sociedad superficial^ está degenerando on faci- 
llimo intekctuaL en mediocridad intalectual, err baja caííded 
literaria^ en bija oalMid del producto da li inteligencia vene¬ 
zolana en genere! y an baja calidad moral de sus más contpl- 
cuoj represententas. 

Esto as lo qua yo podría deckle a ''Agua sobra 

ía situación actual y la intel¡genere venezolana, 

MARGOT 
BENACERRAF 

AHONDAR 
LA REALIDAD 
Y SINCERARSE 
CON ELLA 


Considero E|ua todo cLpaaita ha da pasear una ojllura 
gen arel básica, ademái da la exparlencia qua la pueda Ir apor¬ 
tando BU labor cínamatográbea cada día. El cineaste daba, en 
'principio^ poMar un conocimiento profundo da la realidad, 
qua sólo es lograbla a travás d# la invattJgacíón da li misma. 
Sigo sostanlendoi qua la #an eicuala dal ol.naaiti #b la realiza¬ 
ción -da oartomitri}es, ya qui latos son una líntesls^ un enfo¬ 
que agudo di esa raaNdad fugaz que lo rodee. Yo retaría a 
nuestros cinafritis a re«Fizer, por ejiitiplo, un oortometraie 
di una dumefóñ de 1B minutes sobra al £1 de EnarOn 

P'ara utilizar el medio de comuniceclón clnametográfl» 
con su mástima fuerza, hay que saber a ciársele cierta lo qua ae 
quiera trarvunitir; y pera alio,, hay c^a coimar muy bien asa 
rialídeil: miterse an alla^ escudriñarle, duentreñarla, captarían 
sintatkarla y luego praianbsrla. Por todo esto, consíderD que 
ceda película daba ser una Inyettigaclón; toda Ibuane palfctila 
no tiene por quá ser necaieriamanta un documenta^ pero sf 
etemprei un "dooMfiwntci". 

El cineasta posee un instrumento muy concreto en sus 
minos- li Imigen y el sonido; y a treváe de eüot ál enpresi 
lo que desea, sin lugar a dudai^ bltn saa en forma dlwta, oh'f- 
rk»^ simbólica^ etc. Esto reeultt une gran difefencia con al 
meto de los intelectiiilai: un aiHritof pued# e^preeir elgo « 







iravái del númíro de pífli™» qu# quun (ÍOO. 1.000); un 
cinaaste daba prafantar lo qua deua an un tiempo datarmlni- 
do ya da antamino par lot tliUmai da dihitiOn (hora y madii 
como término normaJ de ur iBrgomfltraja). El fruto liil tmbajo 
da otroi intalactualat queda mét abierto b ie imiginición dal 
público; un aiamplo coriurato: an al cuanto "Lo Cándida Crin- 
dirá". Garda Márquea pratantauna caM-fúrtalaEa;eita imaqan 
w forma da manera dfitinta an la manta de cada lector; para 
llevar arte cuento al cine, hay que pruientar una eata-fartaleaa 
eipadfica (de acuirdo a la vtllún daf clneaita) que el eipacla- 
dor paroibirá de ata forma detamnlnede y da itiái nlnffine 
otra. 

Rauimiendo entonce*, podría decir que el prime record' 
promiu que tiene el clneetta para con tu realidad et ahonderla 
v'iincerarte con ella, for ato, mt horroriia tanto la denomine' 
ciAn "cinaatts inteleetuer', porque conaldero que el cíneaita 
mis que nadie trena una retponiebilldad con reipacto a la rea¬ 
lidad que lo rodea. 


EARLE 

HERRERA 

NO 

COMPROMETERSE 
ES UNA FORMA 
DE HACERLO 

¿Cuánto se ha discutido sobre este tema? No obstante 
no es ocioso volver sobre el mismo. Y ello porque hay una 
tendencia nada inocente que pretende situar a los Intel actual es 
en una torre da cristal como lerei dHcrenles al naito de los 
mortales y, hasta cierto punto, privilegiados. Muchos intelec¬ 
tuales salo creen así. 

Oigámoslo de une vce; al no cornprometerse es una for¬ 
ma de hacerlo. No hay frase mis hipócrita que aquella de "no 
me interesa la política"'. BorjeS, por ejemplo, el gran ewrilor 
argentino, durante algún tiempo se decleró escéptico, y sin em¬ 
bargo terminó alogiando la dictadura de Videla v llamando e 
Plnos^et "la honrosa espada de América". 

Sin Lugar a dudas que los Intelectuales son la cepa más 
lucida de la sociedad; son ellos quienes rastrean en su pasado^ 
analizan su praiante y prevean su futuro. Caracterizar un de¬ 
terminado pueblo, diagnosticar sus crisis y luego lavarse las ma¬ 
nos no da¡a da ser una irrasponsabilidsd sino también una 
complicidad con la situación reinante, Y «o es comprometerle 
con les fuerzas que quieren detener la marcha del progreso. 

Comprometerse no es ünlcamante militar en determina¬ 
do partido político, Es tomar partida por el cambio o el atraso 
desde cualquier trinchara; la lltersture, le HKiologfe, la histo¬ 
ria, le antropología, las artes plásticas, etc. La nautralidad tólo 
es posible en las máquinas, vaya por caso en al automóvil, pero 
si por alguna razón se le pone neutro en una bajada te despaña, 
es decir, es arrastrado por las circunstancias. El hombre que 
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pretenda panQr$e neutro alguna fuírze se lo lleve y el intelec¬ 
tual^ que $0 supone un 50 r lúcido, no debe dejarse arreítrflr 
pof ninguna fuerza ajena a su valuntiíd v contrarii a tu con¬ 
ciencia. 

Mo se treta, y dn.éíw tormos celosos, de Imponerle e los 
poetes V narradores, en el caso eipacffpco de éstos, patronea 
creetEvat. Mo se treta de hacer panflétpi o discursos. El ertiibi 
buscará la be lleta y le perfección en su obra pero en el conterií- 
dü da éstas sEempre estefá impresa indeleblemente ía huella de 
so ídeologfe, da su coTicepcíón del mundo y de la vida. En al 
texto está todo, dicen ilgunos fanitieos esiructuraliiitSH 
detrás de todo testo esté ¡a mano de un hambre. Esté una 
cebera pensante. 

Ppf otra parte está el medio. En el caso concf-ato de Los 
Intel actúa les que tfiylmos en to$pííses del ISarrisdo tercer mun¬ 
do, pueblos dependientes v e^epiptados, víctlmai de la raplñ-a. 
Imperial lite, e ini[arn3nnent& de una minoría explotadora 1 
Inamiable, en le mayor fa de los casos ^obarnedos por férreas 
dictaduras que hacen del país una cáncel y de los hombre* 
perseguidos y torturados, permanecer indiferentes es colocar¬ 
se an donde los sustentadores de ese realidad lo esha^ 

cerse camplice por omísióri. 

Durante la (luerra civil española no ere potible la neuira- 
lidad. estaba con o Coníra Franco. Los intelectual es espíñO’ 
les defensores de le República así b tHsrfiprsndperon V muchos 
dt ellos pagaron con su vida o con el a 3 <ilÍQ. Sus sacrificios no 
fueron en veno, Asimismo pesó en nuastros países durante tes 
guerras iñdcpÉndentbtas- Porque 0I verso fie nos escapa de la 
m^no cu indo nuestro hermano se desanda a nuestro la-do. Hay 
que luchar por una sociedad más justa porque en ella la tarea 
¡nteleclual es más fructífera y menos diffcil- A ella tendrán 
«cfiso todos los hombres y mujeres que lo deseen y tenga apti^ 
tudes para hi^rlo. Eo la actualidad, hasta el de nacho al estu¬ 
dio es escamoteado y una giran mayoría cSé nuestro pueblo se 
queda hundida en la Ignorancia porque no tiene oportunidad 
ni siquiera de aprender a leer y á escribir- ¿Puede el poeta, el 
sociólogo o el periodista permanecer indiferente ante esta 
sluiaaión que no la estay inventando yOr *inQ que les miimas 
estadística* ofifílales la demuestran? 

Hoy día. an bs HemacÉas carreras cienítrfic 0 ''técnfca 5 Sé 
han ido incorporando disciplinas humanístlcai a los ptnsi 
da astudio. E* una labia medida padagógice. El objetivo es 
humanizar un tanto profesionales que venían teniendo una 
orientacbn puramente tecnbista- Los egresados de la misma 
pensaban -con sus exea pe lonas, por supuesto- que su trabajo 
y deber para con la sociedad ampeíeha y terminaba en un 
laboratorior Quienes fabricaron I3 bomba atómica^ losclantí- 
fíeos que cada día se expriman los sesos para construir armas 
cada vez más EofísticadaSr saben que su respoitcabilldad tras¬ 
cienda d reducida ámbito de los laboratorios. Los científicos 
social as, entonceSr lo* intelectuales, deben estar caoscsentci 
que tienen urt compromiso social, más an nuestros pafseí don¬ 
de la realidad nos quama rrii* allá de le picL 

¿Intelectuales comprometidos m Venezuflla? Siempre 
los ha habido, ton la izquierda o con la darecha, con las dlo^ 
taduras o Con la democracia, con el status o con la ravoloción. 
^aís dependióntfi^ sometido durante años a un proc«*o di 
trenaculturaclon y pánatración ídeológiCi, bombardeado por 
medios de comuníciclon nada Idóneos que Imponen falso* 
valores y crean falsas nccéiidades en función dé la al ilinación 
da nuestro puéblo, el papel de los Intiieciuelgs es combatir 
asa situación y llegar a é*é pueblo pare que vaya enOootrando 
lu verdad Era identificación como tal y llégpje e con.ocar su 
realtdad, lac caucas y motivos dé sus crisis locialEs. 








’f 

Nc es necetarip dar nombr^i, que en Atte ^ 

todo Brt íl! medio 1 nfeleciija t— nos conocemoi todút. Pero en 
«tgunos séCtorís hfl hibldo daud]c4cí6n. otros $e han dejido 
■rrollDr ppr il escepticismo y itgunos hen feru^do de sol ^ 
Ideas anteriorei y $e han paudo ai otro beodo. El jistema los 
he sometido, pues no fueron mi% que niños rebeldes en un 
tiiiTipo y elgunof ni siquiera eso, sino malcrEedos y engrardoi. 
Das meoanlsmai dsl iistemi han fu nol anido: la repreiion 
que ablanda a los nnartos templados y al dinero y las dadivas 
que deslumbran a los espíritus más dábfles e hipóCNtas- IMp 
obitante, queda una gran centidad da nuestra Intaleotualidad 
que desea sincera y valientemente al cambio socisl, una socte^ 
dad nueva y que ci^a, estudia y lucha por conquistar bI por- 
venir. 


NESTOR 

FRANCIA 

LA NECESIDAD 
DE UN EJERCITO 
CULTURAL QUE 
SE LEVANTE AL 
LADO DEL PUEBLO 


Es necesario definir bien le pelabre compromiso. Muy a 
menudo se ha sido absolutista y sectario bI utilizar esta térmh 
no con respecto a los Intelectuales, sin tomei- en cuan ti el he¬ 
cho de que existen distintas formas v niveles de compromiso. 

En primer lugar, el compromiso tiane siemipre un con¬ 
tenido político concreto. De manera general, en nuestro pafi 
sólo pueden existir dos formas de compromiso: el que le hace 
con el imperialismo y la burguesTa monopolista interne y lus 
gobierriros V al que se hace con e\ pueblo trabajador explotado 
y en lucha. Muchos trabajadores Inteiectuelas que se debaten 
todavía en medio da estas doi formas tendrán que definirve 
en la medida en que la crisis poIfticBx BCondmica y social de 
la Sociedad venezolana avance, sb profundicen las centradIc^ 
clonas y se generalicen los enfrentamlantoi da clase. 

A le formi de compromiso con Jas clases domlnantes 
se adhieren aquellos Intelectuales que de uh modo u otro son 
beneficiarlos dal sistema de explotación, militan en el cannpo 
de la contrarevoloción y confórmsn el ejército cultural de la 
burguesía. Estos intelectuates que han traicionado a la patria 
juegan el papel de mocaros da la penetración del Imperialismo 
norteamericano y defensores de la burguesía monopolista. 

En le forma de Oompromlto con el pueblo trabajador 
cierran O cerrarán filas en el futuro ia gran mayoría de ios 
tr^ajadores mtelectuales veoe^olanos, que son patriotas 
y progresistas. 

Ef atendiendo e esta realidad que deben orE^nter su ta¬ 
rea aquellos intelectuales que se han forjado i1 calor de las 


46 


luchas populareB o que se han transformado en el detarroHo 
de les mismas y han puesto lin reservas su capacidad el ser¬ 
vicio de los explorados. Son ellos los llBmadot a compren- 
dsr con mavor claridad el problema de la existencia de dh 
versos niveles de compromiso. Son ellos los que el lado de los 
revolucionarios que luchan en diversos ffeniüs deban exten¬ 
der la mano b le intelectualidad pairiólica antlimperiallita 
que es también discriminada y oprimida y busca el camino 
acertado hecia un nuevo país. 

El problema de los distintos niveles de compromiso 
llene que ver con el hacho da que existen díetirtaí clases 
íociales interesadas an el cambio histórico, dssiintas expe¬ 
riencias, distintas procedencias y distintas concepciones del 
mundo y de 1^ labor cultural, 

AL iguel que en otros frentes de lucha, en el frente de 
Id luefta cultural se han manejado IdBBS erróneas que Cons¬ 
tituyen trabes parí lí unidad de los IniQlectuales patriotas 
en tomo a las luchas del pueblo trabajador. 

Se le píenle a al pueblo de Venezuela la necesidad de 
encontrar un camino propio hacia ¡u libefación. En los actua¬ 
les rnornéntüi el capitalismo monopolista depandiente en 
nuestro país auavléy una profunda crida. Hay trisEs aconóml- 
ca, política Y social dt la democracia burguesa miliiaflzadi. 
Esta tituación golpea con fuerza a las clases popularíí y las 
empuja a la lucha. Se hacan frecuentes las huelgas, las tomas 
de iJeffí, las manifestaciones callejeras que rtiuchas veceí ter¬ 
minan en violencií. Ante tal situación se le ofrecen al pueblo 
distintos camihOÉ. Por una parte, su le pretende creer ^1 pueblo 
la Ilusión d 9 que por medio dal voto por cualquier candidato 
prasldencíal es posible cambiar el sistema de explotación: han 
surgido ya varias candidaturas de izquierda, las cuales hablan 
de unsEdíd y apertura mientras se presentan divididas y en lu¬ 
cha por capitalizar ol descontento de las clases populanes. Por 
otra pane se abra al pueblo ei camino de la luchs de clases 
revolucionaria, de la pFofundizjcióni y ■generalización de las 
luchas populares. Es justo decir que en CStfi camino tampoco 
ae ha concretado la unidad del puablo, tan necesaria en laí 
actuales circunstancias. En todo caso, nosotros nos pronun¬ 
ciamos por esta segundia vía, ya que concebímos la unidad 
como unidad combativa, da dase, por la vía que Ib práciíca de 
la historia ha compiobado Como acertada y como la única 
que Conduce al pueblo i la toma del podar político. 

En la actual íituación, lo* ImflIectyalGS venezolartofi 
comienzan ya í alinearse en una de astas dos perspectivas. Al¬ 
gunos de ellos tomarán por ahora ct píimer camino, apoya¬ 
rán. alguna candidatura V Trabajarán por ella. Otros tomarán 
el segundo cantírio y s& aglutinarán en torno a las fuerzas que 
propugnan U eieveción de los combatas populares y la vía ra- 
voluclonaria. Esta coyunturp dificulta la tarea de unir a Loe in- 
telectuaias patriotas en un solo frente. No obstante, cuando 
la práctica social demuestre la verdad, Ifi aplastante mayoría 
sabrá unirse y marchar hacía ¿delante. 

Pirrante todo asta proceso^ que es tortuoso y difícil, los 
revolucicrüBrios estin obligados e desochar el sectarismo. En 
el terreno de la cultura y los Intelectuales, el movimiento 
rBvoluclonafiD ha sido muchas veces sectario y excluiÉvEsta, 
hi despreciado a los Intalectuales y les ha coartado la posibili¬ 
dad de manifestar por difereotes medios su espíritu patriótico 
y pr 09 rasEsta, En tal sentido hay que ser autocríticos y cambiar 
le actitud hacia los intelectuales. De nin^r modo debemüs 
peníar qua Los Intelectual as tíanan quB ser náceseriamante 
mefxlitas pare ser patriotas o que deben aceptar uno a uno 
nuestros plantflimlentos, objetivos y consignas. Con tel «íllud 
nunca podremos unir e ln mayoría de ellos, por ía razón simple 







qua loi intólectuolpB aut&nt[-camant« ton unamS- 

rorfí deniro de tod-o ií movlmíariío nJhyríL Muc^ítí intaí«- 
tuileí manejen estintas que, a bien reflejan conc^pcionat ¿tra- 
5«daB qüfl tínafpuente desaperecerán, q bien ton disconocletoi 
para nowfíot, por ignorancia nuettra o porque nuertro cam¬ 
po de acción y peoMmi'ento es otro. En cu inquiera da estos ca- 
«ot, lE se Trata de intelectuilei honettoi v patriotei^ nuastro 
dflber ei imtar de ydrnos e alEoS por encima de las dEferenciat 
secundarias y ti e^s necesáfío dEscutir con e(^os, hacerEo dintro 
de un> tíilfio rnjewo^ revoluciónno Coerckivop ni imponen¬ 
te, nj sectario. 

EK ímperielismo norttimericano no sólo praicttca contra 
nuestro pueblo la opresión polTtica, económica y locial, sino 
además la opresión cultural que atenta contra nuestra identi¬ 
dad y nuestros vtlcres históricos y culturales. Es necesario 
sal i ríe al ffenta a este enemi^ y para ello es noces ano la uni¬ 
dad dél moyimEanto de los IntaléCtuales. Eli os constituyen una 
fuerza Inapreciable en esta luche e muerte. 

Hoy más que nurhCé se plantea la necesidad da un sjinci^ 
to cultural patriótico que sa levante el Isdo de los obreros, los 
cafnpesincrs, lo$ hebEtentas de los barrios, Jos estudian tas y 
todos aquellos que constituyan la Tuerza redentora quéselverá 
a nuasiré nación, y la empujará, al fragor da todes les forme* da 
lucha, por al rurrubc de la felicidad. 


PEDRO LUIS 
HERNANDEZ 


EL PELIGRO 
DE UN AJEDREZ 
SOMBRIO 


La muerte es el destino humano -pianio y ma digo: el 
compromiso del ertlsti es con el ene por lo tra^endente. 
Encarar una opír^ión sobra el compromiso del artista es un 
ejarciCiO arduo^ nada fácil; y sin embargo ss ya tenar posE^ 
ííóii. Es somttersi? e le presión entre una especie de conciencia 
social y ie propia actitud, Sa abreve si pensemos que no hay 
una sola categoría del compromiso; qua ásta puede Ser aqu^ 
o en la URSSp en Africa o en ÜSA. Para compIJcernos méa 
diré qua hary comprprnisoí críticos^ disidentes y revolucione- 
rios. 

No hay un solo oompromiio al manos, parp in el tiempo 
las opinionea han variado. Los modelos socialistas o pre- 
ravofuclonerípe^ otrora intocables^ se han removido an la miel 
de la aipeculeción. Pienso que primero se es artista y luego 
vendrá el compromlEo, Nadie puede ser algo entes de nacer 
(ei un ex joma aunque muchoB no lo crean), 

Es bien conocido que sedicentes intelectuales que toman 
como prioridad al compromiio antes que la creeciórix en la 
transformación social se erigen comisarios^ funcionarios o 
bien ofieiafei de un arte que igafape oscuras intenciones sec¬ 
tarias. Son tos fárreos cantoí da un presunto arte proEetarEo. 
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Nadia, cuaíquiers sea el sistema íocial donde se viwe* 
puede ler obligado á actuar fuera da su área creativa, tánica 
o profesional. Otro el caso, «ría arra^rar un ejército poten- 
cíalnnente débil,, escaso. Herido de amargura, frustración o 
de revafiche: una especie da ajedreí sombríp! 

Dal enfaldo de la frustración ha emargido Ea mezquina 
arcilla de que está hecho el universo de los intelectuales; ese 
rnuodillo de subalternos con acceso a la opjibión que entraba 
las reellE^íones^ la verdad y el propio arte, Qua sobravive en el 
eiplEndor da su banalidad y una ex ¡gante ridiculei, Re&od&a 
los cafés, meFúdea lo* partidos y se ambriaga an Iss alucina-^ 
clones de *u narcisismo. 

También,, tambiérr estoy Seguro que a los ojos del escla- 
victa como a los ouestros, le ^anu* hallada en Milo amite un 
alto valor estético. Buena pane de la humanidad haSTá em 
parte se ha conmovido por su belleza, Además, ha perdurado 
en *u espacio y ha mofado al tiempo; no así los slsfemai 
$oc¡eles que la han venerado. Las fornia$ de orgsniisción so¬ 
cial van suparéndose a sí mismas. Ahora es la mano del hom- 
bra que la* acalEra^ las aproxima o le eiíigma estilos pero pa¬ 
sen... fenecen. El verdadero arte se eleva, y queda: es sentir que 
existimos^ que nos palpamos. Quien afirma al contrarío se in¬ 
troduce en una gran penumbra y Eentira aletear una enorme 
mariposa thegra: no la ve, pero sabe que existe, {Está de más 
señalar que cade sist&ma isociai ha tenido estUós. No Fo discuto,, 
pero me refiero al arte que ha trascendido, únicarttónte). 

P&rsonaí mente tomo la mano de Mariategui (qus Be-gura^ 
níifnta no compartiría con estas cu ar lili as] y digo que la polí¬ 
tica en época de plenitud^ de orden, no es sino administración 
y parlamento. Pero en época de crisis centro de la vida. 
NO soy lo bestsnte ¡ngenuci para esperar que me señalen cuár»- 
do estamos lornersos ern esa crisis... 



SANOJA 

HERNANDEZ 

LA DISPERSION 


La dispersión no es ilempre signo de riqueza creadora 
en el campo dt 1i idsologíi y le politice. Tampoco ■imbollEi 
le dTv anidad en la unldid. Li dlipanlón^ timptarpante, ai na- 
gitiva. 

Üue en la década da bt veintet, para hacer opüilclón 
a Gómez, la opcsJciÓTi haya aparecido dividida^ fragmentada 
V pugnaz^ daeda &«ptifta hana Qll varal, daida Arévab Cadir 
ña harte Delgado Chalbaud:^ u explica porqua aquella opc- 
siéióni ere caudilliita^ no obadeefa a imperativot Idedófboi 
y retumle su obra en la retoma del poder^ para continuar 
Ti explotac-lóii dal gcnaeclimú bajo otrai forma i y mitkei. 
Pm uo fut leludabla qqa e flnei d« aquel decenio Surgieran 
In primeras voces merKistei, que lí expresaban divarilded^ 
dhretgancla creadora y poiitlya, 








Paro las visntai qvi toplan #hwi, «n al ii>LlTl<k>. fOn 
difi«r«ntef. Ahora i# trato dt qua al prooato da dafctoonlfa- 
cián avaruia ■calaridannai^to y da qut al lantiitiianto and- 
imparíilJita aitramaca la conciencia de lai putbiot. La cfiiiHr' 
i}6n, poa», an al «no da la» carriantei ravducioniriai, no 
haca otra co»a qoa ^dabdíta-r lar panpactivai de un frente 
unido y crear caótica» •ÍTuac¡or>et, a eaoat [rraverfiMeS, en 
ti conjunto de las ízquiardal. 

£n Vancíuela al fanóinano »unna rasgoi particular-* 
manta grava». 

Sólo in 1970 aparacEeron quince grupo» autoeallfica¬ 
rio» de ravoJucionarloi -ca)i todo» "rnarKiitoi-leninlttai '- 
y cuyo centro da irradiación ««taba tn la» unlvenidedei y 
lictot, casi tin jigaxán aiguna con la clase obrera, b pasar da 
fo cual ei^no» de ellos vocifaraban "ai podar obrero" y lla- 
mabini a la constitución de "podares locales". 

Oo aquelloa quince gnipo», sólo lub)litan cinco, pero 
a lo largo da un septenio han aparecido y en parta datapateci-- 
do alrndador de unos aainte más, U brújula, en vaz da orien¬ 
tar, deiorianta, y cada quien, en reducido caniculoj, proclama 
una extraña verdad, mitritrai en lai masas cunde ef ascapti- 
oJamo y loi partidos dai stotui rtfuenan sui posiciones, tn 
lugar de perder Ja», como debería ser por Jógica histórica. 

-¿Se^irá asta desacalaráción del proceso revolucionaria? 
¿Triunfará la ditpartión sobre la un Edad? 


LUIS JULIO 
BERMUDEZ 

PROGRAMA 
Y REBATIRA 


Casi 0 T\ todos los tlemipot v entre todos les le 

dinámica da ürecímlefiito ^onar^ perlurbacíones qua no ton 
Comprendidas, mal de Jos vecas, a cauta del mítmo sorpren¬ 
da nte, agabiador^ clifTia a^epansio-nista. 

Loe mECBniimos de común Icftción a víías uabajan i-fi- 
cazmante para actuar como indicadores de las dim^ntíones del 
trastorno» Acaso no sea avanturado ni oportunista mMcEar^ 
para un major cpt^ndinienlo, aJ caso, tan ventilado va. pero 
aún atosigan ti, d^| total abarrotamiento de las instalaciones 
portuarias. Falló ai mantenimiento da [as mítmas. Fueron tími¬ 
das, parroquiales, ias teniativas desarrolladoran de esas instala¬ 
ciones. Ahordp para an^ftia de tutores y prospectistas del V 
Ptan de la ISf ación, las da mandan del mismo se encuertiran aho¬ 
gadas porque nunct los Conflictos de la realidad han resultado 
ocasión exitosa para Pos prestidigitadores. 

Eí csso anierior de los puertos viene a colación para apo¬ 
yar aJgunas refiexíor^as acerca del Teatro en Veneiosla. 

Delíberadifrente estuvimoi aperte de la liza pugnaz para 
observar fríamente e-w que en lenguaje pIfandeTíano es ''el jue¬ 
go de les pa^tes'^ En el campo exprasJoñaI venezolano, la tarea 
de desarrollo del Teatro, que antes fue un puro batallar slJan- 
cíoio^ ahora se hace conspicuo por la participación re Iterada, 


«ntuiteftty d» los recunof InfofmMivo*. Le fnii»t«nel> da loi 
comúnicACtorei crea un panorama a vec« nada claro cuando 
•advertimos une cierta deflación del ^nguaje eipecífi™ d*í 
Twtto. 

En el rastreo de lof tdT>dfdones qu# producen esta nueve 
calamidad tenemes que detenernos para praguntar: 

¿Las perfiles Oüupecionales de iot "'pema'^ atúnden, por 
lo menoien mi caso formacionaJ de k>* comunjeadoras socüaJ^v 
a r«oFv«r la necesidad^ de produeir informadores idóneos en el 
campo específico de les realiaecIones teatrales? 

Item más: 

Ya hemos padecido cuatro periodos constitucionales de- 
una Democracia qua en cierto quinquenio pasado pero demi- 
si ido Carcano, Ib realidad f rastrarais nos bebituó a pensarla y 
escribiria con I'i^ en lugar de ia D, 

Empero, ninguno da los planificadores (algún nombre 
hay que darles! tuvo li sinceridad de proclainar su Encomp^ien- 
cia en materias teatrales. Prefirieron continuar con su alegríst- 
mo recuirso da las siembras de dinero al volco., porque ellos le- 
bi_an cParamante que para cosechar "movidai" semiejantat CD^ 
mo ésa. el requisito sine qua non es precisamente el da tenar 
das manos libres, no ocupadas por ninguna credencial. El que te¬ 
nia más saliva (para profesir zalamas! tragó más de la harina 
que en nombra da 1$ República (entiéndase; ResPúbliea;) ellos 
irresponsablemente estaban regalundo, 

V Is rebatiña continúa., Tiana qua continuar para que la 
algazara qua producé la mism=a rebatiña ao^iáe.l^fpw^smripn 
llamé "Tai woces Inter roras" r^e esperamocT a4fur>» ve?, llagar# 

4 resonar en #| ánimo de loi rapartidores. 

Talas írrESpunsabPas práctlcai, qu# no son otra co» que 
uní d« Fei rnayores cargas que puedan haoaria al volBmfnoso 
expediente de la corrupción administrativa naciorhal ahora le 
agravan de 1a peor manara con el anuncio qua acaba da h«ar 
el Coñac respecto del rumbo da la Ifamada Eicuala J^acional da 
Teatro. 


JESUS 

SOTILLO 

POR UNA LABOR 

DE 

CONTRACULTURA 


El arta, i» Iliteratura y en g^viAraii la cultuméttán Imbrica¬ 
do! en un todo con al liitemi económico-focial Emparante y 
por tanto, no ton neutralei,^ itrvBñ a Iot intereiet de laclaia lo^ 
cEei que en determinado momento hltiórloo detenta el poder. 

No obrLanta e este reihdid. tos grandai madlot decomu- 
rricación lociel al «rvícFo del capitalismo taltf como TV^ Cine., 
Hedía, medios impresos, etc.,» han promocionado, vendido, la 
hnagefi de yn eterKor eomo un aer ''divino", dneiasBdo, cola- 









cado [K>r encima dsl bien y et mal « fin da afirmar y haoflr 
erearn que al atoritor datM lar nautraJ. 

El escritor a fr\\ irntendar as un trabajador^ un trabajador 
00 mo cualquier otro, ¿mboi ion explotado! por la actuad socie¬ 
dad. En ningún momento, »r escritor lignítica ser un ''luper 
^olo'% como rnucNüf sa haó creído, lo que evldentamanfe loi 
lleva a mirar de soflayo a ios obreroty otros lactoroi de ía 
oiedad. 

Ail como el sistema se vale da loiorgenlimos de seguridad 
y otral inStituciorres para preservar la explotación y la divifión 
de clases, li liter itura y el arte son utlliiadcis con lol rb^s^os 
fines. El ascritcr consclarite de esa situación, debe evitar ser 
manipulado en ata sentido y coritribulr como Individuo escla¬ 
recido e elevar la conciencia y Ea luolia de la población. 

Ls concepción del escritor neutral no sólo contribuye a 
desljg-ar á los e^rituraf da otros sectores sociales sino, tam- 
biáfi, lo orienta hacia un perfecciónismo en la técnica narrativa 
pero donde está totalmente ausenta Ea realidad que circunda a^ 
jntelectualr De aMf que algunas novelas ion muy depuradas en 
cuanto e su estilo narrativo pero el contenido social, Sas viven¬ 
cias, brillBo por su ausencia. 

Los cenáculos riterarips, loi académicos tratan de forjar un 
escritor apolítico. Pero en al fondo no hay tal apolitlcísmo, ya 
que posición coritribuye a fortalecer la dominación cuItU' 
ral, mantaníendo al InteleCluBi indiferente a los problerrvai so¬ 
ciales. En América Latina no puede haber uoa literatura desli¬ 
gada del compromiso poEftico^ no se puade hibtar de I# iuna 
cuando la tierra esíÉ ardiendo. Consciente o incoscientamenta 
el ascritor raflaja la realidad y ello podría constatarse cuando 
analizamos retrospectivamente dJgonos escritoras que no pre¬ 
tendieron an sus obras manifestar la ra^lídad o Í0$ próblenlas 
sociales de la época y sin embargo, estos se encuÉntran presenr 
tes. 

En América Latina los trabaJadore$ intelectuales que tie- 
n$n un mayor acceso por rabones inherentes a su trabajo, a 
las diferentes áreas del pensamiento^ daban enfrentarse a la pe- 
natración cultural para evitar fa deformación da nuestro len¬ 
guaje oral y escrito, debe recoger las formas de comunicación 
deí pueblo a fin da logíar que $m mensajes sean diáfanos y 
puedan se transmitidos con mayor faciiidad, debe recoger sus 
propias vivencias y situaciones que lo rodeen para enriquecer 
cada vsz más le oalidad de sus obras. Esta incorporación a las 
obras literarias do nuestros propios valores culturales, no me¬ 
nospreciaría en ningón- momfljiito le calidad literaria de Eai 
obras sino, por ei contrario, parmitiri enriquecerles y bus¬ 
car en las raíces históricas y sociales de estos puf blos, nuestra 
propia Identidad como nación^S-. 

La utiiizecrón de estos valores, su dUutión, Ib busquads 
da nuevas formes da comuníoación que sean acceiJblei a la 
población permitirá conocer la realidad, cónocernos nosotros 
mismos V al mismo tlampp creará una barrera contra los men¬ 
sajes Ideologlíantes de la cultura importada que se nos trata 
de imponer a través de los poderosos medio* de Comunica¬ 
ción social y de la misma enscñania a nivei de todos l0( ins¬ 
titutos educativos. 

Así como M promocionan cosméticoi, detergentes, pro¬ 
ductos alimenticios, se promocionan i-gualmente, ios produc¬ 
tos InteJectuales. El sistema dice lea esto, aquello, para qut 
estés en la onda, No llena Ud, que pensar, $a h dice a la po- 
blaciónr lo que deba lacr as tal libros en esa forma se difunde 
una cultura SúperflcÍBl, elítesea, la que interaia pan la subsis¬ 
te ncli misma de la penetración culturaL 

Esta labor de difundir sólo un tipo da cultura, la que En- 
terasa a la cíate domínante,^ provoca otro problema, aE mar- 
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girsíTiieoto dt nuevoi triJorei íPtorarioi, la iubKtlfnúcí6n dti 
flfcritúr no conocida, la no pubJfcaCF6n da latabrai da numoi 
trabajadores da la iítoratura porque íegón lat compañrai «di- 
tora* ine vendanf. Se craa da «rta manera un frnportanTB «c- 
tor de Bscritorei manglnodo;, e foa cuales se let impida la pubIJ- 
caclón y sa las mantiane el mat^n de lu caplllu litarariai y da 
los medios da comunicación donde "la al ¡te literaria" okcIuÜ- 
vamante presenta sus escritos. 

Da esta forma se proyectan determinados escritores, aqua- 
rlos que Intareian a les editoras para realizar su "boom" oomar 
ciat, éstos a su vaz, crean clubes, sa distribuyen pramios, la 
promocíonar entre sí, creando roscas literarias ¡nteresadasimés 
en satisfacer su ego, que contribuir a enseñar y proyectar lal 
nueves seneraciones que sa inician en el arte, la literatura o 
cualquier otra eupresiún cuitural. 

En Venezuela, pafs del snobismo, sobra quien teriga bajo 
del brazo tal o cual libro que ená de moda, paro son cortUdoi 
los qua analizan en forma crftiCe esas obras, la posición políti¬ 
ca de su autor, sus cualidades literarlai, ete. Se trata de consu¬ 
mirlo porque de él se habla en los cafetines, e$ el pan de cada 
día, no comentario en algunos circuios sociales es précticamen- 
te una herejfa. 

A la par de esta situación podemos apreciar en nuestro 
PBli un gran desinterés por parte del Ejecutivo r^aclúnai en 
permitir qua importan tes sectores de Fa población puedan te- 
Oír acceso a la cuFtura; Fos precios de los libros cada dfa estén 
rnís elevados v no se promueven ediciones populares de fácil 
adquisición, Veamos un ejemplo patético de esta situación, re¬ 
cientemente en nuestro país se otorgó el premio "Rómulo Ga¬ 
llegos para novela y éste recayó en el escritor mejicano Car¬ 
los Fuentes, oon su obra "Terra Nostra", para adquirir este.H- 
bro en cualquier librería sa necesitart 65 ó 70 boirvares can¬ 
tidad que np pueda ser suministrada por lossíctqres popuFares 
de clase madia. En ningún momento ba existido praocupación 
PviCiaF por abaratar esa publicación y due ella pueda Ser apre¬ 
ciada por al lector venezolano oon pocas posibiFidades econó- 

£n noviembre de 1976, partrc¡|>é junto con oíros campa- 
fteroí en U brganizaclón deF F| Encuentro de Joven Literatu¬ 
ra Iberoamericana, evento al cual asistieron jóvenes de once 
países. Hubo una importante incorporación de escritoras ve- 
nezoianos de diferentes estados, y itianFf esta ron en el desarro¬ 
llo def evento las difíciles condicionaí a que se ven obligado) 
pffra efectuar aígu ñas ¡jubl reacio nes. 

Esta evento no tuvo ayuda oficial, ya que en Venezuela 
para poder obtener ayuda económica con el objeto do reaMzar 
eventos de esta naturaleza, significa sacrlHcar una posición 
crítica. LO Primero que exígan para ayudar es presidir los ac- 
Oí, >fTd0pendFflrsiemente da qug la pértonA que prst^nda pr^ii- 

dir el evento, en su vida sa haya preocupado por promover It 
cuiturs. 

Pudimos apreciar en las discusiones daJ || Encuentro de 
Joven Literatura que ex liten en nuestro país gran cantidad de 
grupos, individuos realizando laboras literariai, desasistidosde 
toda ayuda, pubficando en mlmoógrafoi, bateas, en periódicos 
secados con esfuerzo personal. Muchos de estos venezolanos 
PK^S, escritores^ dibujantes, escultoras, etc, tienen obres que 
no han podido publicar o exponer porque en ningún momento 

7 Pa™ realizar una P.bur de contra cultura feultur. 
opuesta a los enlatados del sistema I, estimular Fs creación de 
Protejan estos veiorei nacionales y puedan 
Inorarlos a un pFan generÉlda deierrollo y promocJón^li- 









HERRERA 

LUQUE 

PREGUNTAS 
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¿CuJI it tE cEib«r detjn i^ntil^tuil? 

-Dentro de le «titizftclén de \m normas de vi di e le ciirt 
es procslfve el mundo^eí intelectual -y es. en mi opinión io que 
\o define— Intenta seí^alar nuevas fórmalñi de c^dfnprümíiiOr Id 
qye lo lleven necesaríeme-nta a i a p^iámica y ñ\ñ prateita. Un 
Pntalectual es un cuertEonador por excelencia. De aíií+ la poca 
simpatía que sienten hicJa 41 loi gobernantea en turno y ios 
apósteles del establecimjantO- 

¿^astfl discrepar para ur intMdctUBl? 

-Ef hectio de discrepar por dl 9 cr«per no haca InteJecujil 
a un horr>bre -como lo piensen muchos y lo practican oí roa— 
La discrepancia originada por su peculiar actitud ante ios diván 
sosproblemaí de la existencia no as impuesta por la conyenlan¬ 
cea- o por un afán de notoriedad; procede de convicclpne-s prc- 
fundiSr qu& al intelectual gerirulnc a una compijlifón co- 
munioatiwa, a un des^o irrefrenable de trasmitir su descubri- 
mi auto V por anda su loluclon al mayar numero de gente. En 
cierta forma, al ioteiectual tiene algo de profeta; no sólo por 
su voluntad de parsuaslbn y cambiop ^ino porque sus vocea 
interiores -como diría Jung- sut “^minditot" proceden del 
Inconsciente colectivo. Todo hombre viva entre do$ realidad as; 
la propia, la interior y la externa; la qua le brinda al mundOr 
Hay hombres -Fa inmensa mayoríe- donde la realidad axtarior 
predomina sobre 5u interioridad; la posición extravertidi. 
Es la posFclón que homogeiniza a los hombres, los uniforniD y 
hace a la sociedad coherente. El mundo cambia^ sin embargo. 
Nuevos factores a diario Introducen variantes en l•as ralacionii 
¡nterpersonales y por ende en las instituciones, en las creenclas, 
an le política, las costumbres. El prlimaro &n percEblriai ai 
el Intel actual y al arroíerlis sobre el tapete público surp le dlr 
crepancia, la persecución y da str pofible su aniquilBmianto, 
Le historia de Fas ideas qua hoy tanamot an vigenclH y mantfr 
namos como encomiabjes están prccadidas de rriartFrIos, Irv 
comprensiones. Lo que hoy es ciencia marrana $irá supentJ- 
ci6n. La mayorf.e de lot hombres ion conaervadorei: aferran 
ü las fórmulas tradEcicneias de vida. El intslectua] viene a írn- 
portunar Con su acción ata estabilidad que si muchoi conildt' 
ran degradada e insufFciante para dignificar y embellecír la vi¬ 
da i a prefieren e la tempestad y al me1 astar que lupone todo- 
cambio. 

El InteFectufl desde su ventana ifiterFor ve mis illd del 
horiionte. Es obsedido por su verdad^ o por lo qua ál cree qua 
puada ser su verdad. En materia humana oo hay una sola ver¬ 
dad que no sea cuGstlofiirisle. En le historli do lai idiai se «Ine 
en estos momantot e la maduración o sfntnEl de ideas encon¬ 


tradas. Fl|esñ usted en las opinlenes que expreso sobre Soves, 
el Urogallo. Las ideas sobre nuesira Independencia no han lle¬ 
gado Todavía a su síntesis definitiva. Bovis no ere tan antlnó- 
rnico como nos habían dicho a la causa do Venezuela y da la 
dernoCfecia. Así lo sentí yo de un tiempo a esta parte. Ün día 
comencé a psfcibirFo con mayor nitidez. Qtro íurgió en forma 
de ida a coherente y lo presenté ante la opinión pública. ¿Qu>á 
fucedió? Profunda polárnica can los hlítOíFadorei que ya te¬ 
nían 5u libro escrito -es decir estático^ sobre un ser v un co¬ 
nocimiento. Lüs historiadores por temperamenio son conser¬ 
vadores y an Bspocial cuando envejecen. Son pocos tos hom¬ 
bres que en edad avanzada acepten fielmente un cambio da 
Loe Esquemai por Fol que han regido su vida durante décadas. 
Hace unos años un colega americano propuio muy serliaínente 
que la solución al problema demogíáfico del mundo sería ei- 
tablecQr la poliandria —es decir eE matrimonio de varios hom* 
bres con una sola mujer—. Los qua (o oyeron rasgaíon lus ves¬ 
tiduras. Es pasible qua al proponente sea tenido por loco o 
errático. No ob&ienta si es observa con detenimiafiíto el alcance 
de su propuesta no rasuita tan descabellada como en un primer 
momento parece pues si la poligamia tuvo por origen ías esca- 
Hz de representantes del sexo masculirio en un mundo dÉi- 
habitado, Ea poliandria puede representar una solución an el 
muhd’Ci dt mañana. 

Hice veinte años viajsndo h^cia Europa me encontré con 
ingleses que viajaban con una bella mujer. Como coia cu¬ 
riosa la Inglesa lot engañaba con el capitán. Aquí tiene un 
giamplo be Fo que le estoy diciendo. Haga un survey con gante 
da diversa edad sabré la propuesta que hiciera esta psiquiatra. 
Observará las más diversas reaccionas; Desde lo que contldaran 
Indignos de tratarse «I tema hasta los que le réSporiderán con 
una sonora cerca jada. 

Hábléma del humor y diF Intelectual 

-El rntalectual cuando no puede per^uadif con Ib voz del 
profeta recurre a la sátira y Bemsrd Shaw se atrevió a decir in 
plenos bomb8rdeo& de Londres y de Berlín que si el objetivo 
era destruir ¿por qué la aviación alemana no bombardeaba a 
Berlín y la inglese a LundrErs con el ahorro consiguiente da 
energía y combustible? Los hombres so<lemnei y en espacial en 
Venezuela, donde abundan los momios rituales, no captan le 
más de Fas veces Fa profunda protesta cont-enida en un chiste. 
Un gran humorista dijo refiriéndose si tema ^'Dicen que la 
calavera ríe porqus enseña los dientes . 

¿Protasts liampre el intelectual? 

-El intelectual sEamptí protesta, siempre cuestlúna, ia- 
más se adapta tatalmcnte ai mundo que lo rodea porque el 
carbonear que bolla dentro le hace ver caduco lo qot otros ya 
Comienzan a acepte r. Es propio de su natura laza. Mo a a pose. 
Es algo coriiustanclado b su esencia. Es una hiperseniibilldad, 
posihlementa patológica; pero qua cuando es auténtica y de 
buena ley están al sarvldo de la humanidad. El mundo se da- 
fiende de ellos tildándolos de locos, extra vega ntei o querul an¬ 
tes. Es une forma de invalidarlas en su Contagio. 

¿Cuál at su objetivo primordial? 

“El objetivo prlmardlel dal InteLectual es la sociedad que 
los eontiena. Cuando el genio anide en él^ es enzima y apon 
tidar de cambio!, Severo critico de la mendacidad y da la 
felonía. Los Ídolos del teatro y da li tribu —como llemó Bacán 
daspectívaments a las reputaciones consagradas y b los hom^ 
brei de pro san sus víctimas propicíatonis. Deienhiascararloi 
y íustigerlps Su placer. Ljucher contra Ib InjuttícFe su pasión. 
Un escritor esel vengador de una sociedad. "'En le; Cesa del Pez 
que Escupe el Agua '"cumplímen-té ese dareohó y ese deber. No 
(on tan buenos ni tan dignos de aplauio —dije al ascríblrlo- 
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mudiüi fr^Lírcneí de K^demlii, ni cfs letras, ni de Ibi 
ciencias. Estalló b protesta pcf mE proteiti. El pueblo me h\zo 
¿aso y ya no me duelen fas heridas. 

Un novetist^ ej^ute o destruye a los malos arquetipni 
conno creo habar hecho con los Santíagui^o BFanco y hfríte don 
el mismo Cipriano Castro, 

¿Cree que nuestros escritores cumplen a cebalided fü 
Cüfinpromrio? 

— Aigunos íí^ Le mayoría noj incluso \ca que se dicen re- 
volueionarios y luchan contra el sistema que se proyectan so¬ 
bra dos o más pue llamo de tolerancia porqiiÉ sin dejar de pro¬ 
testar lo hacen sobre áraafi Inocuas que a nadie importa ni mo' 
lesta. 

¿Qué opiriii de Fa novelTitica comprometicli? 

—Yo Creo que toda novela —antea que pura gimnasia es¬ 
té tice es pugna ótica-. Wc concibo une rpyi-IRirCB que no sea 
comprómetide; et decir que exprese las opirriones y creencias 
Críticas de su auior centre al mundo que la contiene^ No im^ 
porta que esta crítica sea de thte Feflecior^arrocomo es el mar 
ravilloso libro del Cunde de Lampedursa sobre 'TI Gato Par* 
do", o de Solzenizlm sobre la líusia Actual. A veces declararse 
revolución arfo implice cierto grado de oportunisar comervador 
ya que como le decía antes todo eícrítof deba protcfitar- 

En síntesis yo Creo que al debar de todo escritores prO' 
yectar luí voces IntarforEs —que suelen ser da protesta contra 
aJ mundo circundante-. No imparta el signo ideológico da 
úsas protestas. Lo que Importa es su autenticidad, su recíedum^ 
brt y su valor persuÉsivo. Eí intelectual que ajusta su obra y tu 
pensamiento e las ideas prcestabJepÉdes políticamente un 
farsante- Hace dieciseis arlos loa pensadores m@rnlitas no acep¬ 
taban la herencia. El haberla eígrlmldo yo en mi Jlbro *'Lot 
Viajeros de Indias"' me proporcionó agudas diatribes por parte 
de los que supeditaban ie verdad cfentríica a le verdad ppiftica. 

¿Quá opina da la «sce-ü dlíuilón que tienen nueitro* 
escritoras? 

-Lo atribuyo al carácter aristocratizante de sus Qbra$. 
"Yo escribo para minorías selectas, no pare la mui"' suelen 
responder altivamente cuando alguien Fes echa an cara ciertos 
éxitos editoriales como 0obet o al Píz. Yo creo que alio o M 
une inconsecuencia de sus Ideas o expresan un pretexto pare 
ocultsr su incapacidad de llevar $u mensaje da arriba a abajo 
V den tro de un espectro mis amplio, como creo sin modestia 
haber hecho, i^ís obras no ion leídas soEamente por gente de 
formación íntaleotual precaria dno por loi lectores más exJ- 
gantes de nuestra intelectualidadr polídoa y fuerzas llamadas 
vivas. El verdadero reto que tiene que enfrentar un escritoras 
llegar —con el mismo libro— a los más diversos íactorei. Con¬ 
tinuar pretextando da que el arte es para minoríes es une 
babiecade. Yo pert#nesco a esas minarías selectas. Y i¡ yo no 
puedo pasar de fe página cuarenta qua es al pteo máximo que 
le correedo aun auior esto quiere decir que otro tanto deberá 
aucederie ^ la inmensa mayoría. Combinar el interés, cgri el 
mensaje y con la estética no ai urea fácil ni puede hacerse 
sábados y domingos. Si los eícritoras da Venezuela quieren lar 
Ubres verdaderamente habrán de íngeniérselis para que sus li¬ 
bros £9 vendan en cantidad suficiente tanto en el axterlOf Oo^ 
mo en Vaneíuela —tal como hacen figuras ooniio Vargas Lio$a 
y García Márquez-*. Lo demás as hipócrita y filisteo. ¿Wo le 
parece? 

Los llamados escritoras selectos suelen ser estetas estíti¬ 
cos a quien sólo Fean los tipógrafos y ellos mismos. Si el papal 
de un IntelBCtMel es hacer de enzima catalítlea del cambio o 
lavar o censor dal nial vivir mal pueden cumplir Su papel loa 
escritores crípticos. 
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PEDRO LEON 
ZAPATA 

EL INTELECTUAL 
SE DEFINE 
EXCLUSIVAMENTE 
POR SU OBRA 


hto soy el mis Indicedo pera opinar sobre el tema porqué 
en mi trabe jo que no sé si e5 de Entalectual o da qyá, yo defino 
perfectamente mi posición, y creo ademas, qua todas las per¬ 
sonas, íntel actúa les o no„ definen con su trabajo iu posición. 
De nadft vale que uno diga una cose y el trabajo de uno dice 
otra cosa. Creo que un Intelectual^ y me considero un intelec* 
tual, oensiderp que ei trabajo que realizo es un trábelo de In¬ 
telectual^ se define exclusívímenta por lu obra; yo hego une 
obra y ese úbra puede rasponder por mí mucho mejor que^ 
niníguna otra cosa que a mí se me ocurra, es d$cir^ creo que la 
mayoría de los íntelectu^lts, que hablan sobre el compromiso- 
de los Intelectuales j hacen literatura pura cuando hablan de 
asÉ compromiso y no están cumpliendo con ningún género 
de compromiso sino jugando con !o que se piense^ le haca o 
se dice y se dice, piensa y hace. 

Sin ambirgo^ no deja de ser bástanti bueno, después 
de todo, la situación de los Intelectual e s en Va nezuala. Los 
Intel actual as venezolenot iradicionalmenta han sido perlón áj. 
de mtntalldad rovolucionaria. Son poCoE los escritoras vanaio 
lanos no revolucionarios. De tál modo es obligado ser revolu* 
cío na río en al Campo de los intelectusles qui los que no lo 
son, no Son Intel arrtoa las, es de buen tono y elegante ravo- 
lucí ona rio cuando al mismo ti ampo as intelectual. 

Creo que no se le puede prsguntaf a un Intelectual cuál 
5 S SU Opinión porque tu opinión está contenida an su obraL de 
natía veía, absolutamente de nada lü que yo diga si mi obra 
dice lo contrario; qui gene un Intel actual con decir: yo traba¬ 
jo par9 el pueblo y el puablo no lo entiende; yo crac que el ir¬ 
te debe sar para el puablo y el pueblo no lo let^ ti 4l pueblo 
no le Interesa lo qua él dice, si el pueblo desprecia lo que ál 
diga, por qué también ocurre que la gente $a mqlesia por lo 
que una persona representa, por lo que una persona piensa, dice 
y haca o por como lo dice y piensa. 

Absolutéménté de nada vale ningún género de teorías 
cuando an la práctica la obra de uno e$ iing. obré hecha exclu^ 
sívamente para minorías Séléctss. La mayor parta del arte que 
Sé produce an Venazuela es para miñuríáS seltcteSr hecho ax- 
preiamente para ellos, pene ando frxclusivamanta an ellos, y en 
pin^n moménto tianan ningún artista, ningún Intelectual ve¬ 
nezolano, razón da decir: me selló e$í; no le wlló así: lo hizo 
así, Aquí Sé hgee arta exclusivamente dirigido a una clase de- 
tarmlnada que es la clase que tradlcíonalmenié consumí arta 
en Venezuela, sí ese cEa$e que cqníuma arte,^ que hace el pres¬ 
tigio dé los artistai en Vanazuela, no gusta del arté que uno 
hace, uno se puede dar por cadáver; porque Cualqultr persona 
qua se dErijé 9 una daEs diferente as coniiderada Inmediata- 
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msnte como no Fnitlectuak como qus «stl fueira dd mundD 
d6i pertSsmEento^ fuera deí mufido dHa la cultura, porque IM 
rr^nifestación arcf&tFcej $u e^presiÓJ^ artfiticA no estl dirigida 
a las qui hacen aquí al preatígig de los inialactuales. 

Todos Jos intelectuBtes vanazolaños, prácticamente todoi se 
dirigen a esa Crieser y todos ellos útil lian ioi valoréis Eai madi^ 
das que a$a olasa amplea para sabar qué dimeniión tiane un 
artista. No se juzgia aquí un ariUta por lo que pueda opinaría 
de éi en otro terreno que no saa el de la clase domlinanta; y 
eso lo emplea mucho la ilemada gante de izquierda. No tiene 
otra forma da madir a íús intelectuaJes que no sea la misma 
forma que tienen los de derecha; perqué aquí, no hay ert le 
izquierda con qué medir a loe miaLactuales. para que la íz* 
quterda lo puede considerar a uno buen intelectual uno tiene 
que triunfar en el campo dt M derecha^ y ñ\ que no triuníí Con 
Ja dtracha es mal intelectual. 

Da man&ra que^ la propia gente que se aulodenomino de 
izquierda, obliga a nuestros intelectuales a dJrigir tus palabras 
a \ñ derecha^ para que Ib derecha lo haga de un prestigio. Db 
otra manera, jamás sabrá la izquierda qua uno es ¡ntelecUiaE 
si uno no ha triunfado can la derecho- 

Por allí hay un libro de Liu Shlao Shlnr "Como ser un 
buen comunistadonde decía qu& cJb nada vale entre los 
comunistas el prestigio qua se obtiene en eJ mundo capitalista^ 
an 6l campo de lo$ Copitolistas. Pero eso pu^de ser en China 
porque en Venezuela el que no tlane prestí gl o Intelectual entre 
los capli$Eist¿$, no tiene prestigio intelectual. 

LUIS M. 
CARBONELL 

EL COMPROMISO 
DEL CIENTIFICO 


El compromEso básico del cíentffícp pará con la socie¬ 
dad es el de ser útil a Ia mEsm^, agregándou a eiiq el coiTlpro- 
nnFio moral dt no usar lui conoolmientoi en detrimanto da 
esta misma tocia dad. Debido a que la función del investiga¬ 
dor básico ei la d» producir conocimiento, aitoi rnllmoi hin 
de lervir pare conocar problernas mis complajot; pare alterar^ 
crear o innavar teciologíis; para Involucrar a li comunidad 
Científica y taciioíogíca en el procaio de desarrollo y en gana- 
ral contribuir a incrementar nuestra culture. El compromífo 
del investigador racnoíógíco as la dq reunir eitoe cotiocimJqn- 
tol proporcionados por la InvastigAcIdin bélica y uierJoa utf- 
litaríAmente. 

El compromiso dil Invasdpadbr tecnológico, debido a 
qua está produciendo ConocEmienloi que le aplicarin di rec¬ 
tamente a resolvÉr yn probleme, bs bAltante grande y 0I pro¬ 
ducirlo y aplicarlo ha de tener claro el concepto de nq dañar 
al hombre comlderado en forma Intagral y $ ui medio am- 
hTente, Esto no sígnlfice que al Inveetig^ldof básico no tiene 
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una retponubiltdad IguMC, ya que él produce con susteorrii 
los ladrillos que uiará el Fnveitigador tacnolégico para produ¬ 
cir el coisocímlento utrllterio. Pero, aquí viene un Imponda- 
r^le, el invastigedor básico punde producir un conocimiepto 
il cual implicado por otrói puede orígípir aféelos daleliraae 
y Un ejitrnpla fue la nalacEÉ^n entre fei taorfai da EInitiln y la 
producción de la bombe etémica, 

El científico venezolaino tiene que producir una cianda 
Útil pera el país y ésto no lignifica qut necesBriemente tiene 
que ser aplicada a la resoluolón de uP prcblerrit ye que nuain 
tros investigad a ras bi íleos resuelven, por aiemplo, la forma¬ 
ción del personal da alto nivel para nuestros institutos de edu¬ 
caron superior. 

El compromiso ineludible de nuertre comunidad cientí- 
fioA, es la de Injerterse en forma inaplazable al desarrollo del 
país. 


AMELIA 

ARENAS 

(ertiitB no-comprometidál 

A PROPOSITO 
DEL ARTE 
"SOLTERO’ 
Y EL ARTE 
"COMPROMETIDO 


Los intBlBctueles de Ib izquierda, cualesquiera sean sut 
benderás, coinciden ^n el propósito de brindar al hombre ac¬ 
ceso B la vida, en definitivada redimirlo de une existencie 
que níe^ su auto-realización y que coo-dcfnB b unaclBse b pro^ 
ducir psra rnantener b laf demds, enéjenándolai á todáS: 

El artista, o al intelectual da estos tFempoi {selvo raras 
axcapciones) comutgi de une u otra forma, con el psosamiento 
'‘‘zurdo'';; aquél, qua si bien no ha mostrado claramente de las 
clavas para al cambiOi crae qua un cambio es imprescindible y 
que ese cambio dabe ser definitivo. 

El Botusiasmu ¡zquierdiíta es infatigable- La literatura 
científica y humanística qua tradlcionalmente ha dasnudado 
"el apocellpsis'^', está escrita con la rabia, la honestidad y la 
^dición izquierdista, 

Pero, curiosamente, el problema del hombre está aún 
sin resolver. 

Dentro de una realidad tan problematizadi, ¿cuil es la 
función del Artiste? 

¿El Arte como ejercicio creetívo^ deba ¡acrífKar su 
cündlcíóri secular, para convertirse en un arma política? ¿Has^ 
ta quá punto una obra Edeológicamrantc compronnatldj, funcio¬ 
na pol Eticamente? 


I 

Habría que preguntarle dos cosas sobra al ejercicio de las 




Art &5 PPá&ticas, y particutar del Artista r 

Lo primero sería "dué cota pinta", y íio segundo terT» 
'"para quién pinta, O en defirtiti^a. quién recibe lo que plnte''^ 
Parecería que la vangüafdia política di^l Arte Comprometido 
cueítíonara tan solo la obra de 3,rte por sí ipisma, el decir por 
Su esencia estética; forri^a y üontjenida: Lo propuesto es un 
•cambio en et discurso piástico que debe tornadle ^enunciativo, 
crítico, etc. EKÍ$ten obras extraordinarias que se ajustan a estas 
condiciones^ Borges, Genovés, Canogar, etc. Pero yo veo el 
probFema cuando se pUntei la segunda parte del dilema: ¿Quién 
lo recibe? 

M 

El Arte es ün efercicio dtl «píritUp qut tatlíface {?} dos 
necesidades furtdamentalTnante; La necesidad de expresar » u, 
y la necatidad de Expresar — a. Lo único realmente quo dífe^ 
rencia el Arte de nu astro tiempo, del Arte de los SmnerEOi o 
cfÉ lo$ ftrtsyasj es un mal^ qut aparentemente va &n progreso- 
El AUTISMOr E| Arte Contemporirteo reproduce en sT mis¬ 
mo, el esquama de la BSqukofrania. Una batahola deaitUosse 
Suceden década tras dácada, dtv i Hiendo, asombrsncfo, o com 
moviendo a una curiosa mmoríe que aparentemente ha tcn-ído 
acceso a cierta sapiencia cabalística, a cierto dlecionaflo. cíe 
claves, útiles para descifrar el gran enigma del Arte Moderno. 

Siguíeinclo el ritmo q-ue la batuta cultural capitalista 
neja, otros diez aflos y otros más, traerán nuevos códígoi acaso 
cada vez más indescifrebles. Los espactadores del Arte moder¬ 
no, ion como “’^arquadlogos precocas", y eJ irtista is cade vez 
más un señor que te-exprase sin expresar—». 

Es Común oír en nuistros dfáí que hay que conocer el 
Alte para comprenderlo. Ilnsaiiiol. Bi-tta entrar en la Galería 
de Arta Macionai, y observar n un empleado de banco frente a 
una negra de Zltmín o el muro informalista "^cJnético de S-oto'u 
Absoluta incomunicación. EF espectador tiene le ocrteza de 
qué se le está hablando "a otro*”, y no a el. íEsparo de todo co¬ 
razón qufl Iqs lectores no tengan para etie problema une axpIL 
cación fascistas ta incapacidad intal«ctui1 de las masas, o la 
falta de intprmMlúíi). El problema es qué nuestro Arta no 
afecta a la vida. Y i a información a wecií no fogra nada más 
allá de ia erudición. Estemos lejos del momento an el que ti 
Arte er& una experiencia fntl mámente ligada a los temo res, los 
apetitos y laí dudas más vulgares. 

Lat grecas, rnatem ática mente programadas sobre un mu¬ 
ro Maye, si algo no tenían pare la comunidad, e$ ese halo sofis¬ 
ticado y bizantino que seduce a Jo* entendidos de hoy, El Ar¬ 
tista da ata ápoce manejaba un lenguale que sin ser proielitiste, 
partía de las imágenes populBres. Las grecas d# Ips templos le 
repetían, en los; tejidos que vestían a hombrat y mujeres, éo 
las cerámicas í^e Contenían los alimentos. Como resultado 
tenían un Arta qua no era une versión íntaFeotual de la vida, li¬ 
no la piTplonpcíón mítica da elía. 

Con toda seíjuNdid, el artista c&mo artilla, no va acpm- 
bier el panorama. El Arte compro metido^ también lin quererlo 
participa del orden que afecte i>ueitra cuüturi, se ajusta al rit¬ 
mo de esa '^baTuTa'" Impertinente del mercado del artt qui po¬ 
na ^1 eterno asquilofrénico a pintar raylias, quemar la tele, 
desparramar gelonas da pintura, quitarle las talarañes a ioi via- 
ios pinceles, para pintar '^figuración hipar realFiti^V "puñoi en 
alto", o carteles publÉcitarroi. Oua lot manda a buscar la Iden¬ 
tidad, y luego a ser cosmopolitas, nihillstai o políilcoi. 

El Arte Comprometldü pretende moralizar, denunciar, 
luchar contra lo$ varcfugoi del hombre^ contra el (obra-tlafTipo 
y los ¿lirnentoi anlitadosp disipar él humo de las fábricas y el 
de los cañones. Pero toda asa rabia, toda esa imar^gura (iin qu# 
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el artista pueda intervenirl, forma parte de una variante más 
en esa chorrera de estilos "pret'a-pofter", escritos en un idlo- 
rne que el mundo no recibe, y para el que unos años después 
estarán abiertas las puértdis de algún museo, con toda seguridad 
burgué$, 

Mo hubo ludia nnás desangrada que le luche de los da¬ 
da ístss por burlar el "gusto burgués'^. Sin embargo Ib historia 
dej cinismo llevó al aíre acondÉdonado y a tos amplios salones 
del Museo de Arte Moderno de Nueva Vofk, al bellísimo "Ufl- 
narro" de Man Ray, que parece haber perdido con al llampo y 
él recunocimiento de una oficialidad también burguesa, toda 
su d-enuncia y su ironfa^ 

Yo creo que no pueda tañer la soberbia dé llamarse Com¬ 
prometido, un Arte qua funciona cómodamente en asta con- 
téxto, donde el capitalismo ha puesto las reglas. Un arta que 
convive con 1$ enejénación del hombre, y cuya intransigencia 
también se reduce a la mercancía que repr^enta. 

El Arte es, hoy por hoy , un juego fatuo que É5cuchémos 
en las esquinas como un chisme, aquellos qua no tenemoi una 
tarjeta da crédito pera adquirirlo, pero sí ía petulancia y el prí- 
vilagro inlelecxual da aplaudirlo- 

Yo creo que el compromiso dal KOMBRE-ARTISTA, 
debe convertirlo en HOMBRE POLITICO y en ARTISTA LL 
5RE. Si la cosa cambia, sí es posible cambiarla, hay que mili¬ 
tar, En la milifanoia se Brnesga más que en la Sala da Ea Señora 
Clara ^ujc. 

Porque al fin y al cabo, én esté rriarémagnun de pasiones 
encontradas, de "ciantíficoi del Arta'^ y "políticos de la seri^ 
grafía", hay un solo destino: Lst paredes de la casa dél Señor 
Bóiilton, y más tarde los grises laureles del Museo de Arte Mo; 
derno de París, sin que más que usted, yo y otros pocog nos 
énterem.oS de todi su vehemenia. . . ¿No le parece? 


RAISA 

GUERRA 

ACERCAR 
EL PENSAMIENTO, 
LA PALABRA 
Y LA ACCION, 
EN BENEFICIO DE 
LA COLECTIVIDAD 

Entiendo qua cuando lé menciona si compromiso inte¬ 
lectual 9é refieren a todai aqualiat pértonas que pan al daaém- 
paño de lui labcrat requieren hacer mayor uaq de $u íntalec- 
to, especial menta en lo qua atañe b preparación. 

Siempre he sentido él compromiso como una ligazón 
con al resto dt la comunidad^ croo que es propio da cada uno 
de sus componantBs y no sólo da aquéljoi que realizan ai 
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jffMAyor o itiBnorculkFitíi tiabilo d« corta inulactudr 

Esta divlik6n «n ek comproitiKio d« 1^ dlitlrttai HtritcM 
de la «>cjedad folo ha ^u»do la jutdficedi hrelponubllLdid 
dé otro tan importante «hCKif, llamado no ht^lactuil, y lo 
que ea mái ^amentab^a no ha ocorrido por lu dasarcién, tino 
por lu daitcali ficaclón li habíarte predominan lamonta da "loa 
inialftctuaiei"; oí lo que ha ocurrido eq muchoi otroi mpactoa 
Con loi ntñolx loa joven» y marcadainanta con las mu jareis 
Por otfs pene píenlo que en el compromlto de la parte 
da Ja comunidad cpn trabajoi donde predomina Ja actitud In¬ 
telectual^ hi habido una contamin$»cl^n en «I lantido da 
''InteJectuBtizar" en une forma cada vaz méi racíonill^pda, 
Jtapendo a alehorar l>armoiei excuut, en relación al divorcio 
entra lo que decimos y hacemos, lirvílndonoi para ollo^ pre¬ 
cisamente de la información que pofcamos. 

Vo entiendo el compromiio no como una simple rcl^a»^ 
ción con Ja común Idad i tr^véi de determinadas poticíones, 
(que no ectitudas censal Tetada t} que durante el tiempo que 
duran provocan actuaciones, -hien dafinidas o no-, dirigidas 
a coniüpjif un fin en abstractO- 

Creo ií que al compromiso, no de los intalectuaTas (ino 
da todos, ei con el bbnieitar de la coiactividad al través del 
camino que caniidarannoa pertinente, paro a jo sf teniendo 
claro, que al compromiso requiere eecián, le Cual debe ser la 
necesaria para concretar y ejecutar lai ideas en las cuales 
realmente creemos, aü lograr arto no lofo le está cumpliendo 
el compromiso con Eos demás tiito también consigo mismo. 

La coherencia interior ei indripensahie pera un com¬ 
promiso D cumplí r^ y la clava de ello está in tender hacia la 
convergencia entra peniamiento, palabra y acción. Nuestra 
meta es acercarías cada vu mis. 
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MANEIflO: ¿A Udi. no \m lorprerxllá ÍB fwiltdid con quú 
nicibimof í0ipu»t«? 

LUCIAl ¿Ficikldad? 

MANEIRO^ Li rtittM facilidad. 

LUCIA: dfr rflpflfite et que uno nq «t muy optímittar 

Pera FemítL&rtdome a la pregunto t^Ui tCf raaUzaste anteriormen¬ 
te sobre lo que íe esE>erába det tí abijo reil izada. Ertá bien qua 
yo toy nuev^a, no Soy pirlodiita, loy muy novata en aiuntoi di 
publi-cacionesr revistas, ate. Pero yo no esperaba qua se hiciera 
ten ler^; B masas. 

MANElROi ¿Y a qué atribuye» tú e»a denwrfl? ¿A la irefloi- 
da nuestra osla lentitud de los encu estados?' 

LUCIA: Yo no creo que haya i^do inef icscie nuestre- 

MANEIRO: Pero dime una cosa, ¿tenemós al^na relación en¬ 
tra tas encuesta» pasadas, y las respondidas? ¿qué porcentaje di 
encuestad-os no raipondló por una u otra ranzón? 

ARTURO: Un 60 por dento- 

MANEIROi ¿Formado mis que todo por nambrei conoci¬ 
dos? 

LUCIAr SL baitente. 

ARTURO; Por ejempla, uno de lo» hombres mis conspicuas 
y la abstenefón que IIemú mi atenaión ¡fue la de MIgual' 
Otero Silva que sí ando un intalíectuat tridIdonaJmanta comr 
prometido con la bquierde, not dijo algo asf como qua estaba 
muy compromatída con su última creación literaria. 

MANE IRO: ^Qu fá nei mis? 

LUCIA; De los qua recuerdo Aníbal Nazaa y Ludowtco 
Silva. Ludavico> me tuvo como dos mases danzando dé equí 
para allá, para «I final decirme por boca de la esposan porque 
parece que ya no tenfa ni cara para heblar conmíga, da que es¬ 
taba muy ocupado. 

MANE IRO: ¿duá otra e^perienda similir hay? 

FARRUCO: Enver Cordido, Paran Ermlny, (zaguirre. 

LUCIA; Podríamos decir de Perán Ermmy y de liegulrre 
que yo le» insístf al comienza pera que ye luego tÉníamoi la 
entrevista de Ambretta^ que ev i dan temante no es la da ellai, 
pero que un poca eicprasabe Is opinión de ese s^tor intelec¬ 
tual que ellos forman. 

MANEIRC3: ¿Quiénes fueron los qua respondieron con r™- 
nos presión? ¿Quiénes constituyen la contrapartida de Ludovi- 
CD V todo» ellos? 

LUCIA: Le revista SIC 

□ LADVSi: Ma, Fernanda Pelacioe. Abiolutamante praclsa, 

FARRUCO: Pedro Ouno, Carlos RangaE, Guede^, Gustavo 
Pe re Ira, Iván Loscher^ entre otros. Hay cato» de gente que dl¡o 
qua sí, para se les notó ten fríos, que les importaba tan poco ei 
planteamiento que no se les volvió a |>adir mis nunce.- 
MANEIRO; ¿ Ese as el essode Per¿n y de Rodolfo? 
FARRUCO: No, ese ei al casa de Eipínoza. 

LIGIA: En cambio Perán que na hizo nada, siempre pare¬ 

cía como si fuere i hacerlo- 

LUCIA: En el caso de Perén paió lo tlsulente; al hablar 

yo can él pare pedir la entrevista y explicarle un poco la ratón 
de ser de la presente revísta, dijo no estar de Bcuerdocan li fi¬ 
nalidad de la revista. Pare ál en el país ya hubo demafiedfi re¬ 
vistas intelectuales que térmlnaban quedéndoia jusúmente allí, 
en el media restfíhgido de los Intelectuales, sin llegar al resto de 
le población. Yo le aclaré que jamás nos habíemos planteado 
otra cosa que una ravista que ce ocupare diractemente del que¬ 
hacer del Intelfrctuil coma hambre político y social, y enton¬ 
ces su limitación estaba previsu. 

LIGIA: A mí me piroce que m humo así como pasar re- 

viste de quMnas st negaron o terminaran no entregando lis da¬ 
da raciones. Pera más Intereiante creo que ea, cuáles eranj lal 

































razonsj quí uno percibía como lo min Impértante para no dar¬ 
las. Yo no abordS ningún paríenaje imuy íimpoirtanta. Las par¬ 
ían aa a Ea& qut yo recurrí ertri perscfiat conocidas dentro del 
ambienta donda yo me dasenvuelvo. Y a mf me parece que 
dentro de todo ese grupo, que era ^nte dedicada a la medich 
na. psicología, o en carreras mis técnicaí corría tngenlarra, 1o 
que yo percibía era una vardadera dificultad para enfrantersc 
al tama qua ar& un temé que los tocaba, Porque la ^ente en 
principio decía j Sueno sí, yo lo voy i traer. Pero tú te dabas 
cuenta que incluso pensando en hacerlo, algunos de ellos me 
lo dijeron, terminaban deirstiendo dal asunto. 

MANEIRD: Claro, cta k una negativa honesta y acspiabJa; 
la dificultad para enfrentar el tema. 



LIGIA: y otra razpn, dé que a pesar de que is hubiere 

salido airoso de eso, es la dificultad para escribir. Y yo lo ra- 
conozco porque es algo que a uno tamban lo afecte. El hecho 
de que la forma partlculer como cada uno ve ei compromiso 
se traduzca en escribirlo, incluio en dárselo a otro para que lo 
publique, as algo fregado. 

Yo creo que es fntoreiante pensar esor porque ese ac un terreno 
que pudiera para efectos futuros tomarse en cuenta. Porque ¡no 
es \o mismo que te digan; no, porque yo Ioe deívelorizo. Ellos 
pudieron haber escrito lo mismo si le los eitéba pidiendo un 
grupo o un s«;toir de los que da prestíalo. Pero sa los esté pi¬ 
diendo la Causa cuyo caso no #e ese, 

FARRUCO: Ahora, a mí me llama la atcnofún eso que tú di¬ 
ces sobre el aspecto formal, la dificultad de escribir. No con 
respecto ñi contenido, lino al aspecto formal de escribírior por¬ 
que se traía de gente que tiene que saber escribir* 

DAVIDí Ademas había la poElbilldad de dar la entréwlitB 
escrita o grabarle, 

LIGIA: Yo lo capiéba así, como que escribirlo et el com¬ 

promiso con lo que tú piénsis. No solarríanta al ejércelo de 
escribir, tino que eso queda. 

FARRUCO: Y hay casos que hey que citarlos, por lo menoi 
hay uno que yo conoíco, que es I| persona que dice: no, por¬ 
que yo tengo dos y un empleo, 

MAhlEtRO; Oé manera que algunos np respondieron por des¬ 
valorizarnos y otroi por sobrevilorizarnot. 


LIGIA; O desval orizarse, 

FARRUCO: Miedo de selir a la palestfi 
GLADYS: Sobíévelorar le palehre escrita. 

LIGIA: Hubo una perdone que me antrégú laa declaraclo- 

nei, que me dijo, ténia, revísale y hablamos cuendo tú tengas 
tu opinión, y daspuGi la retiró,, y la retiró con trampa^ porque 
suponía que ella me le había dedo pera que yp la leyera, pan 
que con versé ramos sobre eso y ouar>do fuimos a conversar, 
clara, eila tenía que tomer el material y la retiró. 

LUCIA; Fira muchoi, s mi juicio, léf planteabi un dile^ 
me, sentarse, volver a repenspr ase tipo de coses, volver a inco¬ 
modarle un poquito consigo mismo, más que con los otros, 
míÉ£ qua con io que pudiere resultar pública. 

MANEIRO; La muestra efcagida por üds.p pera hacer circular 
al tema, no es una muastraxCáSl es el universo de le intelectua- 
fíded venezolana. Parque las respuestas Liégades son menos que 
las respuestas solicitadas, el lector no va a tenor urr diagnóiticc 
dé Id 1ntéÍéCUia>lidad hacha por elle misma, porque van a faltar 
réspuestes import&ntes, pero Uds. sí, porque Uds. cubrieron 
toda la intelectuellded o céii toda, 

¿Cuál «s la opinión qut le! produjo le ml-ím4? 

LIGIA: A mi me parece et punto más Impórtente, ¿Qué 

esperaba uno de ese materleL V8 no por lo Individual {fuJ^nito 
no respondía) sino por el tema? O sea, ¿qué dioan los Intelac- 
tuaEes sobre el tema? Yo ie veo ímpofta;nc¡a para rLOsatros en 
dos Senlidos: una, an el sentida más práctico como grupo polí¬ 
ticamente activo y ei otro, que es un tema bien escabrosa, di¬ 
fícil, an il cual se puede tener un plantea miento con^pleta men¬ 
te claro, o qué uno crea que es completamente claro. Yo pien¬ 
so que en ase sentido, un poco en ia idea de la discusión del 
tama, a mí perscn^lmcnte el resuitedo de esas entrevistes me 
da muy poca. Me parece qua ion planteamientos en su mayor 
parte evasivos, o difusos. San una cantidad da fresas muy lin¬ 
das, pero Completamente en abstracto. Frobablemente, alguien 
que £G haya fajado con ele tema a discutirlo, me parece que no 
lo ha habido. Entonces, vi&ndo que muchas véceselo proveníé 
d@ personas a las cuales tú respetas, has tenido cobre ellos tií 
como buena opinión en< general, a mí me obligó a pensar sobre 
ESO. Ptealmente, ¿CudI es al rollo de los Intelectuales y el com¬ 
pra miso? 

ARTURO : ¿Tg orees que si se hubiera hecim la ancuesté 
haca diez añas loi resultados hubieran síóo distintos? 

LIGIA: Sí, yo crao qu& hsy sigo qué le da un colorido 

eqsecíf Ico a todas es^s encuartas, ia mayorfa de ellas están he¬ 
chas por pérsansj que tuvieran una actividad pal Ptica compro¬ 
metida en las últimos draz éñoi. Y que lo que hoy piensan 
dé ésé a^nto tiene que ver con es« pias^dO- Sélvo algunas, 
que reflejan las posiciones més puristas dei inteléCtUálx Creo 
que pensaron, pianian y pensprán siempre de la misma maceri: 
^io lé aiignan al Intelectual ei papéil dé observador crítico. 
FARRUCO: Yo dividiría las reipuestas 4 n dos tipos: |p« que 
se evaden del compromiso, no creen en eso y lo dicen dlrécu 
o Indirecta mente. Y los que toman palíclón a favar del com¬ 
promiso, que san bastantes. La diferencie 1¡ se hubiera hacho 
la anpueste hace dléz años es qua ase comprornifo pudiera es¬ 
tar ya referenclado a áípoctús ConCfatoS da la raaíEdad nuéítri, 
y en este momanto no. mantiene como límplemanta una 
tome da posición, no aporta nada, no trata de crear vTai, cami¬ 
no! pera el compromiio. Se lea una posición de peiímlimo. 
ARTURO: Yo creo que el pesimismo e$ urta de lai carecta- 
ríitEcas més Impórtente^ del resultado final; salvo alguna que 
otra, todas las ratpuéstai revelan eso, 

MANEIRD: Imaginemos qué yo represento aquí a \ot intalec- 
tuale*, a los que aceptaron responder. 












Les pr^guntíj a Udf. que ppf h\ simple hacho de hah^r ahordi- 
do ^a tarea de hacer la reviste ya Eos confiarte en InítlectiHialrtr 
y que además el hacho de que lo hayan hacho con ese taimi, 
implica tiuc Uds. el compromlio no soFamante lo aeaptan y lo 
asumen, iFno que ademán lo quisieran varen otros. Las pregun¬ 
to, ¿qué piden Uds. al Intelectual venezolano? 

FARRUCO: Creo que uno no leí estabi ofreciendo o pidien¬ 
do algún tipo de compromiso ya aspecrtico, al ouai debía o no 
adquirir- El compromiso no es una mercancía que está ed exhi* 
bicién y que el íntElectual adquiere. Sino que 0I eompj'omlfio 
es algo que el intelectual tiene que producir, es él quien lo 
producá. No el compromiío qus ilguien ie ofrece, a no ser que 
ese alguien fuera ei conjumo de los Intereses déla rsvotucidd. 



GLADYST Lo que se le ofrece eS la manera de implementor 
ese ccn^prgmiso, decir, la vfa a través de lácual va a ejancen 
io. 

FARRUCO: Por eao ei que tiene sentido Ib pregunta de Al¬ 
fredo. 

•MANEIRO: ¿Qué exiges tu a los intelectuales veneíclBOOS, 
qué les pides? 

LIGIA; Yo, esa pregunta, mí , nu la puedo contestar. Yq 
puedo contestar ao otros término*. Porque fíjate, desda al 
punto de vista de nosotros Como una organización polítiCB, 
t6 puedes pensar que la mejor forma de compromiio ei el 
compromiso rniiítante. Pero s mí me parece qua eso puade 
ser interesan tÉ, puede ser Imporienta, muy Impórtenla para 
nosotros, pero eso no «s lu que define el compromiso. El 
compromiso puede ser o no militante, yo pued'o ver e un in- 
talectual en Vtneiijara como un Individuo comprometido In^ 
dependiente mente dé que su com premiso íé traduzca an une 
acción mil i lente. Esté pueda ser un nivel de compromiio pero 
an todo ceso no lo daflne. Primero un intelectual réelmente 
lo es cuando no sólo utiliza su cebetB pera pensar, líno que le 
utrliíe en términos reflexivos. Puede haber gente que esté 
ubicada dentro del campo de los IntelectUlict iln que real' 
menta sean Individuos reflexivos- Ei dacir, qua piensen, que 
critiquen^ un poco que horaden a$e réelidad^ que trata da ppn 
netrarla. Y sí esa raflejtíóñ es una reflexión Sobre lo loclaL yo 
creo que ese ei bI primer pseSo para qua yo entienda que un 
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intelectual va a lU compromiso. Es decir, cuando hace de la 
historia, de la sociedad que tiene a su alredidor un asunto, 
un demento de reflexión sobre su propio quehacer, su propia 
existencia, etc. Entonces, eso puede llevarnoE a un Bnlllsis de 
lo social, de lo hlstárico. une conversación de eso en términos 
de derecha, de izquierda, dsl medro, x, puro in todo caso eso 
Implic-a fl mi modo de ver un paso impórteme hacia el Compro¬ 
miso. Otra forma de compromiso que me parece, insidio en 
sentido general, como más importanta^ -más profundo, frs que 
a véces ei compromiso Sé da cuando después de esa reflexión 
tú llegas a compartir una cierta manera da ver el mundo 
V te Comprometes en todos tus actoi con esa manara da 
ver el mundo y yo conozco intelectualct con ese tipo de 
comprorpiíO- Aunque no tengan compromiso mllit&nta. Es un 
poco Ip que en une de las entrevistas se da a enténder: la co¬ 
herencia. No solamánté una visión, sino- un compromiso de 
le mayoría de los actos de tu vida en es* díracclbn. YucréO 
que ese tipu da compromiso, éunque no see un compromiso 
mlNtante* esa tipo de intelectual esí comprometido, a mf me 
parece que es muy Im porte ntt y que es muy irr^portante para 
nosotros recoriocer que ex lita aunque no sea una gante qué 
está dispuesta a metersa contigo en una Ifnaa de acción polí¬ 
tica específica. 

MANEIBO: Pero fíjate tú, lo qUé tú llama* la coherencia. Si 
yo soy un intaleotual, un posta por aiamploque defiendo y 
proclamo mi derecho dé oarstarle a la luna, sólo é la luna^ no 
importa quién se me muera dt hambre el lado, y hago sólo 
esOj soy coherente. 

LIGIA: Eso pueda ser uné tohfrréncia, pero no una cohe¬ 

rencia qua cumpla con lo que yo creo que es fundarnsnuil^ qua 
é* que tú tengas ese compromiso como producto de una refI0- 
Kión sobre lo íoclal y 1 ^ histórico. Porque sí tü le cantas a lé 
luns, tú puedes tener absolutémtntfi coherencia en eSCx pai'^ a* 
fuera de toda forma de compromito histórlco^ocial. Lo que 
pasa es que es difícil que si tú liertes un compromiso sodaL 
le escribas a la luna^ como compromiso. 

MAN=EIHO: E* defendible la idee que el hombre ante* que el 
pan^ necesita valorar la belleza dé la lun» y yo le dedico mi 
vida e cantarla, con absoluta coherendí. V fin erribérgo+ e«to 
esté bastante Lejos dé la idae qua Ude. tienen dé cem pro mi 10. 
Ello nos devuelve e la definición. ¿Oul i* compromiso? 
FARRUCO: Por eso, porque cuando nosotros noi metémoi en 
él problama, no lo hacemon desda el punto de vlita de moral 
IndlviduíL de resolvéHe al problema é ciertos ínteLectuelei. 
Mos meternos exclusivamente desde él punto de vista dé nuéí- 
tros intereses. Que nu astros interétat, tu ponamos, ettán Hgédo* 
é I0 transformación radical dé la socifldíd. Y sólo desde ese 
punto de vista, de é$a moral social, en todo ccto^ es que noio- 
tros podemos juíger. Entoncís^ un intelectual tiene su dariCho 
& tener esa postura, pero simpleméntc no nos interesa porque 
ese yé no « nuestro problemé- Por eso yo replantearíe lé pre¬ 
gunta de Manelro. ¿Qué le exigimos o qué le ofrecemos a los 
Intelectuales qué SÍ les Interese la traniformación da le socie¬ 
dad? 

LIGIA: Pero tu ya la contestaste, con eso qua lú dlj.ístfl 

Lo que les exiges ei un compromiso militante. Es decir, yo veo 
que en la trayectorle q|ue tú vas^ para nofiotfOi el compromiso,, 
es el compromiso mil i tanta. 

FARRUCO: Militante, rriilítando en ia transformación dé li 
sociedad, no militando en el partido. Ahí hay une gama de 
posibilidadés. 

MANEIRO; Yo quisiera adérar un poco sobre el fondo deE 
tema^ recordando une ciiestlón que dice Carnui, de que an el 
Curio de la historia mucha genta ha muerto o ha sido recom- 








según el ciso^ por hsborM «trewldo a decir que doi 
Y dof $úP cuetTQ. Y que at prableme no ai labar fi al caitlgc o 
le reccmpansa arsp ¿prcpiados^ ei prcbkma sigua tiendo labar 
si af«tl^a™ní 0 o no dos y dos tan cuatro. Yo ereo que eie 
tema del compromiiQ ha tarmínedo par adquirir una defini¬ 
ción que la quita precístón. Sa antlende por corrlpromlKi I* 
adscripción del Intelectual a 1a tarea deE cambio loclil. Oh 
qua tu dices Ligia, que el intalactuel convlarta a la sociedad 
an obieto de su reflexión. Pero fíjense. ¿Qué supone decir 
eso? Supone aceptar que el co-mpromlio e* una rinuncli a 
cierta libertad-. pierde el intelectual cuando compro- 
mate^ es decir, an lugar da yo conservar al darecho de haoe-rle 
un soneto a la luna con un hambre muriéndote d# hambre al 
leeíe, de jl|una manera tenga que referirme a I* muerte del que 
ené a1 lado. Es dacir supane una cierta limitación. Claro^ una 
limitación ooncieniemente aturnida. Dicho de otra forma^ un 
i nial actual comprometido es un Intel actual que tómete parte o 
fil conjunto de su obre y de su capacidad pera escribir, pintar, 
pensar o hacer cine e un cprnpromlio qaé no Bale sólo do 
adentro, sina es también una reipuesta. Entonces, la izquierda 
le pide a los En tal actúa les que sometan su prEv^eglada Capee! ■ 
dad de creación a una necasided eííteriof que son ia» necef^lda- 
des papularas, la necesidad de cambio da la saciedad. Sin em- 
E>ergo, asta sociedad, al margen da la Izquierda^ lómete a tos 
intelaqtualei, gustólamenta po^r parte de elle (1$ sociedad} a 
terribles compromisóS- En reMidad, son comprometidos iodos. 
Uno se Ib pa» la venido en las revistas especiah zedas qua tos 
directores dé cine están sometidos a 1as Intereses y hasta los 
caprichof del productor. Es un compromiso. Por ajemplo^ e» 
indeshgable, Ia actual posición poética de CaupolícBn Oval las 
con 5 u condición da jefe da períonal del Coñac. Está com¬ 
prometido con al Coñac, Hay una especia de disciplina exte¬ 
rior, hay un compromiso que les impide a ellos crear lo que 
quieran. Se trata, aittoncei, no de compromiso venus libertad, 
sino de compromiso versus compromiso. Asf siempre hay com¬ 
promiso y desde luegon aunque parezca oarádójicOp siempre, en 
generah hay libertad. Entonces, todo el mundo esté compro¬ 
metido. Es más aúrt, urhí de les más Impof tintas industrias de 
uso de los int^leoiueles én esta, sociedad qut es la publicidad, 
es Ib apoteosis dal compromF&o. El intelectual tiene qua pro¬ 
ducir un sonata rimadOj. fácilmente audible y rapttibíe^ por 
puro compromiso^ sobre la Crema dentíl qua no usa en lu caia; 
o tiene que cantérlé loi@ al automóvil y hacer fresas IngerLiotas. 
o tomar une fotografía de un ángulo adecuado o pintar alguna 
Cüs$ bonita^ y es el automóvil que éi no quiera para él. El se 
compra otro y le canta a ese. Todos están compFíirr>etícfos. La 
diferencia esté an que a1 ccmpromísp de Izquierda, el compro¬ 
miso dél eerii da lo qua dijo Ligia^ no- paga. Es decir, que ei 
una iimiteclón a la libertad, libremente escogida. V no lola- 
menté no paga, sino que a menudo impídé él pago de las otrai 
fuerstés; es decir, si urii publicista dé automóviles ali m\mo 
tiempo escribe un artrculo en EJ iNicional contra la socl-adad 
de consumo y contri el automóvil, muy probablements pier¬ 
da su empleo en Eá égéncia de publicidad. Es decir, no el so- 
lamente un eompromleo que no paga, sino qua a menudo 
pone en. peligro los tres plétoi diarios. 

Ahora, ¿á qué ti|>o da compromiso alude uno cuando se habla 
de intél actúa las comprometidas 7 A un tipo dé oompíomiso 
que coincida con sus necesidades expréllvél, Oué llanta como 
suyos los problemas y que eiOrlbi. $úbré éiIóS, está haciendo 
lo que le gusta, entorKei, ¿dónde está él compromito? ¿dónde 
esté le dficcpllne exterior? Está ¡hadando Iq- que le gusta, lo 
que quíar& hacer; su necesidad axpresive coIncide con el recla¬ 
mo social. Dicho da otra forma el mái compronnflddo dé los 


Fptélactuales es ¡uatamente equél t quien le la ofende |1 w la 
ilama comprometido: Es que yo aicrlbo el canta i Stalingrado 
no porque haya que escribirlo, (ino parque en é$e momento 
me aaie cantarle a Stallngrado. Compromaiícioei el intdectuil 
qué utilizB su habí lid id pare el ds^fiOr Péra la fotografía, para 
ia rima, para la muiica an hacer vellai publicitarias, en hacer 
cufias. 

LIGIA. Sr, Manetro, paro s¡ tú lo ves as( pereciera qua 
querer expresarse" as sólo un acto afeoilvo, émotivo. 
Pero todo eso es una Cosa sobré ia cual tú puedas actuar, jus¬ 
ta mente aonstruyando lus propios deiaos, tus propias motiva¬ 
ciones. Claro, no íoIo, no aislado del mundo, lírto juslamenté 
abriendo ios ojos hacia afuere. Es decir, qué yo creo qu? un 
compromiso de quien es consecuente con sus poslbilldadéf dé 
pensar está en el hacho dé que tú puedes trabejér tu propia 
vEsían dal murtdo paré consirulr tus propias iníérélés,. tut pro¬ 
pias motivaciones porque a lo mejor, perfecto, tú te derrítei 
frente e la lune y hacas un poen^i, lo cual no- és problema. 
Pero si tú meditaí y reflexlanas sobre eío qué éitá pasando, 
Incluso sobre asa luna o de cualquier aíro asunto que estd a 
tu alradador, tú éstás consiruyendo, astáf dec id lando respon¬ 
sabilidades sobré tus^ motivaciones, tut Ihtéfaus o tu Enspira¬ 
dón. 



MANEEROr ¿Culi tarfs pare tí un ajampEo da un Intelectufl! 
comprometido? No déi tipo qué hamos venido hablando htíta 
ahora, él dé li égarvci^ publioltarla. Por ejemplo, ¿tú aceptaríat 
a Bartold Brecht? 

LIGIAS BE, Srecht as un ejemplo. 

MANEIRD: El dice en una parte qué le éécrlbé a I| lucha po¬ 
pular por dos razonas: una, parque no sabe hacer otra cosa y 
dos. porque es lo qué él quiéra hsctr. Aunque no le paguan, 
aunque el Pirtidú no la diga: Mira chico^ hazrrw el favor y 
escriba algo Sobré la huelga de Hemburgo. Es qué 41 lo qua 
quiéré at escribir sobre eso. 

LIGIA: Ese quérér h*cér as producto de las reflexiones 

de Brecht icbré él murido y su sensiblllded con respecto el 
miíundo qrué lo convierte en uñe Cosa que liega a léntir dé til 
manera que él dice: Ei io que quiéro héCér^ Ahora asa no es 
un ctuerer hacer que viene de la nada. Y pira un Intelectual 












proceso de corutiuCCióo úu su prc^pio qutrer en térmSndt 
lúC^úlei. yo cTso que sí lü fundementaf. 

ARTURO: Ek querer hac^r. $$t conjunción de querer hK«r 
V Ib neceeidad ds un cambio locíel ^ Ir hacia una ecttiud com¬ 
prometida «ritandida en témnlTUoi rs^olucionairlot, na ea una 
cosa biclógícCr que el tipo nace con unas neuronax>que locorh 
dücen 3 elio, Bino que sí producto de una roflexlón primerol 
Tal É:o<nü tu \o dlcas pirace qut hubieren ciertos Individuol 
que ñaCBú dotadoí con esa IncLmsclón donde lu senilbilidiSi^ 
y le nece&lded soclef coinciden. 

MANEIRO: El término de 'compromiso* eludiendo *ólo ■ I* 
ligazón del intelactuet con lat necesidades tociaiei. no lo dJca 
todo. El hecho es que la consanración del status uthiza abun^ 
dantemente a los Intel actuales, lot peQia bien y loa comprome¬ 
te, Sin embar^ detrelar úito no permite l$|ualár e Ceupollciri 
Ovalles con Sertold Qrecht. Y dacímoi dal secundo compro- 
misOr por un lado, que no es pagado y per oírc ladOr qua cDln* 
cíete con las nacasidedei sorpresivas del autor. Entoncas, aque¬ 
llos ín te I actuales que defienden la torre de marfil contra 
Bertold Breclit pero no Iq hacen contra los que trabajan en 
publicidad, en el Coñac, etc., contribuyen a la mltifícaclán. En 
consecuencia, el rnt&lactual más comprometido con las tuche* 
populares es aquel intelectual donda la latisf^ciPn del Com¬ 
pro m|io Se Convierte en un no compromlsD. Adamés Ligli dict 
qua lo que le sale hacer al ír^tdectual es construido, ase! reuji’ 
tedo de una seniibilfdBd, da ojos muy abiertos, de uñe epider¬ 
mis partícuSarmentí Sensible el dolor ajeno^ a la asptranza 
ajena. Pero hay un punto vital que ettá ligado a todo lo que 
tú dices, pero ligado sobre todo a la calidad del movImisntD 
exterior. Porque para que 8ertold B^ectit canta b lot huelgu^lS' 
tas, tiene que haber uí^ Bertold Brechteon todo eso construido 
que tú dices, pero tiBna qua haber huel^uEstas. Picho de otra 
forma, a menudo se oargi la mano y se habla da Ea responsabili¬ 
dad dal intelectual con I* sociedad, pues bien, nosotros tam' 
bián debemos hablar de la raipontabllldad de Ib sociedad con 
éI InteFectuíL Tiene que producirle las musi^, tiene que habar 
una dase obrera an lucha, pare que haya quienes canten su 
gasta. Sí la dase obrera se resigna a cobrar semaralmenta no 
merece un poeta que la cante. Y no lo produce. Entonces, no 
es so limante la i^ñflbilidad del autor, la caiidad dal moví' 
miento exíerÉor. Para qye sé escriba El Muevo canto de amor a 
St al logrado, desde luego hace fallí la sentibiipdad de Neruda, 
pero haca íalte el heroísmo de StalEngredo; si no, no hay m*^ 
ñera de cantarla a Stallngrido. 

FARRUCO i Le cuastiórt es que la sociedad de alguna manera 
dice líampre un poco lo que naoesita que el Individuo le cante. 
Por ejemplc Ho Chí Mlnh que as une de los^ prototipo*-da lo* 
intelectuales que el mFsmo tíampo de paita fue político, tam¬ 
bién contribuyó a crear su motivo. Paro había la nectiidid 
látante dentro da la sociedad, 

MAMÉIHO; Exacta, pero hay que ¡Klerar esa reiación. No es 
problema de sensibilidad y de reflexión sollámente. Hay una 
relación ^'inteleciuaF y movimiento". Los movFnnlento* tlenin 
los Fntelactualúe que necesitan y que merecen. Y los ¡nteiec- 
tU0les están allí. Pero ai misma tiempo, el Intelectual ayuda 
a crear $u musa, su objeto: la huilga duró un dfa mi* porque 
el poema da Br«ht por ejemplo It da moral. Eitán lo* huel¬ 
guistas para que é\ los Cante, y lo* hualguista* continuaron la 
huelga porque é\ les cantó. Y esl él va ayudando a Conrtrulr al 
objeto qui lo reclama. Pero no hiy que dejarla confinado, no 
hay que carpr el intelectual Con una recpcnsabllidad qua 
parece que fuere sofamente de éh reflexiono, pien*B, Bentibli- 
Iízate; sino que aF mismo tlimpc; aquí eslamc-t para que re- 
flixiones lobre nosotros, pan te nsib i Fizarte, parí exigirte; 
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equf estamo* nosofro* que merecamoi que ásto £e cantil li 
VD^ Anónima del pueblo. 



LUCIA; Nosotros partimos de ía bese de que lo* partido* 
político* contribuían a ^a mediocridad en todo Sentido dcl 
intelectual venezolano de este momento. Himos llegado ¿una 
doble coñcEu$¡6n: que la labor del; Intalectual na soFamente 
ps,rte de sí místno como raflexEón sobre su ambiente, etc. etc., 
lino que su ambienta también lo configura él. Todo lo que nos 
ha decepcionado de Ei ambigüedad^ de lo ebstrecto, de hasta b 
poca calidad liteferia da algunas encueetadas; és también una 
cuestión política: el ambienta venezolano (poEftícOj social) en 
este momento es muy pobre y evidentemente esto se refleja en 
nuestros írteléctualei. Pero entanoes, ¿cuál es nuBitra labor? 
^ayudar a esto* intelectuales porqua es a má* largo plazo pro¬ 
pietarias un ambiente que los haga subir de caEided y de grado 
de compromiso? 

FARRUCO; Nuaitro trabajo i^rFa descubrir qué e* lo que la 
sociedad le está pidiendo al intelectual en estos momentos y 
qué es lo que le ofrecer Y tratar de establecer la relación. 
MAMEIRO: Ceda voz qua décimas: no hay intelectual^* da 
Izquierda o no hay una intelectualidad crítica. Comporte uñ 
juicio sobre lo* Iñtelectueléi V temblón fiobra le izquierda. Ce¬ 
da vez quQ décimo*: Np hay quien cante a la lucha, eso com¬ 
porta un juicio sobrí el Intelectual qu-e no está y también lobre 
le izquierde que no hey. 

ARTURO: Con esta reflexión estamos bejendp ya a lo qua 
SE trasluce en la mayoría de las entrevistas, que no solamente 
es visión pesimiste, sino visión dacepcionade, una visión que no 
se camprorr>ete con coses muy concrete! porque precisemeote 
no encuentre rnovlmíentos u orgarrEzapipne* para podar com¬ 
prometerá. Parece ser como que se sientan^ en general^ un 
poco desasistidos. 

LIGIA: Yo empiezo e ver eso como peligroso. Eso es co¬ 

mo un hombre que dFg^i no hay mujer para mí. 

ARTURO; Yo no creo qut se trate con eso de traspalar la 
reipon*abÍlidad de ios intelectuales a lot grupo* tocíale* que ee 
supon-en que están aupando un cambio. Hay ejemplos menclo' 
nado* por tí mi*mo. Maneiro, en otre* oportunidade#, cobre sí 











cumplimiento del deber dsl Intelectual tn condicíonei idv 
derrota Eí decir, no sa trate de peuf de U reíponubi^ 

ltdad údícp de loi Intelectuales a la respoi^sebiLidad única de 
leí organizaciones de izqularde del pa/s. trata da compartir 
ese responsBbíllded, no hiacer la carg;i da un solo lado. 
MANEIRO:; Mis qtie eJo. Creo antender el pailgro que detecta 
Ligia. Da decir; la ausanda de una Int&lelectualídad de izquier¬ 
da comporta el miimo tiempo un juicio crítico sobre le iz¬ 
quierda; decir que ño hay Inteieotuilos vale tanto coitid decir 
qua no hay i^qyierda qua los merezce, eso absuelve la evislún 
intelectual, le justifica. Claro^ ¿cómo voy yo á ponar mU poe¬ 
mas el servicio dai pueblo, cuando a$c puablo lo que haca ei 
¡ligar al 5 y 0, ir a Ib Rlncpinacfa y pesarla en Margarita? lo que 
yo debo hacer es tembrén saHer mi cuadrito y viBísr el puerto 
libre. Pero vemos a Jo otro, no absuelve nada p urque el Inte* 
tectual es un individuo prlvllafliedo, aatá entrenad 04 preperfldo, 
tienen una sensibilidad no usual: entonces, podemos afíímer 
que cada vez que el pueblo et derrotado, y nuestro pueblo fue 
derrotado, no £olamente en el 23 de En^rosino an años £ubij* 
guíenles, y está derrotado hoy, donde todos los reclamos de 
la unidad ds izquierda tienen como talán fondo el triunfo 
rtil de li derecha que ha coogelado el status, y la ¡íqu larda no 
tiene oirá salida que la unidad: ceda vez que el pueblo el de¬ 
rrotado, el intelectual e* cTafrotado |untu con 41; cada vas que 
el pueblo retrocede, el Intelectual S4n sibil izad o retrocede Con 
é\r Pero lo que no ai posible aceptar es que por tu espacial en^ 
treoamlento, por $u reconocida sensibilidad, por su aspocíel 
cultura, por su privilegio, el íntelectuaP retroceda mái que el 
pueblo. Porque aquí ocurrió que el pueWo fue derrotado y 
el mtelec^al retrocedió más que él. Porque el puablo ei 
derrotado y punto. Pero del intelectual sa espera que por lo 
manos tenga cune i encía da la derrotai. Oecir que la falta de 
una intelectualidad de izquierda comporta un juicio crítico 
sobre la izquierda ej completar el íuk:lo pero al míame tiem¬ 
po hacerlo más fuerte bada los Intelectuales, 

FARRUCO: Pira mi la expretíón más alta, més elaborada de 
la Cultura es. la política. Yo aspiro que aquella genta que está 
metida en la cultura en términos directos, alcance »u más: alta 
expresión que es estor matidu en la polftica. Y que todo fll 
mundo llegue a alcanzar la posibilidad de estar en la política. 
DAVID: F'aro entonces comienzan nuevos problemas; 

porque hay politice y política. Por ejemplo, ráelentamente ha¬ 
blé con Luis Lander, intelectual respetólo y efe Indudable 
participación política, a propósito de su figuración en el gru' 
po de los IDO, le «jvertr que no cuaiaría la micrstíya unitaria 
de ellos para el 76 y que al final, no sólo la viable sino la rea- 
llstg sería nuestra propoíiclún, la de le Causa R, El, por lu- 
puasto, no estuvo da acuerdo con mi pronóstico. Pues bien, 
cuando fue evidente el fr&caío de la Iniciativa de bi 100, 
volví a habSer con él y no sólo no reconoció la llusíán ante¬ 
rior por mí señalada, sino que, además, talló con uña ir^ióllte 
e inoportun^a aprecifición sobre eJettoralismo y otros temas 
pnüpicfos para críticas ficilee. Sigo da acuerdo; bleñ que hagan 
poIftLía 0 ÍO resuelve la crítica generel, pero loi someie a la 
crítica política. 

FARRUCO: Me gusta tu apreciación y bían que la Ilustra la re¬ 
ferencia a Landar; yo podría hacer otras sobra otros, pero lo 
dejo para otra ucasión. 

LiGIAt Cisi siempre pensamos en al Intelectual como el 
ertísta. Se plantea claramente la. limación del irtlsta en lo que 
se dijo. Ahora, en otro tipo de intelectual la cose ei más difí¬ 
cil y pareciera que se eluda más fácil la raspuñíabilidad. 
FARRUCO: Yo quisiera decirte algo con respecto a las huel- 
gaSr En un momento dado la íociecíad Ja ofrece aE Inf&lactiiil, 


la huelga y el intelectual por ejemplo, en un poema la canta. 
En otros irromentos le ofrece otra$ cosas, le está ofreciendo 
siempre algo y es obligación del InieJeciuBl, y sólo de él, des¬ 
cubrir qué es lo que le ofrecs la ¡rocfÉdBd y actuar en conse- 
cuencia 

MAMEIRO: Le ofrece por lo menos Id inopia de tu presencia. 
Hubo toda una genaración perdida norieamericana que te de¬ 
dicó a Cantar eso^ se dedicó a cantar a Babbit. Sinclair Lewls 
conirlbuyó a eetfamecer la conci encía norte americana enco¬ 
giendo como motivo el símbolo de la mediocridad. Esa socie¬ 
dad estaba reducida a Sabbit; una sociedad de butee-puestot, 
de caballeros de indu!:tria, No eran las huelgas, pero la ausan- 
cU de ellas fuá motivo suficiente para intelectuales cabales. 
FARFSUCO: Y eso indica un poco nuestra labor qua tería 
contribuir a hBceile saber al intfilectual que la sociedad le 
istá ofreciendo algo, y recordarles quir también le pida. 
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DAVID: Hay gira cosa que tiene que ver con tos intelec¬ 

tuales del campo cienilfFCo. Por ejemplo, en el IVIC, un In¬ 
vestigador desarrolla un pruyeoto para la fabricación de plás¬ 
tico* en el paíi mientras al gobierno importa la planta, la 
tecnología y los técnicos para operarla; o cuando el Ministerio 
de Comunicscionas fe doce a unos írvastlgadures que hagan un 
proyecto sobre las alternativas para una nueva vía da comuni¬ 
cación con al litoral, pero que éEta debe ser un tren, pof deci¬ 
sión presidencial. 

Los investigadores y científicos tienen el compromiso da hacer 
ver la situación de estancamiento da sus disciplinas en un país 
Como ésta y lo pernicioso del uso de lo* su par excedan tei re¬ 
cursos dal petróleo para apl»ter les posibilidades de desarrollo 
de cianclas y tecnologías propias. Sar director del IVID o dal 
CENDES no ilgnlfíea más qua canongíi y aumento -del curricu¬ 
lum, dada au InslgnlfloanclQ e ineficiencía en el país. Es reipon- 
sBblUdad del Eniel actué I de estaí áreai criticer eia situación, 
inclufip al margen de su sioEible milita ncie. 

FARRUCO; Por éjemplo el Investigador que acepta directri¬ 
ces en el campo de Envestí ^ión. 

MANEÍRO; Pero «i mí$ grave la cosa, Farruco. Uno está can¬ 
sado d-0 la eterna foto qui la veo siempre, de un muchachito 
da loa piramos, revelando el mal estado de salud del venenóla- 














no. Hftbré qu« r^gíitrir il númaro ÚB pacE&ñifri fifi cama^ #1 nú- 
maroi que muaren da anferunadadci curablai; pare 

habrá qua regiitfar timblln que durante 10 lAoi ia FedarBcíún 
Médica Venezotana jerTtii ha dicho una palabra sobre el Sarv-I- 
evo Unico de Salud- Cuando uno dice^ nuaitro pueblo ettá 
enfermo y no tiena quíén lo cure, o,no hay forma de CdraHo 
porque la talud ei muy carar aso ei una parte da la realidad; la 
otra parte de li realidad es que durante 10 años el Colegio 
Médico no ha a acido una letra en beneficio del Servicio Unico 
de Salud o contra el poiicamburkmo prúfeiioflal o contra If 
falta sJe ética en el ejercicio de la medicine. NI urvi palabra. Se 
podré hacar ís crdnlce de le Venezuela actual como un pafi 
iin viviendas adecuadas,, por ejemplo el drama de Caricuao; 
pero parte del drama de Carlcuao es que jemés el Golefio da 
Arquitectos he hecho un pronuncia miento al reipactc o ha 
obNffido a Los árquiteotos que diseñaron los luperbloquei a 
vivir en ellos. 

LI-0IA: Viendo lo qua tú planteabas antes, hay una di¬ 

ferencia entre el producto del trabaja del científico y el pro¬ 
ducto dal trabajo del artista. Et declTr pi^ra que ei ertiita pro¬ 
duzca lo que produce^ no es tan claro qua se necesite un me¬ 
diador económico. Er> última instancia il áE pinta un cuadro^ 
ese cuadro va a ser compr&do^ el hacho que rea comprado va 
a revertirsa, etc. Pero en el caso del clentrfico y el tánico su 
aoci&np generalmente^ necesita un mediador econdnnlco entre 
él y lo que va a producir. Entonces, todo crantrfico, todo téc¬ 
nico está mií tentado, más alienado, más corrompido^ por el 
hecho de que su: trabajo- tiene que ser financiado y tiene que 
ser comprometide da entrada en al sentido que al principio 
planteaba Maneiro. El puade Incluso elegir un objeto da estu¬ 
dio que sea realmente interesanter que implique una preocu¬ 
pación por los problemas sociales etc., paro necesita rifUro- 
samnente un fInandamiento para que eso se pueda realiíer. 
En osmbjo, el poetiá puede en un momento determinado de¬ 
cidir liibremanta si la vg a cantar a la luna o Ig va a cantar a 
Sidor. y puede decir l yo ma muero de hambre pero hago lo 
que quiero. En cambio al otro tipo de Iñielectual ni murién¬ 
dose de hambre pu-ede hacer lo que quiera. 

DAVID: Las condiciones sen distintas, tal vez más dlfí- 

cilei, pero siempre hay forme y motivo para bace-r Ip qua m 
debe. Por supuesto^ por aso uno ve que es más difícil; y es 
má$ fácil refufierse y decir: Yo estoy haciendo^ aquí estoy 
metido en un proyactc que a la larga se va a convertir en un 
beneficio colectivo. O sea^ que il puede construir elementos 
mediadores entre él y sus poiibtlidadei de compromlíc. Pero lo 
otro también es cierto, yo creo que desde el punto de vflti de 
le transformación social e$ mucho mis Inmedielo, mai urgente 
la acción* del científico y del técnico que la ecciendel pintor^ 
con al pardbn de lo$ pintores y poetas. 

FARiRUCO: Habrá qui dirigir un poco la dirección hacia allá^ 
¿qué es lo que le ofrece y fe exiga la sociedad en conjunto s los 
Intelectuales? y ¿qué ei ló que le ofrece y 1^ la Izquierda? 
¥ ¿qué es lo qua le ofrecemos y eKÍgimos nosotros?' 

DAVID: ExIgEfles que produzcan. Bien lea científico^ téc¬ 

nico, pintor, iscrltor, etc. Lo mínimo que se les pueda exigir 
es q ue produzcan, 

MANEiRO: Pero aso bey que tratarlo con pinzas. Dada la flo^ 
jera de la intelectuelidad venezolana, pedirles que produzcan 
&$, en realidad, un programa m ínimo pero eso r>o los abfuelve- 
Fero la$ co$as están tan mal que por lo menos hay que pedirles 
que produzcan. 

FARRUCO; Un ejemplo es el da Cabrujas. Ya debé haber más 
de un padre de familia que debe estar loco por las malditas 
telenovelas. Y ere es un tipo que produce. 


ARTURO: Sobre eso se puede hacer una acotación con res¬ 
pecto i las entrevlitaí- Gran p^rTe de la ausencle de respucatas 
$1 plantcimíent-c a escribir se bebió a Ifl flojera. Y otra acota¬ 
ción más. en muchae entreylstas se habla daí inteleciual como 
privilegiado, todos admitan ser prlvílegladot.^ paró paraciara en 
muchos qua asta privilegio en vaz da convertirse en una raspon- 
$ebil¡dedr s& convierte en urt privilegie! más, privilegio de que el 
Intelectual debe mantenerse en una soledad y libertad absolu¬ 
tas. Es decir, que se les reconozca el derecho @ crStícerlo todo 
sin compromaiarsa con nada. 

MANEIRO; En otras palabras, a le enorme cantíded d^ privi¬ 
legios que elloí tienen, quieren sumar el privilegio oipecial íii- 
mo de que se ks respete el prEviEegio. 

FARRUCO: Papel de juez. 

DAVID: Sin que lo Juzguen. 

MANEIRO: El fiscal, el def&nsor, el reo y el juez del mismo 
caso. 

LUCÍA: Después dal gran fracaso que hubo el pafi an 

tos ¿Hes sesenta, el pueblo retrocede y Los intal actúa les retroce¬ 
dan mifl. ¿Qué pesa entonces? ¿No ¡c pueda contar con le ge- 
n&ración de intelectuales que vienen de e§s experiencia, d« 
tiempo V hay que dirigir nuestra mirada a la nueva generación? 
Hablo de esl gane ración que además de haber retrocedido más 
que el mismo movimiento, está ahora en laceírapkanar qua no 
re hacé Sénílr y sí lo hace son gritos aislados qua no mueven 
nads. ¿Hgy que olvidarse de ellos y dirigir la mirada a los nue¬ 
vos que en lu mayoría están en panumbrss todavía? 



FARRUCO: Yo diría qué muchos de esos Intelectuales retro¬ 
cedieron tanto que re fueron per el barranco, pueda ler qut 
alguno quedara colgado de una ramíta y puedé rer raicatado. 
Pero rio deben rer muchos porque no hay muchas remitas. El 
grado de pesimismo y escepticismo en muchos de ellos es de* 
masiado. 

MAhlEIHO: La conclusión as bástente triste. Hubo une époce 
en que nuestro puéblo desarrolló un tipo de luchas tales qUé 
tn conjunto motivaron e la intelectualidad y étta respondió 
bien. En este momento nuasírb pueblo no flitá dHarrollancki 
el tipo da Euchas que pudiaran rmotkar a los Intelectuales, y lo 
más trista del caso es que éstos no ayudan a la recuperación 










ds c$p4eí<d»d Muy probiblsfTwnta 

mucíio o poco ti putbl& nw^p^rtri oh «pwsídid con o ilni 
Ifl tyudi do loe InMloctuilot, Ah«ri, ¿hoy \é pocibífidid do 
tiporor do loo Intoioctuiloi dorrotodos ou ccfíCLrrio poro tu 
rtcuptrocién? No lá, ahf todo induci il poilmlimo. Yo eroo 
quí tilos no titñtn nP |fQu^OfO conclerKii lobra ti proctio. £\ 
N*clor^í^ lo dtdEcd ■ propósito dd 23 do Entro un pipd lltt- 
rirío comploto il probitmi do lo domocricío y li culturo. En 
d irtfculo cifl Luk Brito Gorefo éito progiiñia ¿qu4 fígnifSea la 
<9rda do la dictaduri poro lo* ifittlmtjales? Y reiponcífl: ilg^ 
ñlfíCi qut ohoro so puada hoctr ¿tto^ Wo, y elto. Paro hon 
pasado 20 añotr fut lo qua lignfflcó? ¿Sfgniítcd qut ahora 
iO puada tieríbif bien? ¿Significó qut i\ y otrpf como il iiwi- 
dísron sobrt la rtaJIdod □ fut qut eita rtalídod tírrihit Inci¬ 
dió sohft etioi? Ptracitra qut no o^oETian lu condioFón dt gentt 
Crítica y dotada con ioitrumontoi diWnninados. El habló 
de la caído da Pérez Jlménts como sf hubioro caído esta moha’ 
na. Eso et parte del dalifFo. Toca un clarín y lo que hay qut 
tocar es un raspóneo, 

FARRUCO^ ¿Por qué no le pedimos o los ínteFectUAlet lo 
mismo que nos pedímoi a nosotros? 

MANE IRQ : Les pedimoi lo que nosot-rot domo(í Consecuan^ 

de. 

LIGIAS Le pedimos mis de lo que don. 

MANE TRO: Les p^dFiTKas que compartan la tarea que nosotros 
con o Sin su cortcurso sesuírarnoí reaNzando. 

LIGIAí Desde el punto de vittB nuestro, aquí tn Vene¬ 
zuela, 3f*íD 1970 el compromfSQ del Lntcieciuoi as la de indivi¬ 
duo que ha tenido la posibilidad de hacer un instrumento fun¬ 
damental de Gu trabajo y su relación cqn el mundo al intaleo^ 
to; ha comprometido eso con la acción^ tiene un compromiso 
global V le da a eso un lentFdo paiftíco claro y ademái de sí o, 
Ip contagia, ha hecho de su compromiso no folimente una ac¬ 
ción solitaria sino dt conjunto, indapandíentemente del éxito 
mmtdiato que pueda tenar o no. Esto lo opino yo en el plano 
m^xfmo que as el de Jlegar a la ppl rtica. 

ARTURO: Hay otra cosa que se presenta con mucha fre¬ 
cuencia en las entrevistas que e$.d compromiso y Facatided de 
la obra. Y aFgunas re$puestat se escudan en que eso es un di-la- 
mi que perjudicarís $u preocupeción principal que e$ la cali¬ 
dad dal producto. Sin embargo^ dentro de les mismas entrevli¬ 
tes hay opinioneí que daihacen ese dilema, que lo consideren 
ínej<iítente. El compromiso ni es un reíugFo pera escondar la 
medloctficfid, ni la aveflóTi ai la condición que garantiza la 
Calidad de una obra ditermlnada, 

MANEIRO: Los inteiectualM tienen una importanci» que ha 
sido pemibFda antes que por nototroí, por Fa derecha y ésta ha 
procedido en consecuencia. 

LIGIA: Piro ha procedido para darle a todas las poiibili- 

dades del mtelectual un compromiso con la derecha. 

MANEIRO: No siempre expreso, pero sí expresado; si a mpi^ 
está presente en sus obras. Por sjemplo, a loi columnlitas de 
la prensa caraqueña que suaJen reportar rietaHei casi impeiuep- 
tFbles, verdadarei bacterias de la vida ci-udeefana, » les pasó 
el bulto de 2Ü.0D0 legisladores qua desda lacaEle pidan la mo‘ 
dEfícsctón def rÉgimen municipal. 

Ete fue un esfuerío da tres meses^ de manará desasistida y rea¬ 
lizada por muchachos en el Centro Simón Bolívar y en Iai 
barriadai de la cFudad para recofler 2O,.0QO firmen y por prime¬ 
ra vez en la historia de esta país legIsFar desde la calle. A las 
Sensibilidades extremas que son capaces de reportar la tumbe- 
da cfg una pared an La Paitorfl, que pará apreciar las bacterias 
son un microscopio, les pasó una gglaxia por delante y no Sr 
di&rún Cuenta. 
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F ARRUCO: O no le t Intflraia, 

MANEIRO: O no les interesa darte cuanta. O dándose cuanta 
eiIOL ¡uitamante porque lo hscan no las Interesa que los damái 
se dan cuente. 

LUCIA: y ahora, ¿Por qué no hablamos dei prÓKFrno nú- 

mero7 

(Fin de la grabatlónip la raunlón continúaL 

iEctiban suiHitof Thadmin UfgdÍHy Danlii FUcanfaJ. 





Cifindp Na» alpjnot maiai tomamoi Ja decíiión de pro¬ 
ducir la ravltta, la axparJancti piavia r» permitía adatanterriH 
a ali^nat da tas dificultedei por van Ir, paro la dacíilún concrv' 
ti da r|ua se tratara da una revísta rponogrífJcs cuyo primar te¬ 
me luera el de "lo* iotnlactuales y el oompromiio", le dab* 
al proyecto una forma y un objetivo nuevos y nuevas también 
alguna* de lai axigerKJas que lograrlo nos tomerfa. 

Une vei de acuerdo sobre la importancia del tema debfe- 
moe precitar le forma de abordarlo. Dateábemot penetrar el 
prablema de los intaJectiieles a partir de eJIos mlimoi fa sa- 
bierrdas de que e$e "ellos" en cierta forma nos Intiufa} y *e 
requería nuestra propia pracislón acerca de lo que coniiderí- 
bamos un intelectual y de qué manera cúncebimoi el "com¬ 
promiso". S:m embarfo, pera no vernos detenidos por une 
axtenia discusión. Iniciamos paralelamente una lelección, 
mediante si reconocímienio préctlgo, de un conjunto de inte-* 
Uctuales de nuestro mettío a quitne* solicitar lu punto de 
vFita. 

El resultado de esa primera seleccJón produjo en tí mis¬ 
mo un indieedor parcial de nuestra parcepción del problema y 
moitró también una primera dificultad: en la selección abun¬ 
dan artistas, políticos, escritores, filósofos, pero estaban poco 
meno* que ausente* los científicos y técnicos. Parecía pues que 
participábamos da la idea según la cual los intelectuales tor^ los 
artista* miantrai qua loi científicos ion,.„ científicos. No fue 
difícil reconocer esto error y cotí é\ el peligro que tignifícabq, 
ya no para la tarea menor de enfocer globalmente el tema de 
tos intelectualai «n una revista, sino pare ia realmante ¡mpor. 
lante do propiciar su incorporación a un quehacer político 
transformador. Pero por otra parte la omisión hecha significa¬ 
ba nuestro aieiemianto real del sector pmitído y eparec* allí 
uria nueva dificultad: podlemoi ampJíar la muestra que en 
principio fue demasiado lesgada pero eso no quería decir que 
ae acortara eJ espacio entre esa mueslre en el pepel y nuestra* 
PoiibiJidede* de ecceso directo a los íntelectuaíei que la inte¬ 
graban. En Fe práctica i agrames contactar -no importa dei- 
puá* de cuantos intentos- a lai persone* cuyg opinión coniida- 
rabamos Importanie, pero lo que no podíamos vencer con eJ 
simple empeño, fue cierto tipo da resistencia presente en un 
buen número de Jos iclícitadoi. Lo pertinente del tome, su 
km partencia o el significado de *u tretamíento, no bastó paro 
que los íntelectualas se deddlaren a opinar; an muchos caioi 
fue eVHdente que ta poca relevancia de loe solicitantes parBcfa 
oscurecer ek destino prestigioso que sus opiniones tendrían, 
Psnséndolo hoy, esta dificultad *« mscribla dentro da Fas que 
eran previsFblas porque naturalmente corresponde el momen¬ 
to mismo en qua decidimos producir la revista y al porqué io 
decidimos. Si el momento fuera exitoso y prometedor -an 
términos da las ideas pcJIticai que sustentamoi- segurameniB 
el tama no serla ásta ni, quiiés. esta el medio empleado. 

Por último obse rvamo* un obsticu lo aspecialme nte lieni 
fkcalsvo porque está ubicado en el centro mismo de la práctica 
inteFa^al, nos referimos a le tarea de eicríbir. No «s simple 
H»pei^a la de que hay una fuerte retistancia, entra nuaitro* |i>- 
telactuelei a expresar por escrito su producción intelactuel, 
paro esta reiistancía sa multiplica cuando el objeto de la rafle- 
Klón es el quehacer intaJactuaf mismo, fo que equivale * decir 
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tu propio qu«h^r. «iti punto hsy un««xi 0 «ricis consreti 
da claridad lobra li miiino^ de iviLuicíón GrTtkB lobre hj pro¬ 
pia afiflén, éI %úfÍíí d« imprendarla et ccmplajá pero 
qua ei cM^promito da hacerie públice paraca ter en ciarta for¬ 
me un reto. Por eio entendemoi cual quiere crue haya lido 
el contenido de los matifialeis recibidos, al simple hecho da 
mía iut autoras los real izaren ya os positivo^ aunque a partir 
de ata moiriéírktu lof taxtos reflejfan en una gran medida juitlfl- 
CBcionat, awasionai, láciona-tNaCiones o tritemianto del proble¬ 
ma en abstracto como sí al intalectual que inscríba no eitijtf ja¬ 
re implieedo da Heno an al tama tratado. Señalamos este punto 
como nnancadamarkta Impariarita no s 6 ía porque Naya iido una 
dificultad en la produccíórí de esta raaitla, stnó sobre todo, 
porque evidencia un obstáculo urgente da vencer en el camino 
hacia las matat políticas a las coalas la ravísto misma apunte, 

LIGIA MONTAÑEZ 


ITINERARIO DE 
UNA MUESTRA 

Presentar el tema de "'Los intalactuaíaf y el compromiio" 
en forma abierta a la contidaración da nuestros entravistados^ 
simplamente padidai qua opinaran sobre éb resultó an variadoi 
y contra puestos enfoques al exponer cada uno da a líos un pun¬ 
to de vifta. í’or supuesto^ no importa en qué forma se plantea¬ 
ra el tema, quedaba sianupre el posible entrevistado en libertad 
da aceptar o no al "compromiso" de intervenir. AEgunos opta¬ 
ron por la no raspuefta. Tal fue el ceso da un escritor tradicio- 
nalmenta oomprometide con la tequterda venezolana^ Miguel 
Otero Silva, quien a nuestro fequerimlento cantestó estar muy 
comprcm^tido con tu última craeclún literaria, cemu para ce- 
dar a la tentadbn de opinar sobre a 1 ccmprqmíio y los Intelac- 
tudfli, 

□e esta no^raspuesta a la pesimista visión de Pedro DunOj. 
con ju durísimo juicio lobre los írtilectuales y la posibilidad 
de que éstos asuman un compromiso valido hoy en VaneiuB^a, 
te abre un abanico de opiniones que matizan al carácter y slg- 
nifícado del término '"compromiso"* 

Previsible manta pe ra loi qu* dasarrollar^ lu quehacer Inte- 
lectual desda poslciortas partidistas mifitantasde izquierda: '"Et 
compromiso tiene siempre un cunlenÉdc político concreto'', 
así lo exprete Ñéttar Francia; se opone radical mente la posi¬ 
ción de Carlos Rangel;: "$e ha querido ínterpratat qua al riaber 
del intelectual as adherirsa a causas sobre todo politices"^ y 
postula la defensa del libre examen d^sde cualquisr poticlón; 
y li interpratamoS bien a Rangal^ nunca desda la política en ge^ 
naral y muchísimo morbos del marxismo en particular. ¿Desde 
dónde entonces? En te elaborada y dente opinión da María 
Farnanda Petados asoma una respueite; ratlexlón no se 
afinca an el^o sino que se mantiene en suspenso, itii lugar". 

Así Is libertad del intelactuel debe ter ab^luta, no at en 
ninguna manera ubjcabla y todo compromiso con una determi- 
neda lucha social tiana al paligro de devinir una limitación por 
parte de los "comfsark»'^ externa o auto-impuesta; une coar¬ 
tada e la mediocridad propia,, falta da creatividad, ate. Parecía- 





fi l^tii ftt fritira d« cotwenir lii nppponubiltdid dft rntsltctuil^ 
como contriprorticlbn il prtvlt«i¡jo d« Hrlo, en un privilegió 
mis. Ejercer li crítica deide futrí, dude un mii ani. 

A li Qposicíbn milítarvcia^iiblcuided responde en parte li 
0OlebOf#Ct6n de Amalia Aren» al Ifataf lo que deiYOmina "'Ar¬ 
te loltero Y arte comprometkÍo"\ v afirmar creo que «I 
ccmpromim dil hombre arcifta debe cortvartirlo en hombre 
poFítIco Y en mlfit libre". Mo perece así que la luche por al 
cambio social ua un aiyrito de etíqueCal una hipoteca a la 
libertad creativa. Al contrario^ ti un riespo Mbremente asumi¬ 
do V no contrapraitacion propia de lot inteleetuilei por ur 
privHegiedoi, ya que como apunta Guitevo Perelra: ^"Eí des- 
pliegua total e Iluminado de ta Hniibilidad y la reí6n^ la búi- 
quede de la perfección entre otroi compromiioi de la pce- 
ile y loi poetas, ¿nó loi he hecho temblón suyos toda la hu¬ 
men klad?"" 

Mo bey pues estrado eipeciel para loi inlelectualei, hj 
quehacer se inicrihe en la lucha general del hombre por ti 
progreso y al cambio tocIaU 

En Bfte juego de opoiiciones se daiepvuQjvt ti muestrario 
de opiniones. Da la no^eiputfta indlfirente al grito da deiBf- 
perecíónp de la militancia partiditta a le evaiiÓTi y * poir último, 
de no hacer del isompromfio ni un dilama ni una coartada sino 
slmplemanta asumirlo con todos los riesgos y coniacuencías^ 
eiumiiio líbramenta. V eif lo iKpre» Cirios Noguarai "SoNcii- 
rio, pera transformar su propio destino, el destino com£ifi;r loH- 
tario, para vfrrteriq an ni obre, tranefígu redo'^ 

hfo todes «en diferencies. Hay ciertos ra^oi comunes en 
Ib muy oría de las oplnJones^ talos como el temor e le menipu^ 
lición, una cierta tendencia e treter al tema en abstrecto. Tan¬ 
to as asi que le vínculición intalectuel-realldad vanazolane qua- 
di casi en nade. Intervenciones milita cites eptrta, le referencia 
concrete i la situación da nuestro país es cautelosa y predoini- 
ni un tono dtdasalJanco y avHíón; elgro como; "Tor fevor^dé-^ 
jannos tranqulEos para escribir bellas páginas, piniar buenos 
cuadros, etc., etc.". 

En aquello* intetectuiiDi qua en la reciente historia del 
pafs isumiaron posiciones da vanguardia el notorii lu profun¬ 
de decepción y abierto recitmo hada las orpani^Bciones políti¬ 
cas que conformaron una eiperanEa concrete da cimbio sociaL 
Pffío es evidente que ng es posible ni justo crkicar la cau¬ 
tela y Ékjamwnto con qua los intaleetualet traían ti compro^ 
miso hoy en ai país, sin que ello fpririfl parte da un andlisii crí¬ 
tico de la iiquiarde vanerclant, aipacitlmen^ de sus organfíii- 
clonps políticas que son le causa de esta decapción. 

Per otro lid Oh ésto no puada eximir dt raipoptebiltdad el 
Intel«rtuil. Al contrariop debería ecre-oentir su preocupteión 
política. Lo «Mpresa así Hamlndez Guirrt: ''Hoy le izquierda 
dividida y madiatja^ede «90 Juchas intarnie, «itérJies, ha can- 
tribuido a prolongar el letargo y 1 alejar a Eos Inteiactuelfli de 
su sano^', y propone concretamante^ "'Por lo tanto el compro¬ 
miso político JnmedJalo debería ler la luche por un frente 
único da izquierda^, Ph-opoiiciones unitarias como éste han 
obligado a lot dirigentes da Jos pirtidos da izquierda a reunir- 
íi rec^rTtamant», pero por lo que parece^ no pera hebJar de ii 
unidad, simple manta para coman lar el cambio de tamparatura. 
En fln^ una Conversación de climi y buen» maneras. 

El peso de lo* acontadmbantos cercanos an la historia ve¬ 
nezolana w hace presente an alguneJ mtervcncioriÉit con un 
sentimianto de derrota, no eilmílado todevía, y corntrasta con 
expoilcJonai píen» de espere nza y ganas de hacer qu t ajem- 
pllficen íes coHeboredones da Iván Loscher^y Amelia Arefiad. 
Como uru af irmación de compromiso libre presente y futuro^ 

La iisBÓlita inclusión de un científico, ""rara avh " en núes- 
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tri anouesta, proporciona um opinión; que no podemos manos 
qua califbar da "pobre" pare Luis M. Carbonilla "El compro¬ 
miso intludible de nuestra comunidad científica es kc de Injer¬ 
tarse en forma mapliaibli il desarrollo del piíí”* ¿Al servIcJo 
de qujiñ? Del paN, claro. tSa enteraron? Noiottoi tampoco. 

Erial matizeeioms y contrapropoilcioivai conforman un 
itinerario de una lécturi que tntinfa enmarcar el especio an 
que sa mueven leí opinionai. 


AfíTUnO FIGUEROLA 


OPINIONES SOBRE 
LAS OPINIONES 
Y EL COMPROIVIISO 


El compromisp da los intelectuales if, lin duda, uno de 
los temas que, aunque trijln&doí continuaTnentB+sigue manta^ 
nieñdo gnn viger^ia, justo escomlgnaflo, entre los inwfcectua- 
les, 

Luaga de leer E» rasputitai dal reportije da U Letra R 
surge la confirmación da qu« Initeleciualei el estar 

'"coíTipromeiídoi” es unt preocupeción qua, si bien no asti 
ni Bcebademania fasueita^ forma parte da sus habituales refle¬ 
xione!, Pabemos connlgnar también que ai compramJíO de 
los intekectuiies es el comprcmliq m» difícil de definir ya 
que, ademái de lo que el lufeto diga sobre al teme^ de I» ge- 
nerillzaclonas que haga sobre la función de su grupo, sus refie- 
xíones deben consistir, necesariemente, en su obra. Y no e$ 
siempre verifloable ia relación enere lo que le deciara y lo que 
la produce. 

En efecto, da la lectura de la* respuestas a la Letra ñ y 
de las múltiples declaraciones directa o indirectsmanie rele- 
donadas ai tema que puedan leerse hsbituairnenle, se despren¬ 
den dos conclufiontE evldentesí 

1h Oue la mayorÍB de los Intel actué las venezoleñc» le 
deciara comprúmaikda.^ 

2. Que sus declereclonei ubican ñj compromlfo. en am¬ 
plia mayo ría. an al campo de la izquierda y da lá re- 
voiuc^ónr p^rmifiéndosenoi que, como mere refererv- 
cia de lenguaje, tinonimicenios ambos términos. 

Cebe preguntarse, entonces, ante estos refultidoi^ en 
dónde sa advierte el compromiso tentai vecei declarado. V 
at necesario excusamos de las axcepcionei que confÉrmgn 
la regia de une generalización por todos advertida. Y mii aún; 
Euponíendo que el tai compromiso existiese y rvo fuese parci- 
bido por alguna particular ceguera del que este escribe, nos 
Btrevamoi a iflrmir que al conjunto del puablo venezolana 
no advierte que tiení tantos inte'lectuaíet comprometidoi; es 
méi. Creemos que nc advierte siquiera que tiene tantos Inte- 
lectuiJe!- 

Por Iq precedente y aunque parezca ocioso aclararlo, se 
haca evidente qut ti compromiso no exlitü por el lolo hecho 
de pensar en II, de hacerlo objeto de deciiracionet y/o refla- 
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xidr»ei. El Cordpronniso íe Conitruyc con una obra compro» 
metida que consiste en le Coherencia con la que ñi intelectual 
asume el compramko en su obra y. de forma desea ble, en su 
vfda. 

La búsqueda de una expresión artística comprometida 
ha sido una constante en América Latina. De si gtj aumente en¬ 
tre unos países y otrcs^ pero- de modo casi unánime a lo l^r^o 
de todo el continente^ los intelectuales se han planteado la 
cuestión de su función en la coyuntura histórica que le-s ha 
tocado vIviFr 

Venezuela ha estada inserta en este fenómeno. A partir 
del 23 de Enero de 195@ diversos grupos de Intelectual es 
aegm&n ía jriílitancfs pal!ftica y la ejercen desde su propio cam¬ 
po cultural. Esta actitud, aunque insostenida en el tiempo y 
caranie de objetivos definidosH flcompañc la lucha de los 
reh^olucionarios hasta mediados de los años 60. Póster i ormente, 
con la darrota del rnovimiento popular, el compromiso de ios 
intelectuales fue mermado progresivamente haste el nivel casi 
nulo de hoy. 

En efecto^ en nuestro paíSr corno en lodo el mundo, los 
íntelectualas, los- artista^s y todos los trabajadoras de le cultura 
no han estado fuera de Jas convulsiones políticas. Siendo una 
caja de resonancia de ia sociedad, lo$ intelectuales marchan al 
ritmo que les marca el proceso iDClsl. 

En general, los müvlmíenlos sociales generan correíat-pt 
j-ntüiectuales. La llamads "gcnericion del 26" produjo una lí- 
tarsture y un irte acordes con su carácter elitista y pequeño^ 
burgués, Asf como las expresiones producidas en ia resistan- 
cia anti pere^jimenista reflejaron el aislamiento an que vivfan 
sus expon entes. 

Corno suceda casi siempre, es en los momer>tos da agita¬ 
ción polítEca cuando ios intelectuales se suman y rfrtfoalimen* 
tan el proceso de confrontacióni. Como si se las abricsa enton¬ 
ces un luger v encontraran en esas coyunturas m^jor disposi¬ 
ción para crear, para discutir y para s.er escuohados. Eí compro¬ 
miso aparece y íe hace agresivo y miniante. Los no pocos ries¬ 
gos que conriportaba real E jar en los años 60 ai semanario "ÓQué 
pasa en Venazuala?" o el parÍDdico literario "En Letra Roja." 
parecen confirmar este aserto. 

En esta correlación entra al estadio por el que transita 
m-ovimlento revolucionario y tono del compromiso inte- 
laciual habría que caracterizar el actual momanto. 

Hoy el sísiama capitalista transito en Venezuela un pe¬ 
riodo de estabilidad relativa cuyos signos mis distintivos pare¬ 
cen ser el forta lee i miento institucional, le abundancia de recur¬ 
so^ y el congelamiento de 3e política en nivelas bu roo rá ticos. 
En el campo revolucionario Se Cuenta con una izquierda deso- 
'líhítida, incapaz de responder Con Imaginación al momento, 
con un sectarismo suicida que se traduce en la impoiibilidíid 
de articular una mínima unidad y I andada, en [fenaral, a un& 
ruinosa competencia politiquera con tos partidas del statug. 
Con la iniciativa en manos de la burguesía^ sin que se haya 
desarrollado todaviía la organización revolucionaria en condi¬ 
cionas da a^ríiir el rol de vanguardia, la clase obrera ve sus 
caucas reducidos al sindicalismo amarillo y corrompido, 
momentos an que su capacíídad da riiovillzacíón es casi nula. 
(Con la Conocida, y para nosotros motivo de orgullo, axcep^ 
eión da Sídar, de Matancero), 

Esta situación se refleje, por supuesto, en el madlo In¬ 
te lectuaf. La rnillonsTia Iniciativa oficial promueve con lus 
abundantes recursos un intelectual dócil, encandilado por la§ 
posibilidadee da realltacíón Individual qué sa ie ofrecen; y por 
otro lado, dasorientado por las escaias posibilidades de insap 
dñr^ en el terreno de tina izquierda incapaz de darle una ras- 


pueste. 

En este cuadro no sería justo la genéraJlzación anterior 
sin hacer algunas precisiones más o menos alentad ores. Si 
bren es cierto qué Creemos que el compromiso del int&leC' 
tufli no se '"advierte" en la presente coyuntura, justo es consig¬ 
nar algunas expresiones de resistencia al actual astado de cosas. 

Si se nos permite tipificar, diríamos qua encontramos 
entre los Intelectuales tres posturas mis o menos definidái: 
la dé la mayoría resumids én un ejércldocómodo y prestigian¬ 
te de su tarea. Aplaudida por la burguesía, financiada por el 
Estado y, generalmente-, can slementos tranquilizadores da 
le mala concíiencia pequeño^burguesa. 

En otra vía es posible advertir un esfuerzo, particular¬ 
mente centrado en el campo dé la expresión irtístlca, da 
rescatar algunos elementos de sdentidad popular que enfrentan 
la escalada alienante de Ioe medios de la burguesía. E&te cami¬ 
no, básicamente honesto, posee les limitaciones de no poder 
trasoendler las estrecheces comerciales-Industrial es dal merca^ 
do cepitilista y de no haber alcanzado la estatura necesaria 
pare consolidarse como expresión que vaya mis allá, de inten¬ 
tos más o menos aislados- En todo caso, tampoco se advierte 
an estos intelectuales la claridad para responder mis allá de 
un camino Itmitadü- 

En un tercer término, francamente mínontari¡o, ubicar 
mos el intento de militar en la causa popular, de contribuir a 
la organización de la dase obrara y el pueblo, de aportar desdé 
Ib perspectiva del intelectual a la creación de una organización 
revolucionaría. Tampoco en asta vfa, juBto es coniignarlo, 5e 
advierte fia abundancia de intelectuales o las signos de acierto 
Individual de cada uno de ellos como para modificar el desola¬ 
dor panorama general. 

Careciera imprescindible, entonces, volver a lo esbozado 
en los párrafos anteriores en el sentido de que eP compromiso 
se construye más que Sé décléra y que los productos intelec¬ 
tuales los qué definen si compromiso, en tanto, como Sé 
he probado éh innumerables ejemplos, el intelectual e$ -c^paz 
de responder oon su actitud de vida, ante su ebri. 

y para hacer el deslinde corréspondiénte entre lo enun- 
■ciado y la mala conciencia es Imprescindibl-É señalar que no se 
puede separar el llamado "ménsaja" de los medí oí por los cua¬ 
les el mismo se reproducé. Si na pedemos dudar de fia hones¬ 
tidad de un pintor qué llÉ^ve un mensaje ravoluclonario a sus 
telas, sí podemos hecérlc de la eficacia de su mensaje en medio 
del rito de lé inaugur^Eón, de la adulación a los compradores, 
etc. Y si todo esto no sé decía o no fuera asT, podríamos pen^ 
sar iguálmente qué hay un desfase entre los naturales destinen- 
tarros y los qué réalmente lo reciben. 

Entendemos que el problema es grave, que les soluciones 
no son fáciles y qué, en ger^eral, peniemlento intelectual y la 
creación aiifsticé Sé vuéícars i través de mecanismos de 
ciase controlados por la burgueifa que al intelectual lupor^ién- 
dolo coh^éCUénté, la cuesta romper. Mo obstanta, es imprescin¬ 
dible sePiaiiar que la targ.a del intelectual es una tarea dé la co¬ 
yuntura dé hcy y adamas una tama de búsqueda para la revo^ 
luclón. Es fuitéstú pensar que porque no se puede romper el 
círculo dé dase impuesto hoy por la burguesía, se pueda pos¬ 
poner ha réfléxián péra después de la revolución. Esto es abrir 
camino a futuras castraciones de la creación, a gobiernos re- 
volucionarlai sin política cultural y artistas sin conciencia de 
su función en la sociedad ravclucionaria. 

EmÉüto Guevara afirmaba que la revolución no éñeuén- 
tra su justificación sólo en distribuir mis allmenios y más 
bienes. Esta es la condición mínima de tá revolución y deba 



hAcene slirialt^nta y Daralelamente a la cQnitryccr^n da yn 
Nombra nyavo ^ntradcr da otra cotidÉfineidad, de otra duI^ 
tura, que abriera aí hombre yo mundo de Inaoabables poten^ 
eialidadei que jiustífiouen, tambiéo en ertos campos, 4a nece¬ 
saria (destrucción del capitalismo. 

En el mundo cotidiano tambiéo insuls el Capitalismo 
para justifLcar $u hegemonía. Mo sdlo le ti ace preiente en las 
relaciones da producción, también lo está en loi medios de 
comunicación que ofidlan como raproductores de ideoLogía. 
En ese mundo cotidiano se instala ei hombre para elaborar 
su niñera de habitar la realidad y es an ase mundo donde 
deba Pnstalerse, deide ihora> el intelectual para ayudar e rea- 
laborarlo desde otra perspectiva ideo lógica. 

Aií como el revolucionario invanta todos los días la rs- 
voiución en relación al estadio en que se encuentra la lucha 
revolucionarla, es debar del ¡ntalectuel inventar todos los 
días el alcance de su compromiso en relación con los mismos 
par^rneiros. Y en momentos en que sa asiste a une r^lgtivs 
consolidación dgl mecanismo Institucional da ia burguasí^, 
creemos que debe pedírsele ai intelectual lo mismo que se le 
pide al revolución arto; con-clendA pgra esclarecer el momen¬ 
to y le relación de fuerzas, consacuenola con Su ideología, Y 
lo mismo que el revolucionario, pedirle que no se sume a las 
gurcsas filas da los oportunistas. 

DAhIlEL RICARDO 
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EL TEMA DEL 
COMPROMISO 


LlQLrrén hubitri til I^ntg™ 
nbr# Ih igu» d«l mip, 
Eomaliubo«l Infiniv Amaldoi 
la mj-ñana d« Sin Juan. 
Andifida a biJiur la caui 
parí tu faleóni catear, 
ifle^ vatiir una ^lara 
i^tue 4 ti«rrt e lEwrr 

r» valai traa Mi «aUa, 
kfl «jirsía da wa torla^ 

SníMHai tian# de plata, 

Ublaa cfa tina eeraL 
Mlif jJiiCQ q u4 l4 iMlt 
dPElwidD VYéné un untir 
qu« mar paníi an ulmi, 

EoeI vlani^i h*oi amtlw:; 

In pwai qu* indin al Nondaí, 
arf Iba Idi Hbss andar; 

«vat qiita vín w^IsndOr 
al maiitil * puiar. 

Allí habló #1 infint* Arnildoi. 
btan Qilrili Td qu»d>lráí 

tu vid#, i| rtiti-ln^-v 
digama oirá cantar". 
Raipnndióta n^arinara, 

Itl i'cspuant la fuá a d«r: 

"“Vo no dHío mi caneíóri 
i^na a quian tan miga va". 


ANTO 

LOGIA 






ALEJO 

CARPENTIER 


No ei sdío sn la ArriéricB Latina "-o Hi&pénica, fí quieran 
líamarfa así— dandi üincuentra eie mundo que hacía eicribir 
B Montaigne, lltno de sdmíricién, eí elog^io "de lot fMjeblos 
ar^riTtBdos por un srdor indomablir en al que tantos miílJares 
di hcHTibreSí da mujeres y de niñqs arrastren peligrosa ¡nivita- 
blflí, en difen&a de su Dios y de su libartad; armados de ew 
generosa obstmación para sufrir todo ejítremo, las penuria y 
la muerte, antes da someterse a la domín^pión de aqueta os que 
han abusado verflonzosamente de elloí; los que preflarap dejar- 
ii morir de hambre antes qua aceptar yfvir en las manos de sus 
anemígos" 

Ocuparse de ese mundo, da eie pequeño mundo., da esa 
grandísimo mundo, as la tarea del novelista áciuai. Emendar¬ 
se corf il, con ese pueblo Combatcente, oritroario, e^altarlo^ 
pintarlOr amarlo, tratar de comprenderio, tratar de bablarlCj 
de hablar de él, de mostrarfo, di mostrar en él las entretelis, 
los errores, las grandezas y Iss miseriai- de hablar de él mái y 
més, a quienes ptrmaniOÉni sentados al hofd& del Camino, 
inertes, esperando no sé qfué, o quizás nada, pero qué tienen, 
sin imbar^, necesidad üe que sa les diga algo para roiinover^ 
los. 

Tel en mi opintón, ia lu-noián del novel istá actuali. 
Tal es su función social. No se puede hacer mucho mái,. y es 
VB bastante. El gran tribajo deí hombre sobre esta tierre con* 
síste en querer mejorar io que es. Sus medios son Nmitados, 
paro su ambición es grande. Pero es en est^ tar^a eñ el Reino 
de este Mundo donde podrá encontrar su verdadera dimen¬ 
sión y quizás su grandeza. 

AQUILES 

NAZOA 

Ya canrab^ //wwa y ^of memtriíJví^ 
yo fosntóbs ías fhres ía fierro; 

J77i car^jt&n fue fuVÍQ por fs sierra 
Cofecc/ívrando r^mas 

Pero fó voT c^e /os sofK/PoS 

csmpesíí7QS y odreros de mf t/erm 
y W sobre ef amor /á guerre 
cao Si/ wrb/ón dpf/ente de cucd/lfos. 

todo ero Co/nbste, sengre y muro 
¿Cómo pudo este sarde msno míe 
cuftíí^ersu chvef entre íes be/es? 
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fCAmb/er cfuferp mrpiara ep piorno doro 
Ouíerú poner m¡ M/meda poesío 
ef !edo de /os p/oas y íes pa/ar. 


TRISTAN 

TZARA 

El Compromiso del poeta no es una acción que se relacio¬ 
na con fe kitaratura, sitiD con la vida, en sus minifestacio- 
nas dlvarsis. No tendrá la pretensión de hiCiP creer 
cíertol poBiBs da hoy han encontrado la fórmula mágica 
madiiante la cual el hombre, uniendo al sueño a la acción, 
se ha reconocido consigo mEsmo. Sé que eso será poiible 
en un mundo nuevo, en un mundo razonabiemente, 
humanamente organizado. Otros problemai lurglrán 
quizás en aie mominto. No creo en un paraíso tirrestre, 
pOrqUi a cada etapa de la evolución humana, todo se 
vuelve a transformar en objeto de conquIstaÉ El Indivi¬ 
duo no se efir/na lino en fa lucha, por la lucha. 

MANUEL 

BANDEIRA 

No quiero volver a saber nada dBl lirismo que no es 
libirdcjñn. 

MAO 

TSE-TUNG 

Algunas Coiai que ton básicamente reaccione ríes desda el 
punto da virta político, pueden, no obitenta, ser artfetl- 
oin^ente bu enes. Pero cuanto mes artísticas sean tales 
Obras, mayor sera el daPlo qu« haré al pueblo, y tanta 
meyor raión tendramos pera rechazarPai, La contradic¬ 
ción éntre el contanide político reieciortario y la forma 
artíitFca es un raigo común del arte y le llteratura de 
todis les deset explotadoras a¡n su decidancia. Lo que 
nosotros exigimot es unidad de li polítici y dni anta, da 
contenido y forma, y dal contenido poiltico revoluciona¬ 
rlo junto al mayor grado posible de perfección en la 
forma iftísllca. Les obras da arte, por muy progreilitai 
que sean polfticerneritaion impotentes si carecen de Cid- 
dad ■rtfat ica. 


Ko eKtfte, en la realidad, el irte por oL arte, el 
irte por encima de lat cla»t, ñi al arta qoe vi paralelo 
a ta política o »■ independiinte da ella, 











NIKOS 

KAZANTZAKI 

Entdn^t luchaba, y harta la muerta: am b$ mi dabar. 

Toda mi vitin sa ha eooiuitiido en affuerzotpdr hacer Triunfar 
•la dignidad^ ia libertad dal hombre. 

MIGUEL 

HERNANDEZ 

5 / yo S3f/ de mi 
s/ yo he nec^do 4$- un v/eotm 
desdhhsda y oon pobreza, 
fiQ fijtí Sfno pers hacefTTw 
ruiseñor d$ /as dasdíc/^a^^ 
eco da fe mala soarfe^ 
y mentar y repetir 
a go/en ascucherma date 
coanto a panas^ cuanto e pobres^ 
cuento a tiarre íí /vf/era. 

GEORG 

LUKACS 

Él antendimiento homeno es capaz de oorriprobar cotaí 
que, indepftiidienTamenta de la valoración qua las; den lesdivar- 
sas clases, tienen vaildez incluso para toda la sociedad y, dadc 
el Cíio^ incluso para ia. concapclúo entera de ía naturaleza; 
por otri pane^ cada ser humano esta incluido^ con tocJi cu 
penon^hdad, en Fas luchas sociíles, de suerte que poteociil- 
mente la aprobación o el rechazo de Cada axFoma pártícular 
actard un tanto condicionado por le situación de cíese- Creo, 
puac, que no podemos proceder a una cleíificaciún g&n&rel al 
ertilo dff] eQuí terínina une ideología y aquf empieza otra coca 
diferente. Se trata por el contrario de algo moyedizo que fíuya 
incesentemente, lo cual ast¿ condicionado por la estructura 
concreta de la sociedad y por ei astado de Fas luchpc di clases 
con alia rélicionadas, no teniendo su fuñdarrüBnto an un axio¬ 
ma abstractOr Y lo mismo ocurre con Jas lismadas clases que 
flotan libremante. En los períodos que podríamos llamar tran^ 
quJI&s y no a^dieadcs se dian ciertamenta lituacianes ei iai 
que una clase pueda comportarla de manera total mente neu¬ 
tral con raspéete a las luchas que sa estén librando en ese mo¬ 
mento. Pero ocurre, y erao podar dacirlo de modo claro y dlf- 
tlntOn que en la sociedad no puede haber hombres de los que 
desda un prinolpro pudiera afirmara que se comportan indlfe^ 
rentamante reipocto a todas iai posfhl&í diferencias de clase. 
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EUGENE 

POTTIER 

LAINTERNACIOJ^AL 

Al ciudadano Guftava Lafraneáis 
miembro de la Comuna. 


Arríbe, perías de la tierra^ 
an pte^ fsmiífca nadóor 
etrvena /a raráo en marcha, 
es al firf da la opresión, 
üal pasedo hay que hacer añicos^ 
isgióff asciava, en p/e^ a vencar; 
el mundo he da cembiar de basa, 
los f^eda de hoy todo han de sen 

AgrupémorjúS todos en la luche final; 
del ^nero humano es ía Intemaclonah 
Agrupémonos todos an ia ¡ucba Pínel 
j/ sú aicen los pueb/os con vaior 
con Ib InternBchnal- 

Nj en dios ni en reyes ni ífitunos 
está el ^piwio sa/s'adbr, 
r}oSotros mismos realicamos 
al esfuerzo redar}torr 
Para hecer que el tirano edga 
y BÍ hombre esclevo liberar 
soplemos le potencia fmgua 
que ai hombre nue]ro ha da forian 


SALVATORE 

QUASIMODO 

Sif da un tiempo y da un país. He ahí el secreto da la 
pofrf ía más humana y verdadara. 

EDUARDO 

LOURENQO 

El Btcritor "putát" cerntldirAr mirginil • Ib palftlc* y 
Mr tndifBrBrtt* «n ni> prBOCiip*:ion« bmucíiI**. Su«d* qu* 
li Políticii no « d« Ib fnliino opíftlíüi ¥ wnil<ioF»rí ■lerítor 
come UIU dt "«11” pr»cup«dan«. 
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CASA 
DE LAS 
AMERICAS 

EXTRACTO DE LA DECLARACION DEL CONSEJO OE 
COLABORACION DE LA REVÍSTA 
"CASA OE LAS AMERICAS^ < LA HABANA S DE ENERO 

DE 1@e7 

Mái quA nunce ei ei moma rito dé declF ham qui punto 
Qxt^iriDi convencidoid^ qut la mát ífrestrícta llhúrt&d crs adora 
ai AifÉbuto OBpltil do la rowolii^ion s que atpiramoi, y quo por 
ou no ronharamot ninguna técnica, niir^Lin procedimiento, 
ninguna forma da Bproximacíor s las div arias üqnai do la roili- 
dad. Croemos que al mas alto rigor y Se máí extrama calidad da 
la labor intok-ctual y artística sgn siampre favDlucfonarioi, por¬ 
que cnnslÉtiiyan ai alimento dal futuro y dan a la eauia del 
Nombre su exipnia bermosurai. Todo arta ganuino iirve e esa 
Causa y debe ser estimulada y defendido^ indapandiantemente 
muchas vBCei de los propótitoi da fu sutor. Pero al mismp 
tiempo postulamoi la necesidad, ¡gualmanta imperiosa, do qua 
é\ éscritoi asuma su ratporisabiSidad social y parddipe con lu 
obra, o con lo que lai circunstancias puedan señalarlo^ en la 
lucha por la liberación de los pueblos latí nos mar ican os. 


CRISTOBAL 

CAUDWELL 


La data para la cual al capjtaríimo tignifüca la llbartacj 
la cqriTJ'ae contlnuainsnta. Faro hay rntambroj da aita da» 
BKlavízadúi ahora por la guerra, af imperiaLima y la pobreza, 
y Qua, lin ariibargo^ te afarran aun a Ea intarpratecEón burguesa 
da la libertad cuya faltedad u ha demottrado bien a latclaraj. 
'lo puadan tal ir da e-ita error y ser libres comprendiendo la 
uraleza activa de la libartad, y tiendo conicientas de la sari' 
Cfua hay que teguír para coniaguirla. Su voluntad noaj Ubre 
mientras quieran libertad y produzcan escisvitud. Sólo et libre 
cuando quieran al comunitmoy produz^n la libartad. 

Ejta bien, la libertad, contiene todos lo<s bienes. No lóio 
al simple nivel de lot deseot materiales corrierttei. 

Donde florecen todas lat aspiraciones humanas, la liben 
tad ei el mismo objetivo, perseguido del mismo modo. La 
ciancia as al medio por el que el hoimbre aprende io que pueda 
hacer, y por eso explora alia la rtecesidad da ia realidad! exte^ 
rior. El arte ei al medio por el que el hombre aprende lo que 
quiere hacer, y por esos explora la esencia del corazón huma¬ 
no, La burguesía, al cerrar tus ojos a la belleza. al darla la et- 
I l»ida B la ciancie, protisue únícamante lu estupidez hsita el 
fin., Cruel fice 3 la fibartad eri una cruz da oro, y si le preguntas 
an nombre da quién lo haca, raiponde; "En ai nombra da ia 
libertad personal". 
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FIDEL 

CASTRO 

En tanto que revolucionario, pívnto qu* uno dé lQ>i cuh 
dédQi ■fyntíimarttalat diha lar tfc da que todw lai manifartacicí* 
nei la c^ultura pcngeii al icrviciü dal hombre para dotarre^ 
llar vp fil ÍD 4 lentÁmiantoi mil peuStívo*. Para mf, «I arte no ps 
un tín en sí mismOr El Nonibre es lu finalidad; hacer al hombre 
más filií; hacer al hombre mejor. No concibo ninguna mitiifes- 
tación cuEtuni científica o artístlcHj como un fin en if. Creo 
qufl el fin de la r^iencía y de le cultura at el hombre. 

creo que bey a existido níogjfve sociedad donde toda* 
lat manífBitacíonei da la cultura no hayarí sitado al seníteío da 
una CHUS! o da una concepción. Nuestro deber &( velar porque 
todo ettjé el lervicio del hombre que queremqi craar, Pero ¿*lg- 
nlflca esto qui Toda obra encierra un maniaj» político? No, es¬ 
to no es necpfarip- 

BERTRAND 

RUSSELL 


La o rancie, incluso desde los primeros momantoi de su 
existencie he surtido efectos en coeíis que queden mis da 
1$ cEtncia pura. Los hembras de ciencia h*n diecutido sobre 
su r^spons-abillded por tale* efectps. Alguno* han dicho que la 
función de los técnicos en la sociadad es proveerla de cono 
cimientos y que no debe preocupe fíes el uso que se haga de 
ello*. No Creo que este punto de viste pueda sostenerle, lobre 
todo an nuestra época. El científico e$ también un ciudadano; 
y los ciudadanos que tienen cualquier «apecial tiablüdad tienen 
el gran deber público di ver, tanto como les sea posible, que su 
habilidad sea útil i zade de acuerdo con el Interés pübtícou {. . .1. 

En pocas décedes, le pobreza y desnutrición que ahora 
afligen a de la mitad da la población del globo podrían 
desaparecer, Pero por al momento^ casi todot ios goblernoi 
de loi grandes países contideran que es mejor g:astar di ñero en 
matar extranjeros que conservar vivos a sus propios súbdiios- 
Lo* hombres de ciencia pueder> conseguir muchas cosas espe- 
renzedoras en cualquier campo y puedan exponerlas con gran 
autoridad. Y, puesto qua puedan hacer este labor mejor que 
otrosíes parte de su deber el HACERLO. 

Según el mundo v* siendo cada día más técnicamente 
unificado, enoerrarsa en torre de marfil llega a ser Impoiibla. 
y no solamente eio; el hombre que le f asiste contra todas las 
poderosas organr-tacíoneí que dominan la mayor pefte de tu 
actitud humana está propenso a no ver por mi* tiempo desdi 
tu torra de marfil un panorsms deE sol y vida, sino ia oscuridad 
del calabozo si hoy bettentei eens qua quieran airiesgarse, 
porque todo il mundo labs que el murido moderno depende 
de tos hombres de ciencia, y si eHi^s insistenp deban ser escu- 
chedos- EttI fin nuettro podar hacer un mundo bueno; y por 
consiguiente, con cualquier trabaio y riesgo, debamos hacerlo. 





CELSO 

EMILIO 

FERREIRO 

pí/aÍJraj í7J7e digo, 

iw broWf} dfe to más hondo 
por^ije yo ¡3més escondo 
/j c^ooión qué va conmigo. 

Con mi mú&ícé consigo 
ser como éf vienta fígaro, 
nadie traze mf sendero 
ni me dicte ia canción, 
tengo Ubre ai corazón 
pare canter como ouiaro, 

Mi canto rudo y sincera 
Con ei burgués no sa aviene, 
odio a todo aguai que tiene 
aima scrvH da fagrero 
sin otra dios que ei diñara. 

Mi canción a nadie hafags, 
nadie por can tar ma paga^ 
soio ai puebfú soberano 
apfeudá mi canto iianc 
si pongo af deda en ia Haga. 

MANUEL 

MALDONADO 

Debido i que poJi& en jaque l^i creencias mái írmnemen^ 
te estsbJecEdaj e-n una iocíoded, función es necesariamente 
de carácter radical. Por su devoción a la verdtdx se ve obligado 
^ poner en teía de juicio todo lo ejíistente, sometiéndolo a la 
¡fnpiaoable de las críticas. Al así h^cerloj no puede sino in¬ 
currir en lo hostilidad de todos los grupos que defienden ai 
orden establecido. Por su propia vocación, y en la rnedida en 
quQ cumple cabilmente 5u "iFarriado'^el intelectual está aboca¬ 
do a entrar en conflicto con los grupos más podaroíos de una 
sociedad. Esto as cierto partfculaririente cuando hablamos del 
inteJectuflI modarno, y muy especial mente de ía situación del 
Intelectual en el sigla XX. (, - 

El intelectual mantiene una posición refractaría a todA 
humiilación, a toda opresión. £ñ esa sentido escomo debe t-o» 
marse la frase,. d& que el intelectual es opuesto a cualquier vio¬ 
lación de ia di-gmdad humana. Pare mí, el Intelectual es por lo 
tanto el portavoz de lot conqulitados, de los derrotadosr de 
' los humildes y ofendidos'^ Su misión, por su propia na tu ra¬ 
leza radical, la de revelar, mostfand'o en toda su crudazir 
todo lo que he^y de falso, da Injusto, de opresivo ep el orden 
social en que vive. 
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ANDRE 

BRETON 

Los surroiifst», {, , so pusíaron de acuerdo para Con^ 
siderar que lo que el mundo que les rodeaba t^nía aun de más 
sorprendente era, con mucho, el avesftilamienio en d que un* 
parte det género humano, que por ia demás era rofima, mante¬ 
nía e la restante, sin qua para ello pudiera e?ústir justificación 
de ningún tipo- Eit» mal era, de entre todos, el más Intolsra^ 
bla^ debido al hecho de que remediarlo sólo dependía dd 
hombre. En realidad, la supresión de este estado de cosas esta^ 
ba muy lejos de presantérsanoi como una panacea, quiero de^ 
cir que. Une veí flfactJUBda esta suprefión, estibamos lejos de 
creer que iodo debía ser 'para lo mejor ert a\ mejor da los mun¬ 
dos’, En Ib medida en que el surraallimo no ha dejado nunce 
de apelar a Lau tria moni y Rimbaud, e$ avídtnta que el au¬ 
téntico objeto de su tormento es la eondiclófl humina, por en¬ 
cime de ia condición loclel de loi Individuos. {. . Lo que 
habíamos deducido de rnás seguro para nosotros era qut, pira 
ayudar a 'transformar el mundo'^ art preciso empezar por pen- 
ssrlo de modo distinto a como habíamos hecho hasta enton¬ 
ces^ Yp particularm-enía, suscribir sin reservas le famosa 'prima' 
cía de la materia «obre et espíritu'. 


HO 

CHI MINH 


LEYENDO LA ANTOLOGIA DE LD&MIL POETAS 

Los antiguos poetas se compiacían cenianda 
a ia naturafaza- ias nubas^ ias fiaras,, fe luna y éi yfentOj 
ios ríos y man tañas sus cantas coiebreban. 

Hoy debemos fundir ios verst^ en acero 
y sar cada poeta un bravo combatiente. 


CESAR 

VALLEJO 

La funGÍón política transformadora del Intel actual retida 
en la naturaleza y traicendencja principaimanta doctrinal ai 
de ata función y correipondientatirienfte práctic» y mlNter^tlt 
de eíFa. En otros términot, al ¡ntelectuol revolucionarlo deba 
serlo, slmultánaannante, como cfeador de doctrina y como 
pracdcecta da ésta. 




€1 pMta sodblirt» lupon*^ priforencu^ uní 
d4d orpiníci y tácitiniontii locfii'ittfl. Sólo un hombrs 
teiTipcr^meataFniEnte' i«íaliitt, aqual cuye {onducta pú- 
bVíCM V príifidi, cuy i rrunErc do vor um attrillo, cjo gorri- 
prondor li rotaciórt do un corro, dt lontír un dólor, di 
hicor una opafación arífiniticix do lovantar une piodro^ 
de guardar sííancio d do ajuítnr une amittad, ion orflánl- 
caiTionto sKlalIrtat, tóJo «lo hombre puede oraar un 
poomi auténticomonto locialiío. Solo eio oreara un 
poema socíoM^Oh en al que la praocupoeFÓn eeencial no 
radica pracliamorite en itrvír aun intar^i de parrido o a 
uní contingencia clesiiti di lo hietorFa, tinoon el que vi¬ 
va una vida pononal y coiidtinanianta ípclalitta Idigo 
personal y no índMduel)^ En ol poeta socEalitta, al poe¬ 
ma no oi, puoi, Un tranco eepacticular, provocado e 
voluntad y al earvicio preconcebido dt un credo o- prO" 
papando poNdea^ sino que ot una funcjór> natural y sim¬ 
plemente humana de Ib sensibilidad. 

CARLOS 

DRUMMOND 


MANOS TOMADAS 


Aío ñe ser poera rfa ^undo gue csducá. 

Tampoco conisré sí muyido i^furo. 
fífoy pra^Q an ía \ffda^ keo s m/s comp$ñéro 5 . 

Tac/fumos sAtáp pero a^tmBntsn enorím^ 9spSfm;Fs$. 

Entr^ offas^ üOPsJdcro /s v&sta roaíídsd. 

£y tan grande ef no nos síejemas. 

!\Jo nú$ aíe^femos macho^ sudamos tomador de Iss msnt>$. 
No seré af CBntor de ons mujer ^ ni d& una historia, 
no cantaré ios suspiros af anochecer^ ai paisaje visto dc&da fa 

ventana^ 

nú diitntuíré estup&fsciantas ni cartas de suicida^ 
no hiít'ré a isa isfas ni me reptorén sera fines. 

Mi rmtariaf es ei tiempo^ af tiempo presente^ ios hombres 

presentes. 


ía vida preserfte. 


JONATHAN 

SWIFT 

Da año ert aHo, a incluid de mei en mei, me tiento im- 
pulsado cada vez mát al odio y a la venganza; y mi indignih 
cl6n os tan Intania qua me obliga a deten mascarar (a locura 
y la cobardía da eit# p^tlílo asciavo en cuyo leno vivo* 


LENIN 

Le literatura debe adquirir un carácter panidlita. En 
olMtlclón s los hábitos burgueses, en oposición a la prensa bur¬ 
guesa mercantil, da empresa, en oposición al erribiimo v^hI In¬ 
dividualismo litfiíarío burgués, al "anarquismo señorial” y al 
ifin da lucro, el proletariado socialista dabe proclan^ar el 
principio de la literatura del Partido, desarrollar este principio 
y aplicarlo en la forma mái completa e íntegra posible. ¿En 
que ooniiite este principio de la Literatura del Partido? No 
consiste sol amanta en que la literatura no puede ser pira el 
proletariado sociilista un medio de lucro de individuos o gru¬ 
pos, ni puede ser obra individua I, Independíerita -de la causa 
proletaria común. I Abajo los literatos apoirtlcosl, ¡Abajo loa 
llleratos superhombrasi La literatura deba ser una parte da la 
causa proletaria, debe ser "rueda y tornillo'"' da un solo y gran 
mecanismo soclaldimócrata, puesto en movimiento por la van¬ 
guardia consciente de toda la clase obrera. Le labor literaria 
debe pasar a ser una parte inieQrenta del trebajo organiiídOg 
Coordinado y unificado del Partido SDclaldemócrata. 1- n J. 

Sera una li^fatura Ubre porque no han de ser el afán de 
lucro y el arribismo, sinü le idea del socialismo y la simpatía 
por los traba]idores tas qua íncorporert a sui fiUs nueves fuer- 
ras. ^ará una literatura líbre, porque servirá no a damltilas 
hastiadas de lodo^ no s los "diez mil de arriba , carados da 
aburrimiento y grasa, sino a millones y decenas de millones^de 
trabajadores, que son la flor y ngte di1 país, su fuerza, lU fu¬ 
turo. Será una literatura libre, que fecunde li uhlma palabra 
del pensaimíento revolucionario de li humanidad con la expí- 
riencia y la actividad viva del prolsteriado socialista, una litera' 
tura que haga efectiva la relación recíproca y constante entre 
la experieñcis del pasado ¡el socialismo ciíntfflco, coronación 
del desarrollo del socialismo desde sus formas primitivas, utó¬ 
picas) y la experiencia dal presente tía lucha actual de los ci- 
nnaradas obreros) r 

i Manos c la obra, camaradas I Tenemos por del anta una 
tarea num v difreil, pero grande y fecunda: organizar una 
vBíta, multiforme y variada labor literaria en ligsíón cstracba e 
indlíolubla con el movimiento obrero soclaldemócrata. Toda le 
lite retura social demócrata debe ser una literatura del Partido. 
Todos los pariódtcoí, revistas, editoriales, etc,, deben empren¬ 
der inmedíatemente el trabajo de reorganiwlón^ hacer las co¬ 
sas de manefa que se Incorporan por entero, de una y otra for¬ 
ma, a tal o cual orgenlfacion del Partido. Sólo entonces la lite- 
rdtiura ''locialdemócraia" merecerá realmente este nombre: só¬ 
lo entonces podrá cumplir Con su deber; sólo entonces podrán 
Incluso dentro da la sociedad burguesa, dejar de ser esclava de 
la burguesía V fundirse con el movimiento de la clase verda- 
darani&nte avanzad! V ravoluclonarla hasta las últimas conse- 
cuendas. 


JULIUS 

FUCIK 

Y lo repito une vez más: he vivido po-r le alegría, por la 
alegría he Ido al combata y porta alegría muero. Que la triste^ 
za nunca lea unida a mi nombror 






GEORGE 

JACKSON 

2 de JunÍQ de 1970 

Queridi Jornt 

Nc se que decEr con a esTfl gente. EIIqí. . bue- 

nOp ñO Ju- diré ahora. Mo puedo. Simplamente^ devolverían le 
caftBu Me enviaron una notificación- que decía que ditabes 
aprobada^ y que podrTQs recibir estas cartas; quien quiera que 
laa al que hablé contigo por teLéfono, estaba usando una tác¬ 
tica Arbitraria, de mala fe y dilatodore. 

Recibí el libro; conforme, Joan. Üegó la larga y madura 
carta, y lle§ó «0 las fotos, hace diei minutos más o menos. 
Traducción innecesaria. Gracias. 

Estoy de acuerdo contigo y Lao-Tso (y con Meo, 
que creo que lo conocfo aíguna vez)p pero estoy da acu ardo 
contigo sobre los sentimientos y 3a sintáxís (debe estarlo). Mi 
padre ha intentado, durante añoSp interesarse para que escri¬ 
ba material de ficción. Traté de tKplicaria que estaba muy 
ocupado con la vida “V tú sabes donde hs estado maüdo todos 
asios anos- sin embargo, podemos los dos comúnicarnoi. 
lintíendo y escribiendo, sin preocuparnos de la sintaxis. 

No me Considero un escritor, ni un iníeí^tuil; en reali¬ 
dad no tengo la impréíion de pertenecer a ninguna da atas ca¬ 
tegorías que pueden ser aisladas o d&finidas. Cuindo lo siento 
necesario, escribo fo hablo), en un eifuenoi destinado a produ¬ 
cir efectos y afcciar, y a veces hasta lo hago por un principio 
de válvula de escape, paro en realidad no podría dacidirme 
definitivamente por algo tan d-ócil como el papel y el lápiz. 
En niiFs fantasías, me veo crecer como un VC. como un gato 
tipo Cha, con cuatro garras sobre el syelor une olera línea tra¬ 
zada, un beso para alguien, la garra para bacar trizas a los mer^ 
caderes. 

Soy un timpie corazón. Amor pcrfeciOr odio perfecto: 
eto es lo que hay dentro de mí. Lo duc significa que he dividí' 
do al mundo in dos categorías, solamente (recbeío cualquier 
otra c1 asifreación, sobre ía be$e de que seré confundido, mani¬ 
pulado, dividido pera ser conquistado), Reconozco sóio dos 
tipos humanos; el Inocente y el culpable. 

A los inocentes, aun a los que no Ccinorco todavía, loi 
amo de i^jal ma-nara, Seré serio contigo, Joín, encuentrocaií 
ImposihJe pensar en términos de más o menos ¿me entiendas?. 
Piensa a quién amas máB. ¿Dfln o Liz? ¿Lo comprendes? Si te 
me dice, o sa me hace escoger,, cual de mis parientes debe sO’ 
brevlvlr, ¿cómo podría ascogar e uno? Tendría que entregar- 
mt yo mismo. Puedo seguir en asta linea si pones a tu hijo 
contra mi harmano- Me daría yo mismo. Me daré yo mlsmo^ 

Al Culpable, la voliaaré fa cabeza de una cachetada hasta 
que sa vuélva Inocente. Es muy sencillo. 

Obietvá tu marcfl en el libro «te amo— par varias signi¬ 
ficativas razooM-sentlmientofr, prínci palmenta por compren¬ 
sión. Es irónico que no hayamos pedido vivir juntos estos Años 
que han pasado- Atacaré a Ardrey por supuesio, él es un nacio¬ 
nalista, capitalista, diletante; sólo quería sus libros para destro¬ 
zarlo minuciosamente. 

Desde Dachau, con '^estoi sernimlentos''- 
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Gaorge. 


VINCENT 
VAN GOGH 

Eitamos en ei último cuarto de un ligio que terminará 
an una revolución cdoial. Pero tupongamos incluía que loi 
dos vaanios lu comianzo hacia al fin dís nuaitra vida. La verdid 
ti que no alcanza remos loa tiemp™ me joras de aíra puroV 
renovación de toda la sociedad daspuei cte esas grandes tampai- 
tédei. 

Pero una coia importa: no andar ígnarenta de la faltedad 
de Ib Spocij una ignorancia que ni liqulAre raperase, a pasar 
de todo, an Its horas insalubras, asflíciantat y deprimentes que 
prBCédcn e la tampaitad. 

Y que urto se diga vívimoi en plena Bngustia; pero las ge¬ 
neraciones iutuítt podrán raipirar más líbrementa. 


ERNESTO 

GUEVARA 

Queridos viejos 

Otra ve£ siento bajo mi^ taionas et cosiillar da Rocinan¬ 
te; vuelvo al camino con mi adarga b 1 brazo, 

Kace de e^to ca$i dlef años, les escribí otra carta da 
despedida. Según recuerdo, me lamentaba de no ser méior 
soldado y mejer médico; lo segundo vi no me inte rasa, solda¬ 
do no soy tan malo. 

Nada ha cambiado en esencia, salvo que soy mucho más 
consciente, mi marxismo está enraizado y dépurado. Creo en 
la lucha árnnad^ como única solución pera los pueblos que 
luchan por liberarse y soy consecuente con ml& creencias. 

Muchos me dirán aventurero, y lo toV¿ iglo que de un 
tipo diferénté y de los qua ponan ol peí I ajo para demostrar 
sus verdadas. Puede ser que ésta sea la definttivé. No lo busco 
pero esté dentro dél cálculo lógico de probabilidades. SI as 
así, vé un último shrazo- 

Los ha querido mucho, sólo qua no ha sabido expresar 
mi caffñoísoy extremadamente rígido en mis accionés y creo 
quB a vacas no me entendieron. No era fácil entenderme, por 
Otra parte, créanme, sqJamentc, hoy. 

Ahora, una voluntad que he pulídp con delectéciún de 
Artista, sostendrá unas pierrras flácidas y unos pulmonas can¬ 
sados. Lo haré. Acuérdente de vez en cuando de este peque^ 
ñio condotierí del siglo XX. Un beso á Cecüié, a Roberto, Juan 
Martín V Pototín, a Beatriz, a todos. 

Un abrazo de h3jo prodigo y recalcitrante pare ustedes. 


Ernesto. 




JULIO 

CORTAZAR 

El perfestímente concHiabtt oftcEo dú Inventor de 
fic&Eonei Con el de lecrítor camprcmetl do Oon I» reilidid 
litinoimerlcarie. E| lecreto e» dividir mi Acciári dn doi feief 
perfectsnmnte defirtidai. Como eicrlior^ mi reiponublEidád 
revoFueioniria AitJ ah le^ír ewribjando ío mejor potible, 
dindo el máximo de mf mraiTio lin nrnguna condAtcerdAocla 
1 rezones momAfitánge». Y eomo hombre^ como partona, mi 
responubJIidad raildA en héOer todo lo que puede por ei 
triunfo de la causa. 

VIOLETA 

PARRA 

Yo c^nto a la cMIanaJa 
sJ tanga que áacírslgo 
y flo tomo la guitarra 
por consggufr un ap/euso. 

Yú Canto /í t^fferencla 
que Pey efe lo cierto a fo fefso^ 
délo Contrario no canto. 

ERWIN 

PISCATOR 

Aunqu& esta ACArttMacidn del carácter político -de la 
quA no somoí rstponíablas ooíotroSj sína la discorde neis de 
los €stAdo$ SDCidles actualss que hacen polltíiCB toda mAnifti- 
tecíón de vidt— Hevffr en cierto tentldo^ a urha de5fígyracr6n 
de Fa JinBgen ideal del hombre, es-tB imagrBni tendrá &n todo caío 
Ib ventaja de corresponder a la rAalidBd. Pero para nosotros, 
marxistas revolucionarios, no pued# limitarse \ü Tarea a reflejar 
I-i realidad sin crítica, a concebir el teatro %aíí s6Io Como espejo 
da la époCB. Y li gste no es su Comet^Or menoi lo as Impedir 
que ese estado trascienda el teatro, negar esta discordancia con 
veladuras, presantar al hombre revestedo de grendeea subS-lme 
en una ipota que la desfigura su carácter locialj: en una pala^ 
brA; producir un efecto ideilísiB, El cometido del Teatro revo- 
lucionArio consiste en tomar 4 a realidBd como punto de peni da 
para elevar la discordancia socEel a elemento de acusación y 
de revolución y preparador de orden nuevo. 


JEAN-PAUL 

SARTRE 

fVo queremos avergoníarnos de escribir V tío tenemoi ga¬ 
nas de hablar para no decir nada, Apnqua quistéramoi. no 
podríamos hacerlo; nadie puede hacerlo. Todo escrito posee 
un sentido^ aunque este sentido dista mucho dei que el autor 
soñó dar a su trebejo . Para nosotros, en efecto, al a ser! tur no es 
ni una Vestal n[ un Ariel; hafla lo que hags, ^está en üF asunto^ 
marcado, compromiBtldo, hesta su rettro mis recóndito. SI, en 
derlas ipocas^ dedica su arte a fabricar chuchar íes de Inaníd^ 
Sonora, e*o mismo és un signo í Indica qua hay una crisis en las 
Eetras sin duda, en la sociedad,, o quA las clases dirigentes le 
hen ampujado sin que lo advirtiera hacía una actividad de lujo, 
por miedo da que fuera a ensíosar las tropas ravolucionarias. 
(.* J Ya que el Ascritor no Tiene modo alguno de evadlm, 
queremos que se abraca estréchame nta con su época; es su 
única oportunidad; su ápoCA está hecha parí é\ V él está hecho 
para ella, MosotroS no queremos perder nada de nuastro 
llampo; tal vaz los hubo mejores,, pero éste es el nuestro. No 
tenemos más que esta vida pare vivir, en medio de esta guerra, 
tal vez dfi esta revolución, t. , Aunque nos mantuviéramos 
mudos y quietos como una piedra, nuestra misma pasividad 
sería una aedón. Quien consegrera su vida a hacer novelas 
sobre los hilitas tomaría posición por asía abstención rnisma. 
El escritor tiene una situación en su época; cada palabra suyA 
repercute. V cada silencio también. 


OSCAR 

VARSAVSKY 


papel del ciontff ico no es (o!o ¡i/zfiar la verdad O fal¬ 
sedad de hipótesis -como sí fuera un eapeciatists en control de 
calidad que atlerbde los pedidos que le llegan— sino intervenir 
pol fticatnente en la seíeccióni da hipótesis a sar juzgadas V an 
utilización de sus resultados. Su rhítión no es solo calcular el 
futuro que según las 'leyes' de la prospectiva eS el más proba¬ 
ble para la sociadad. sino buscar la forma da que se cumpfí 
alguno menos probable pero que nos satisfaga más. (* - 

"Una de las cosas que debemos hacer -por supuesto no 
la única ni iá más ifiiportante^ según nuestra tesis iníci#l, es 
examinar $1 el estiio científico que nos han ensebado en esta 
sociedad saruirá pare real i zar nuestro prav^í-t^ estilo socieí 
que nos gusta— o será una rémora páre ello. Y en este caso, 
cuánto V Cómo hay que cambiarlo- No es qua lodos los investi¬ 
gadores deban abandonar todas sus otras actividades —clenifft- 
cas y políticas- v dedicarse á ésta, sino que todo investigador 
debe ser consciente de aste peligro, y ligunos deban pensar 
en cómo resolverlo”. 
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SUSAN 

SONTAG 


Con todOn más alí¿ dci cisrto punto, eJ iug#r cJal artista 
dentro de una sociedad revotucionirie —no impone culi sea 
su forma artifstícB— es siempre problemitiCD El punió de vina 
moderno sobre eí artíslí radica en ia idao^o^ía de la burguesa 
soejadsd capitalina, con su concepto alta menta elabDridc da 
la IndIvFdualídfld parsonal y m presunción de que existe un 
antagonismo eienclnl, úitlmo, entre el individuo y la sociedad. 
y llevando lo más lejos posible ia manipoSacion del concepto 
de IndlvidüOr sí He^a a la aguda poierizaciún entre lo individual 
y lo social. El anísia es, conforme al mito moderno, espontá¬ 
neo, libre, automotivado, y frecuoo^ teman te dado sí papel de 
Crítico, o foráneo, o un despegado no-participante. Ají^ ha 
parecido evidente en sí ai liderazgo de cada gobierno o de 
cada rpovEmiento revolucionarto moderno que la definicián 
del artista teriga que cambiarle en un orden sooial radlcaimen^ 
te réconstíufdo. Lo cierto es que muchos artlsns derrtro da la 
sociedad bur^esa han denuríciado el confinamiento del arte 
a una pequeña élite y el íntimismp ego fita de la vida de mu¬ 
chos artistas, Ei pfoyecto resulta fácil de concordar en princi¬ 
pio, pero difícil de llevarlo a \$ práctica. Prime re mentes la mt- 
yorla de los artistas Serlos están bastante apegados al papel 
cultural mente revolucionario' que al los representan dentro de 
las Sociedades que caminan -así lo esperan éIEos— hacia una 
situaciiin revoluciona ría, aunque no hayan entrado aun an 
ella. En un-a situación prúTevoluciDoeria larevoFucíón cultural 
consiste principalmente en crear modos de experiencEa y sensi¬ 
bilidad negativai. Ello significa crear roturas, rechazos. 


LU DING Yl 


No podemos dejar de dimos cuenta de que auiic)ua el 
arte, U literatura v la inveitioaclón científica tleoeci ligazón 
estraoha con la lucha da clases, no son, después de todo, Iden- 
tfficflbJes con la política. La lucha poirtíca es una forma direc¬ 
ta da la lucha da clases. El arte, la literatura, las ciericiai socia¬ 
les puedan expresar la (jucha de clajes, en forma directa o dan¬ 
do un rodeo. Es un punto de vista LinilaTaral y derechista el 
Considerar que ef Brte, la literatura y la ciarteia rio tienen nade 
que ver con ifl poirtica y que 'al ana por el arte' o 'Ja ciencia 
por la ciencia' son conilfnes justet Esto es errónea. Por al con- 
trarioj sí al arta, la litaratura y la ciencia sa Identifican con la 
política, se incurriré en otra unilateralidad y se comaterán 
errores simplistas de 'izqularda’. Insistimos an la política de 
que 'cien floras se «bren; que compitan cien escuelas ideológi¬ 
cas'; lo cual quiera decir que somos partidarios de la libertad 
d* pensamiento independiante, de discusión, de trabajo crea¬ 
dor, de la libertad da crítica y da ia libertad de expresar, rei¬ 
terar o mantener las propias opiriiones en materia de arta, 
literatura a investigación científica. 


JUAN 

MARINELLO 

Por Uní fvnórnona r«pttldo t trirvái cM ilvnipo, lál fuüt- 
zftl nn iomtfuymnúc ■(rtdwdS'r dil arcador 

uní ilTnóiftfi llnAittdqrj ém m i>ficía, m (« qu-e Efusdifi 
lai cutttlofm ám mát «njundli y rigfilfiv4dai 
Cdmq. por oirp psrtv, ah» mnnw fUarzii empujln^y 
!■ obn deihurranizMía —y h culdijii da ^pif 
BÍ wntide^ arlitocritiz»ntv qut nof» de su no 

ton pocos Ipi c raedores quv aiciridBn an porpionei db- 
tincíadis «í mundo qua ¡oi lustarnta y *rta qua 

producán. Abroquafados an lu orba ibitruíto. cierran 
lúS mO$ y oídov a una reilidnd qua no dedene su qur 
hacer; y cuandQ panafra con mjí ariitai IravilAblfri, 
q uedan daiconcartacioi a impotan tai, víctlmH da au 
terco epartflfnlento. 


PAUL 

ELUARP 

poetas comprornatidot, porque todos loa hom^ h 
É hr&i gua sa raspatin ion comprometidoi,^ con lus herminot 
dal pilado, con sui hermanos de hoy^ con lui hermanof del . 
porvenir. Li poeiletÉenda el reino da nuastri justicia. El honor 
da vhrlr vale la pana y loi asfyirzoi da vivificar'^. 


AIME 

CESAIRE 


Iré a ese país mía y ¡e diré: * Abrázame sin te¬ 
mor. ,, Y sí sóío sé habtar^ babtsré por tí'. 

Y fe diré todavía: 

'Mi boca será ia boca de las desdichas que no 
tienen boca; mi voz, la iibertad de aqueíias que sa 
desploman en ai caiáhozo de la üesesparacián '. 

Y virtiendo me diré a mí mismo: 

'Y sobra todo cuerpo mío y también aima mía, 
guardaos da cruzar los brazos en ia actitud estérii del 
espectador, porque ia vida no es un espectáculo, por¬ 
que un mar de dolores no es un proscenio, porque un 
hombre que grita no es un oso que taita. ,.' 
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DEL LIBRO 
DE LOS 
CANTOS 

ViAC.i: 


Pobrffs /os ¡^bfBdores^ 
óp9íí^ ZSrminads Í3 ccsschs 
t&nemos servir a ios seriares. 

£fi /a cortemos hierbes, 

Oíj ia tarda trenzsmos cuerdas. 

i^ay que dar& prisa e/j commrírla casa^ 

pues pron to comenzará ia siembra de grar^os. 


Vosotros no sembréis, ni :^déis recogiendo ia cosecha; 
na obstante, teñáis mabr^ krescientas montones/ 
Vosotros no c&záis, ni persegois i4 presa; 
parct ahí están esos te/ür^es epigedos en ^estro patioi 


CASTELAO 


Hfly hombfss que peS4n la vJd* predicando las exce- 
hncias de una doctrina política o sociat y jlertten la alegría de 
ser combatidos^ porque confíío an la potterloiidad y iue?taji 
con triunfar despuá* de muertos, oonvírtFendose en estatuar dt 
bronce o marmoL' paro ti l^a íd&a que predican ecliase en teji¬ 
da raíces &n el sentimíersto popular y por acaso, surgíala la 
ocasión de varia tft>cada en flecho histórico^ para abrir un 4 
^poca, entonoBi veréis qu-g los mismos sembradores de la idea 
cogen miedo y efgunot son capaces de abandonar sus puestos 
da honor. 

EUoi gustan do llennar "tiempo* hgróicos'' a los de la di- 
fusión de la idea, y no sa dan cuenta d-e que el verdadero he- 
roítmo coniista en camblir los anhalos por realidades, las 
ideas en hechos, pues craar ona doctrina no es apsnat oirá cosa, 
quB Crear solitarios filosóficaSr como luchar con encrnigos en 
el campo déla polémica, puede ser, simplemente^ un juego de 
aiTKSf propio. Y asf, luchar con un futuro lej&no y yaniuroio 
quizas sea ün divertimento poético^ ajeno a loda vocación de 
lacrFflCiO- 

Guando ur hombre sabe que Ja realización de una idea 
va a producir la felicidad de su pueblo y la salvación de su 
patria, no debe recular ante la potibílldsd del triunfo, aunque 
la vioEsncía doioroia y cruente del parto le produzca sfcaJo- 
fríoíj porque et hombre que duda y tema en el momanto da 
realizar el ¡deiil que predicó y no tiene coraje psra manteneríc 
en su puesto de pefigro, o es un fariente o es un infeliz. 

Un hombre que tanga fe eñ el ídeel que propaya no debe 
res^ynarsg i morir sin verlo realizado, e no tarque muera en 
lucha por Su Ideel, 


JOAN BAEZ 

Harta aí último rincón donde alcance mi cantar. . ^ 

Para vosotroi qui avtáli «ntadoi ■! rededor dal hogar do- 
mifticD^ tranquilos antre vuestros famElJifas, canto 
dulcemente. 

Para vosotros qui andéis volarKlo de un lugar a otro pira 
llevar el compát del mundo, canto suavemente. 

Para vosotros que sois íriQOentevo wAH dormidos^ canto 
pera despertaros. 

Para vosotros qua os lévantifi antee del amanecer pare 
traiiajer en los campOi y en las fábrícai, canto coñ Nu- 

Tnilded. 

Para vosotros qua oi encontrilf eotarradoi an Jas profurv 
didades da las prisiones^ canto en voz alta pera que 
me oigiii a través del ladrillo y del hierro. 

Para vosot™ que os negéis a dlipanr ef arma ba|u órde¬ 
nes, Cielo con los ojos y el corazón relmantai. 

Pars vosptroi que emitis squdiae órdenes, lloro. El día 
que aprendéis a no dar em órdenes terrlblei^ ojcat^ 
taré. 

Pera vosotros qua os fuisleisa Jai montañas y nunca vol¬ 
visteis, canto V Jloro- 

MientfBi sigan jugando niños en lis calles, canurfi y llo¬ 
raré y reiré. 


JEAN 

DUVIGNAUD 


Hoy, y no es solaTn&nie desde hace veinte años, las artes 
y Ja literatura han terminedo por construir un mercado eco- 
nú mko de un tipo imprevisible artefiormente, y el ejercicio 
de este arte u oficio de escritor ha sido cambiado. Los 
hombres cffi pensamiEnto deberían tomar en consideración lo 
que explican los físicos y admitir de una vez que las variado^ 
nes y los cambios de parspectivi se han convEitido an funcio¬ 
nes del í 5 p#cio humano, y que no hay más que un "tiempo 
único", lineal, el '^tiempo de la historia", que sustituía a laí 
feligiónos de salvación. . A 

El escritor, o &1 pintor no podríin ponerse al margen del 
"mercado de la literatura" o del "mercado de la pintura", sea 
cual sea la nsiuraleza de su arte. Siempre encontrará una ra^ 
gión de la experiencia actual donde iu búsqueda tendrá eco. 
{. . ,) 

El contenido mismo de sus obres se encuentra sin ember' 
go modificado vi que daba, al entrar en el circuito de difusión 
presente, cambiar el sistema de significacionas convencionales, 
en un sentido tal que pueda dirwtamente actuar sobra los gru¬ 
pos da pú-blíco reales o poírblís. El papel del arflita, y dél 
escritor pueden estar a punto de tranritormarsc pUK la noción 
de arte le disuelve en e1 da comur>Ícación. Incluso loi géneros 
de la actual expreítón estén obligados a modífiearsa. 
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CHARLES 

CHAPLIN 

A aquello! que pueden oifiTK, l4i di90: "No deieiperáii'^', 
La dee^flcia que no* ha caldo encirqa no u mát que el 
pato de la avaricia, la Bmargure de los hombrei que temsfi «| 
camino del prp^eio htimano. El odio de loi NófPbm paiari, 
y los dictadores moririn, y el podar qqe arrebataron al pueblo 
volverá al pueblo. Y mkntrai los hombres mueran, te libertad 
Po perecerá iemát, í,..). Ahora, unámonos para liberir el 
mundo, para terminar Con Jit harrerai nacionales, pera termi¬ 
nar con la codicia, con 4I odio y con la intoTarancíe. Luchemoe 
por un mundo de la raidn, un mundo en el qua la ciencia y 
el progreso lleven a le felicidad de todos nosotros. 


JOSE 

RAFAEL 

POCATERRA 


Puede habar un arte lin honradez, como una mujer es 
bella jjn bdrkfrFtídíad. 


T.S. ELLIOT 

Ef deiarroHo da le poesía es en sf mismo un irntoma de 
cambial toe la fes. 

Nuestrot güitos poéticos no pueden ler eiiledai da nuei- 
tros demás interesal y pasiones; lot condicEonan y vienen 
condíclonadof por vElpj, 

Todo cambio radies! an lais formoi poéticii iíntoms 
de OEimbíQi mucho mái profunden on la locredad v al 
individuo. 

THEODOR 

ADORNO 

Por aso el pansamianto dirlptdb a le otara de arte está 
autoríiado y obligado a praountirsa concreUmente imv 
ai contenido iocIbI y a no eontentarie con al v«po aentb 
miento de un algo general y comprensivo. 
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EDMUNDO 

DESNOES 


Pacilrnioí de UJi profundo convepcíírsíertto de que la 
s-up&res truc tura es un elemento imprescindible no- importa 
qué sociedad contemporánea —y en Muestra América es Koy 
uno de los grandes campos de batalla. Los dL;tlnioi ettratoE,. 
las diferentes vueltas de la Babel, estén actualmente compro- 
irtitidos én le lucha secreta o abierta entre el capitalismo y 
socialismo^ 5^ crea cen mayor fuerza cade día un síii^nre su- 
perestructurat de intormeción, orlent&cSón y control de los 
doscientos cincuenta un III □des dfi homb-res del continente, 
una industria que recurre a la tÉlavitíón, al cine, la prense, 
la radio y hasta los nnisioneros en la selva. Y la industria de 
la superestructura r^urre con insistencia, por tu eficacia V 
el iemiarielfabetismo del pueblo, a un mundo de imágenes. 
Se v3 estructurendo un lenguaje que tanto utiliza viejos valores 
paira el consumo o é\ socialismo^ como Crea nptvas apetencias 
o nuevas poEibilid&das sociales. La incorporación de Nuestra 
América, con tpdas sus contradicción^ y niveles sociales^ a 
una de las dos grandes corrientes inte macione las inevitable. 

Esto exige un lcng:uaj« coral, Imágenes decodtficabics 
dentro de cada grupa social, con el mismo contenido en ;mu^ 
cho^ casos aunqua can diferentes grados de abstracción— no 
5e estimula el enn-sumo con las mismas rinig.enies Inl productos) 
entre los trabajadores que dirigiéndose a la pgquaña burguesía 
urbana. No se lan?a una imagen revolucionaria por las calles 
o los campos con el mismo len^aja^ qua si nos dirigimos a los 
estudiants; y profeisionales politizados. 

Nosotros hemos tomado partido por al sociafismo^ no 
hace falta decrrlot proponamos ei dasarroho de un sistema de 
información y orientación; que logre la participación da lof mu- 
chos en un plan de promoción cultural que cuimín^ con la 
toma del poder por y para tos irahsjKíorai; con ios elementos 
más evangélFCoí de la Iglesia, los nacionalistas con coriciancia 
d& la justicia social necesaria para que nuestro continente s^lve 
a los muchos y baga su aporte creador a la historia universal. 
"El que no Cree en P¡os crea en la historia”, como dijo Jo$é 
Y los estudiantes e intelectuales, como en su época 
Martíj, tienen en esto una enorme responsabilidad, tcrr las ser¬ 
vidores de las masas, en la superestructura. 


ALBERT 

CAMUS 

Hay liampre un momento en la Historia en el que quien 
se Atreve a dacir que dos y dos ion cuatro está condtnadu a 
muirte. Bien lo laba el maestra. Y ii cueitión no as seber 
cuál lerá el ceitlgo» La recompansa que eguardá a $ie razona- 
míentOH La cuestión es saber sí dos y dos son o no cuatro. 






FRANCISCO 


DE 

QUEVEDO 

de csffar^por más que con e/ dado 
ya tócando ía q /a 
sJ/sncfo evis&s ct amenaces migdo. 

^Ño ha de hater ía espirita vaí/eí^ta? 

¿Siempre se i)g de se/itfr^ó que se d¡ce? 
iÑi/ncB se ha de decir /b* que se sler^te? 


ROMAIN 
ROLLA ND 

Lo nuevo, ^uf, no Mita en que Ioí grandes artitlas 
-precurMfas- cantón al íoI antes de su salida, sino en que el 
día, al fin, so Mumina, en que se ha tendido un puente entre el 
sueño del arte y la aoíión social. Así el sueño del arte no está 
entretejido ye solamente de lo que te prevé, se crea a baso de 
la vida material. Cobra vida on la realidad. En noíolros ha apa- 
rflCido un nuevo sont i miento de seguridad, nunca bk per inten¬ 
tado antas. Y® no somos hombres que nos movemos en al 
agua. Cuando Wagnsr creaba su Tríttén, no esperaba hallar 
nunca en Europa un público que pudiera escucharle y com¬ 
prenderle, y escribía, dfeen, para el público imagiriarío do Rio 
de Janeiro. , . Los genios del arte se han visto obligados a crear¬ 
se, al mismo tiempo que elaboran sus obras aventadas, una vi¬ 
sión ilusoria del luturo pueblo que va a reconocer an tales 
obras su propia canción. Abara este pueblo eulstc. Ya no esta¬ 
rnos solos. Ya creemos conjuntamente. Aunque al papel del 
gran artista estribe siempre en adelantarse al estadio de su 
época, en ver la pfenítud de lo que en el momento dado solo 
apunta El artista pertenece, cor» todo, al mismo siglo qua las 
otras brigadas de trabajadores, Y todos juntos laboran según 
el mismo plan, como en otros tiempos tos pueblos edificaban 
las catedrales , 

LE PARC 

El arte intterviane en la formeclón da estructuras menta¬ 
les, determinando lo que es bueno y lo qua no lo es. Aaf ayuda 
a mantener a Eat gentes en una sitUaGrón de pasividad y depan 
dencÍH, creando diitarKÍat, catagorfes, normas, valoras. Todoa 
los artistas y aquellos que circulan alredador del arte están 
Comprometidos. La mayorfe al tervíeío de la burouelfa 
«f («■vlein del podar", 
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ALEXANDER 

BLOK 

El temor te preiAnti tan pronto i! intalectuil oorfiient# 
por comíderarsa un "ler i<>elar'; tan pronto como Com- 
prende qje entra li gante de coltjre exiite une oterta 
reiponubinded mutua; qua todo miembro de le lofiledid 
culture!, lío dietlnelbn de partido, tandencpi lítarerie y 
dau, rko es mif qua yn elemento corutÉtuiivu de al¡|Ciri 
oonijyTitO- Ten pronto como al InteJeotuil » da Cuanta 
de Cita eKpafíarrf:ía, asta le impulsa s reconocer tu rt$^ 
pon labilidad p$r$ el conjunto. 


WRIGHT 

MILLS 

La retirada de los iniefactualas del ca>mpü da la política 
de suyo un acto polftico. En^ otras palabras^ esa retirada el 
una retirada ficticia. Hoy un intelectual podrá tener la inten¬ 
ción de retirarse de la polftica. pero de hecho no podrá haCer- 
lOj pues su retirada tandré oomo eft^o favorecer a los poderes 
prevaleciente? aunque sólo sea dastruvtfido la atención pública 
V permitiendo así ítue dichos poderes obren coíTi mayor libar- 
tad. Estas tenteiívas pueden ser efecto del temor o de la moda; 
o de una convicción siricera Inducida por el ixho. Pero inde- 
p&ndientanniente da cuales puadan ser los motivos lot efectos 
son los mismos, a saber, someterse a los poderes prevalecientes, 
permitir que otros determinen el sentido de la propia labor 
Intelectual de uno. 

"Los hombres malos -escribía John Adams en 1070“ 
se desarrollan inteiectualmente con ia misma rapidez que lo? 
hombres buenos, y laolancia, el arte, el gusto, la sensibilidad 
y las letras puaden utilizarse para fomentar la injusticia y la 
tiranía -como para fomentar el derecho y la libertad, para fa¬ 
vorecer la corrupción como pera estimular la vírtud". 

Sf esto ei cierto, los Intelectuaies no pueden confiar an 
que van a mantener ia l'ibertad cultural sin librar una batalla 
tanto en el campo de la cultura Oomo &n el campo da la polf^ 
tica, sin darse cuenta que ictualmente estas batallas tienen que 
darse a la TodSLvfa puedan considerar sus decisiorLCSH 
Ningún otro ^rupo o tipo de hombres posee tanta libertad de 
rñovimianto; ningún otro grupo está tan bien situado para Int' 
ciar innovaciones^ como los hombres que dedican su actividad 
^ la cultura- L -. J 

Se nosotros no hacemos estas CosaSr íquián ¡as va a ha¬ 
cer? Debemos dirigir una critica continua e independiente, des¬ 
de el punto dé viste de ideales utópicos^ $¡ ello fuere necasarío. 

A inenos que procedamos asi no podrtmos ofracar a la 
Sociedad otras déf i iliciones de la realidad que le abran nuevas 
eafTiinos. Y esa e?, por supuesto, nuestra tarea principal. SI 
nosotros como intelectuiles no definimos la realidad, ¿quián 
le va a ocupar de hacerlo^ 
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ORWELL 

SI la libertad ¡ntalú^ctual lia sido tiií^ duda aliguna una da 
loi príncipjoa: básícoi de la civilización accidental, o ua ligní¬ 
tica nada o dignifica que cada uno deba tañer plana derecho 
a decir y a imprimir lo que él cree que ei ia verdad^ liempre 
que ello no ímpkle que el retto da la camunidad tenga la po- 
aibilided de expreur^e lot rnísmof inequ^vocoi caminoi. 
T^rto la democracia cepltalirta como leí veriionef ocoiden- 
tafa$ del $ooiali$nio han g^irentizedo bgjtp hace poco aquello! 
principios, Muastro gobierna hace grandai deivioitracionai de 
ello. La gente en la calle -en parte quizá porque no astá 
fuficientemente embu ida an aitai ideas hasta el punto da 
hacerse intoleranta an fu defensa- sigue pausando vagartiante 
en aquello de; “Supongo que cada cual tiana daracho a úk- 
presar au propl<B opinión". Por ello incumbí principal man te 
a la intelectualidad cieotf^ica y litararía el papel de guardián 
da ese fíbertad que está empezando i »r menospreciada en 
la taoría y en la prictica. 


TU FU 

fa/je/' fniies 

De espaciosas ms/7SfOj)&s 

Para aiber^^r y cfar aiegrfB a fados potres efef fpundo 
libr^rfaa def viento y de /a Puvié. 
i Ah, si ra/ edificio surgiera frente a mí^ 

A ungua sa derrumpere m propia choza y yo me conseiara 
Moriría faiizí 

SALVADOR 

GARMENDIA 

“Nio comprendo cómo un artiata verdadero puede man¬ 
tenerse indifarente o lerdo mientras la blltoria bulla a su Mte- 
dedor; no lo fueron los artistas del pasado, cuya participición 
fue datarminante an las grandes conmocionef xooíales". 


JOSE 

BERGAMIN 

La c|ue^ fundamantalmenta^ ha de preocuper aE eicrltor 
es !u víncuíü don las otrei pananas. En aste vrncuto le hallan 
las refeas de su axlitervc^a. En él redice eJ saotido dg su vfdi y 
da iu trabajo- 
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DEL 

REVERSO DEL 
CATALOGO 
DE UNA 
EXPOSICION 
SURREALISTA 

1.931 


LEAIMSE 

Haráclito, R. Lulio, h¡. Flamei. Agfrppe. M, Scave, Swift, 
Berkeley, Lb Mattria, Younip Rousseau, Dideroq d'HoibscN, 
Kant. Sade, Licias, Mirst, Babeuf, Ficbte^ Hagal, Lewis CirroL 
Voo Arnlm,-Meturin, Babbe, A. Bertrañd, Ner¥aL Boral, 
Feuerbftch, Nlarx, Engals, Baudelairep Croi, Lautreamo nt, 
Rimhaud, ^ouveeu^ Huimari, Caze. Jarry. Bftcque, Aliéis, 
Th. Flournoy, Humiua^ Freud, Lafar^e, Leñin, Syoge, 
ApoüínairBj. Routsel, Leautsud, Grava n, Pitabia, Heverdv, 
Vaché, Maiakoviky, De Chiríco, Savlnío, Maubarg. 


MO LEAN 

Platón, Virgitio, Santo Tomis, Rabalals, Ronserd, Montaigne, 
Moliáre, La Fontal ne, Voltaira, Sehillef, Mirebeau, Bernerdin 
de Siint-Piarre, A. Chenler, Mina, de Staei, Hoffman^ Scho^ 
penhaotr, Vlgny, Lamartine, Balate, Raran, Comtftj. Mérimée^ 
Ffflmenton, Laconte de Lislej Baoville, Kraft-Ebbíng, Taípep 
Verlaine, Leforgue^ Dtgdatr Gourmoal, Verne, CourreMne, 
da Motines, PhilEppe, Bergson, Jaurés, Durkhelm, Livy- 
Bruhl:, Sorel, Cliudel, Mistral, Péguy, Frourt, D'Annunzio, 
Rostand, Jecob, Velóry, Berbut», Msiuriac, Touleq Malraux, 
Klpí^ng, QandhL Maurrat, DuhamaJ, Banda, Valais, Veutd, é«. 


LEON 

TROTSKY 

Tode obra de arle euténtic* Impfic» ur» proteste 
contri le rethdadí, prateiita consciente o incomclaiite, ecttva O 
piiiva, Dptl^miiti o pifimilti- Cada corriente artfitica ciuivi 
comienza can la rebilLon, 
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ARTHUR 

RIMBAUD 


Ef pa$Zs rfe/ sof/ozo d& /os 

iiGf ix/¡o /os tfí/ c/^mor £fe /os ms/d/tos/ 

/ Stjs rsvoS ^wor ñ^gerarán ^ hs muj&r&s^ 

m/entrss sus &s:rofÉ$ ^xc/Améréo retozando: "/Aquí 

están ¡os bsndfdDsf" 


NAKANO 

SHIGUEJARU 


r¿í oo cantas 

rtcf cantes 3 fas flores 

ni 3 fas ahs de fas /fbéfufas 

no can ras af momfuffo de^ affe 

Of a/ aroma daf cabeflo da fas mujafes. 

friégate 

todas fas cosas cféb/fas 
todas /flfi Cosas frégf/as 
Todas fas cosas mefancóffcas 
fíecbaza 

todas /3s cosas sant/tnantafas 
y can ta con fran Quaza 
fo que piensas 

fo que fhna nuastro estómago. 

Canta ia$ cosas quapenetran af corazón 
canta y/r canto que auffe cuando fo destrocen 
un canto que brote desda af fondo def fnsuítQ 
^stos cantos 

canrafos valerosamente en uda mafodía severa. 
Estos cantos 

cfáva/os con martfffo $n af corazón de fa gente. 


GABRIEL 

CELAYA 

Forqua vivimos a gofpes^ porQua apenas sí nos de/an 
decir que somos guian somoSf 

nuestros cantares no pueden ser sin pecado un édomo^ 

Estarnos tocando ef fondo. 

Mafd/go ia poesía concebida como un iu/o 
cufturaf por ios neutraies 

que^ favéndose fas manos^ se dasent/endeo / evadan, 

Afaidigo ia paesfa da guien no toma partido basta manchatse. 
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RAFAEL 

ALBERTI 


Cantad akor oiréis oyen otros oí^os. 

Mirad alto, veréis qué mir^n otros ojos. 

Latid alto, sabréis que palpita otra íangre. 

No es ff 4 s hondo et poet^ en au oscuro subsuelo en¬ 
cerrado. 

Su canto asciende a más profundo cuarteto abierto en el 
aire ya es de todos ¡os hombres. 

ERNST 

FISCHER 

PefO tanto ri el arte alJvIa como « deívela^ tanto li en- 
embrace como si ilumina, nunce s» ílmSta a una mora cÉoicrip- 
ción de la realidad. Su función coriíiste en írwitír al hombre 
total H en permitir al yo* identificarie con la vid i de otro y 
apropiarse de lo que nó es pero que puede ilegar a leri 


RAIMON 


A/o me mu 0 ye el grito 
ni pá/aros n¡ fiore&. 

TC, tú gue fraóeyas 
da soí a sof. 

Tú que notes y vives 
todo ai miedo. 

Tú me mi/aves ai grito, 
no pájaros, nofioreír 


HERBERT 

MARCUSE 

La nftutjTiMdBd de la cienciB pura la ha vuelto Impüfe, 
ha hecho incapaz o no deseosa de negar sil coliaboreclón ■ loe 
teóricos y prácticos de lü daitrucción y de la explotad^n lega¬ 
lizadas. 





PABLO 

MILANES 


'"Póbre dof csfttor ^ d/ás 

qM ao arriasgu» so 
por ñú óTfi^s^r su 

Pobr^ de¿ cantor 
qua ufi d/a fa bistOffs 
borre sm fa gfom 
haber Xocado^ asp/rtas. 

Potra del cantor 
que fue marcado 
para su frir ur7 poco 
y hoy está darruteda. 

Pobre def carttpr 
qua sus Informes 
fe borren hesta ef rjamtr» 
con copias esetíinas. 

Potra def cantor 
que no se alca 
sl^ haefe adelante 
con más canto y más vida. 

Pobre def canfor 
que no baila ef moda 
de terfcf bien seguro 
su proceder con rodo. 

Pobre def cantor 
qua no se imponga 
con su cenCfón de ^orfs 
con embarres y fodo. 


VICTOR 

HUGO 

En al $igb en ol que vivimos, al horízonts d^l arta la ha aniaii' 
diado, Afites^ el poeta cfacíaj al púíblko; hoy^ el poeta dkffl^ 
el puahJo, 

(k. .)* Al-g|jFilos enriaritfii dat arla-, preiot de una pfs ocupación 
que lin duda tiene hj dignidad y noblaza, daicartan la 
fórmula da el arta por el progreio, da Jo Balio 6lji, teintendo 
que lo útil deforme lo bello. THaTnbleo paniando que los bre¬ 
zal de la muse terminan en manoa da ilrvianta, Se^n ellos, 
al ídaall puede datvieria a confaeuencia de un excesivo con¬ 
tacto con la realidad. Se inquietan por lo sublime, si éste dabe 
deicendar harta la humanidad. lAh, ab equivoctnl Lo útil, 
Jejos da circunscribir lo sublime, lo amplíe iOu^l ¿Eí 

arta se empaquenecerá por habana empliado? No, una apli¬ 
cación mil, implica unabelJaza más. 


CARLOS 

MARX 

Loí fílóiofolse han IfnaitadQ a interpretar el mundo de dSstirv 
tot modos: de lo que sa trata ei de irensformerlo 


SI al hombre trabaja sólo para sí, puedCp quizá, lef un 
Científico famoso, un ^ran sabio, un axcalenta poeta, paro 
joma i podrá ser un hombre perfecto y verdadaramente $randi^ 
La historia cornidora gr^ndíi a los hambres que, trabi’ 
¡Bíido para fin común, se ennoblecen e tí mismosí la expe- 
riancia destaca como més falíz al hombre que ha proporcíons- 
do la felicidad al mayor número de parionai. 


HOWARD 

FAST 


Dedico atte libro a mi hija Racha! y e mi hijo Jonathen^ Es la 
historii de hombret y mujeres vaiientai que vivieron hace 
mucho y cuyos nombras jamás han sido olvidadoii Los héroes 
da esta hittorle anhalaron libertad y dignidad humana^ y vivie¬ 
ron con nohieza y en el hían. La he escrito de manera que 
quienes la laan ^mSi hlioi y otros- puedan extraer da ella 
fortaleza para su futuro y luchar contra la opresión y el mai, 
para que el sueño de Espartaco se convierta er realidad en 
nuestros tiempos. 


MAYAKOVSKI 


OROtN N(f, 2 

A LOS EJERCITOS DEL ARTE 

A ustedes j, 

bar/tonos bien nutridos. 

Cantando arles de fíemeos y JuífetaSf 
en teatros con nombres de tabernas^ 
conmoviendo desde Adán basta nuasiros dfas. 

A ustedes, 
pintorasy 

enternecidas como cabaifoa, 

devorando K mlfnchando las bellexas de fíusfa^ 

ocultando con mms tria, 

según viejos cánones, 

fiorvkas y desnudos. 
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A üStffdeSj 

ctíbíeríos de hoj^m ée 
cüú fe fren la 
fututfsrhos, 
fmegfn/sdCQs^ 

emtroiiecfos &/) íe te/a de jtMs de fe n/nñ. 

A ustedes^ 
que hen CámtJedo, 

/fl fneíeqe poraf qefnffdo ¡ko^ 

0f cf^ero/ por Var efpargatas, 
pro/etcvkos 

r&n^enderos def deste/^ído frec de f^ushkifí. 

A usiedes^ 
scüozafiíüa, 

que iopf&o hecia donde $opfa eí viento^ 
tresdonandc ebkrtemünte^ 
o pecando en Secwtoj 
e ¡os que Ifnefffnen eí ft/iuro. 

Como una enorme radón ecadémfcs, 
e uitedes fes babío. 

yo. 

genkl o no, 

ebandoné fas fnvot/dadés, 
por tradeiar en ¡a ftOSTÁ 
Les digo, 

anm de qua fas ecb&n a cdatazosr 
¡déjense de embromar/ 

¡dajeti / 

¡Üf\riden¡ 

Escupan ases r/mas^ ases edas, 
ef ramo serad/tq, 

y demás rmnudendas mefancá/fces, 
de/ ar^rtaf da /$s eríes. 

A qu/én fe ¡nforese^ 

"Ay^pabrecito, 

amó y fue desgrededof . .." 

Artffkes bacan fe/ta, 

y no predfcsdones mefenudos. 

íFscuchenf 

AúHen fas locomotoras 

sepia ef den lo por ¡es rendijas de¡ pko. 

¡Eh¡ fLos da¡ Donf 

¡Dad carbón, 

y mecánicos af depól 

En cade r/o^ 

en sus ffencüs^ 

con un egu/efo ai costado^ 

s¡fban an tixfos ¡os puertos fos berC(^. 

¡Dad más petrófeo, Bekúí 
Mientras dfseut/mossin fln^ 
buscando e¡ sagrado sentido da les coías, 
ruegan ¡as vwes: 

¡D$d nuevas formas, 
nuavos poetas y cosasf 
Ya no h^y tontos,, 

que esperen en fa mu/dwd hoqulatiartos, 
fo que ca^ga de ¡os íab/os ^'maestros". 

/üad un arta nuavo^ 
un arta, 

que saque a ia república daf barroL 


HANS 

MAGNUS 

ENZENSBER 

GER 


EPOCA, Quien qui$iera ul»r in quÉ época vl^4 no time más 
qut Qbríí, hoy en día, el prfnn«r periódico que ceL^a in lui ma- 
noi, Oe II pQÚrt dedudf que le encuentre tn el ligio d« leí fí- 
brat tintitícaa, del turiimo^ del deporte profetlooel o del tea¬ 
tro del abturdo. En tal ambiente la induHrii da conciencias Ni 
aabído propalar le trise de que nuettire i poca titá biutiEidi 
con los nombres de Auschwitz y Hlroihime. Veinte iñoi dii- 
pues de tal bautizo esto suena ya como un tópico antfasacado 
de un foMetín de ctitica cultural. Fraiei tincerai ctan hoy en 
desuso antes de que puedan divulgerie, y le manejan como ble- 
rus de consumo ef Tmero que se dilapidan a díscréctón y te fui- 
tituyen por modelos iriM racientei. Todo loque le dice perece 
sometide a ese proceso da envel^imiento artificial; uno te crea 
líbre de una freie en el momanto en que la convierte en chi¬ 
tar ri. Pero resulta más ficlE deeprander» de una merca nefa 
que di una verdad. 


LORD 

BYRON 

Si dice que eses gentei ion una chutma dasaipereda, pallgrosa 
e ignora ntOp y parece pensarte que eli ünioq ramadlo aficaE 
pare equieter esa furia de rnnúmerit cabefas, et cortar unm 
cuantas que sobran. PirOp ¿es que teoeniof plena conciencia 
de nueitros deberes para con esa ebusme? Esa chusma ai la 
que trabaja vuestros cempos y sirve en vuastres cesas, le que 
tripula vuestra marina y de la que le reclute vuertro ejército; 
la que os ha puesto en condiciones de desafiar el mundo y la 
que podrá desafiaros a vosotros ti la intrenfigarircla y la das- 
ventura la mueven e desesperación. Podáis dar al pueblo al 
nombre de chusma^ pero no olvidáis qut asa chusma es, no 
pocas vflcas^ portavoE de les ideas del pueblo^ 



AFONSO 

Cuando ¡a canaffa ffega a fa ventana 
Lo que hace ta¡lM 

Cuando ef pan que cofrma sabe a mierda 
óo qu# hace falte 











Lo quo fs/t» es swsbt sfpuoótp 
Lo qua fisco fafia 

Lo que fiace falta as alisar af puebfo 
Lí? que fiace fafts 

Cuantío /amás fa oocha fuá adoifoacfi/o 
Lo qoG ijaco fa^ta 
Cuando fa raííía nunca fuü vencida 
Lo que hace fafta 

Lo qm hace faifa es animar ai pueblo 
Lo quahace faifa 

Lo que hace faita a^ despertar ai puetio 
Lo que hace faita 

Cuando nunca fe infancia tuvo infancia 
¿£j que hace faita 

Cuando in tuyes que va a habar Paife 
Lo qua hace faifa 

La que hace ¿í anlrnar ei puebfo 
Lo que hace faifa 

Lo que hace faifa es empu/&r afpuebio 
Lo que hace faifa 

Cuando un parro fe muerde en una tibia 
L o que hace faifa 

Cuendo en cada esquina hey siempre una cabaia 
Lo que hace feita 

Cuando un hombre duerma en ie cuneta 
Lo que hace faita 

Cuando dicen que todo esto es angsho 
Lo que haca faite 

Lo que hace faita es agitar ai puebio 
Lq que hace faita 

Lo que hace faita as íibarfar ai puebio 
Lo que hace faita 

Si ai patrón rjo viene con parapianas 
La qua hace f^ite 
Siei fascista con^ira en fa sombra 
Lo que hace faifa 

Lo que h&ce faita es avisar ai puebio 
Lo que haca feita 

Lo que hace faifa a$ der poder ai puebio 
Lo qua hace faita. 


XESUS 

ALONSO 

MONTERO 


Un intdlflOUraK no ot m^taGadur do o» nombro, ti no pmí- 
no tj vida y lo obrd a\ lorvicio do oítúi ues coiai: li jutticio, 
ol bMO Común y el prograio vocial. 



118 


BERTOLT 

BRECHT 

LA LITERATURA SERA SOMETIDA A ÍWVSSTIGACION 

Aquaiios que se sen taron en süiat de oro pare escribir 

sarán interrogados 

per ios que Íes tCfieron sus vastidt^. 

hio par sus pensamian ros subhmes 

sarán enaiizados sus fibras^ sino 

par cuaiquiar frase casuaf qua daba ttmiucir 

efguna característica da quienes tejían ios v^tidesj 

y asta frese será iefde con inter^ porqua pudiera conten&r 

ios r^gas de antepasados famosas. 

LiteraturáS enteras, 

asentas efi selecta expresiones^ 

serán investigadas pam erNtontrer indicios 

de que también vivieron rebeldes donda había oprasión. 

invocaciones da súplica a seres uitraterrenaies 

probarán que seres terranaies se sizaban sobre seres ferrar7aia%. 

La mmice exquisita de ias paiebras dará sáio noticie 

de que no había comida pera muchos. 

2 

f^ro a ia vez saráf} artsei^ados 

ios que en ai suaio se sentaban para escribir^ 

ios qua sa unieron a ios de abajo 

ios -ítre se unieran a ios combatientes. 

Y ios que informarún de ios sufrimientos de ios de ebajo^ 
ios que informaron da ios hechas de ios combatientes^ 
con arte, an ai nobte iengua/e 
antes reservado 
a ia gíofífir^íón de ios rayas. 

Sus descripciones dé situaciones doiientaSr sus üemamiar^tos^ 

ifavarán todavía ie huafía digitaf 

de ios de aba¡u. Porque a éstos 

fueron transmitidos, k 

bajo ie camisa sudada, ie pasarme 

3 través da ios cordones poUcíacos 

a sus barmanas. 

Si^ ur} tiempo vendré 

af} que estos $ébios y amabies^ 

Henos do ira y de esperame, 
que so sen taron en ai suoio para escribir 
y estaban rodeados da puebio ^ cpmbatientes^ 
púbficemante sarán ensaizades. 


JOSE MARTI 

Cuindo no h djlfruta á* li iai«rt*i;l« l* Iónica axouH d«l 
Hta Y <« «nlw> daradhí |mm ixiitir « poitCM «I Mrvlolo di 
iMi. (Todo al fuaflo, harta ti arta, para allitiantar la hogutrtl 
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fantasmas ce ua casa 

DEL AI^A MAN^ 

LOUISE MICHEL 
BERTOLT BRECHT 
CHARLES CHAPLIN 
MAO TSE TUN5G 
VLADIMJR MAYAKOVSKI 
PATRICIO LUMUMBA 
ERNESTO CHE GUEVARA 
JOSE MARTI 
JOSE FELIX RIVAS 
JOHN REED 
ROSA LUXEMBURGO 
FEDERICO ENGELS 
LORO BYRON 
H O C H I M I N H 
LENI N 

JOHANN KEPLER 
NGUYEN VAN TROI 
PABLO PICASSO 
DANIEL ÉLISCOVICH 
ESPARTACO 
DASH1ELL HAMMETT 
CESAR VALLEJO 
LU SIN 

MIGUEL HERNANDEZ 

JEAN PAUL MARAT 

NICOLA SACCO 

AUGUSTO CESAR SANDINO 

CHOU EN LAI 

JOSE ROSALES 

BÁRTOLOMEO VANZETTI 

JACK JOHNSON 

J O £ H I L L 

MIGUEL SERVET 

KAREL CAPEK 

CARLOS MARX 

VICENT VAN GOGH 

VIOLETA PARRA 

ALBERTO LUQUE 

CAMILO TORRES 

BENITO JUAREZ 

LIVIA GOUVERNEUR 

RUBEN LEON 

LIVIA GOUVERNEUR 

ELI O CARRASOUERO 

OSWALDO ORSINI 

ARGIMIRO GA BALDON 

Y LOS OTROS... 
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ENRICH 

FRIED 

HUBIERA PREFERIDO 
HABLAR DE POESIA 

Toinid» !■ Rtvbta VÍ#ja Tapo, 

No. IB. Rtpf(n;luelm«» !■ IrtmcrliKlín 
d* piFib-rii pronuficFkdii por Eorkh 
Friid can motbo dt U eortcHí^ i tu 
pbfi ClítU POEMAS APATRIDAS dol 
Prln>Br PpímFí? lottfnfrclofíil -d* Iew Ed^ 
tom «ñ Pnokfiirt im Miin, ¡A 13 d* 

O^ilubrt d» 1977^ 


Señora E y ubAllero^j eíthmsdof imigoi: 

Me encuentro aquí para expresar mf agi'adBcimiento par 
ter e\ prtíTwr autor a quian se conc^É eS recién creado Premio 
Inter necionii da I ó* Editores, una de cuyas carácter Micas Con¬ 
siste en que los textos premiados -en mi caso poemas— se 
publicarán slmultáneannente m siete idiomas. Estoy agredeci- 
do por ello. Y ahora, posiblemente daberfa decir algo sobre 
mis poerriBS o en torno a la forme de escribir pocsíe en gan&ralr 
y debería* mostrarme contento. 

Sin embargo, no resulta tan fácil alegrarse a$r, símplt- 
mente, o hablar da idaai da uno. Las siete edítorlalte que 
que me han concadido este premia han decidido^ al mismo 
tiempo, publicar i^ualmante en estas íEeit lenguas un volumen 
de Breytan Breytenbach: poemas más fuertes, gráficos, rabic- 
samínte vivos, an los cuales se nota que Breytenbgch también 
es pintor y grafista, La publicación de eftos poemis deberfa 
$ar otro motiva más de alegría. Sin embargo, rastilla qm 
Breytanbach -a quien canocf durante unas jornadaii poéticas 
en Rotterdam- no se encuentra hoy aquí entre noíotro*, ling 
que está entre rejas, conde nado i nueve sño* de cárcel en cali¬ 
dad de preso político en Africa del Sur, dorsde nació pocos 
días despuéi da estallar la Segunda Guerra Mundial. 

Nú resulta tan fácil alegrarse hoy en día^ cuando uno es 
poeta, y especialmente si se es un poeta que odie el racismo y 
la pjpreslófi. Mientras Breyienbach esté enlrt Tejiat, postblá¬ 
mante no lenyamos derecho a elegrarnas durante la lectura o 
en una ocasión como Fa presenta. 

iPerO no sólo Breyten Sreytenbich! En lugar de conce- 
darme a mC^ el Premio Internacional de loi Editorei tembián 
se hubiera pedido concedar a Poter^Paul Zehl, probablemente 
el poeta de mát talento de iá joven generación alemana (ZahI 
es cuaifo ados más joven Cfue Hrayienbtch, y también en tEta 
Feria dcl Libro podemos ver nuevoi poema! suyot^ el volumen 
titulado Todas lai piiertai abisrt»). Pero tampoco Peter-Psul 
Zahi se entuenlre hoy «ntre nosotros; está en ia prIíJón de 
Weri. Fue detenido hace selí años, y por haberse residido y he¬ 
rido a un policía^ fue conefanado a cuatro ano! acusido de re- 
littencie activa contra la autoridad. En la prisión fue visitado 
por un agente ctei cantraeipionaje, que le dijo zalamero; ''Se¬ 
ñor ZahI, sabemas muy bien que usted no es un terrorista, 
y i1 usted quisiera mostrar una comprensión activa de que 
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tambián nosct w contra la stcaladi de la víolerKia, 

podría quedar amníitiado inmediet^nnenta^ líni que nadie 
hayi de enterarse de ello, Al fin y al cabo, al fiar detenido fce 
usted herido en el bra^Or niotivo ¡uf¡cíente paraí&r excaicda- 
do por motjvoi de lelud". 

Peiar'Paul Zaht dio la$ gracias al visitante por lo* ci^rri- 
IlDt V la oferta, pñm le expuso qiie sus principtof le impadían 
corvartirse en agente de un servicio secreto, fuese oocldental 
u Qrisntal, El otro aconse¡6 a ZahI que se lo pensara bieiip pues 
en caso contrario quizá ya no saldría nunca más de le prisión. 

y, en efecto^ al Negar a su término los cuatro anas de 
condena:, la fiscal fe logró que ka sentencia fuera invilidada. 
ZahI fue Elevado a juicio por segunda vez y acusado del miimo 
delito. Ya en el primer juicb el fiscali habla afirmado que ZahI 
había íntont^O asq&inar a Eos policías que iban a detenerlo. 
El jurado sin embargo^ no se mostró de acuerdo con esta tesis. 
Pero &n el segundo proceso ya no hubo jurado^ y ZahI fue de¬ 
clamado culpable di Intento de homicidio. El juez Mondchau 
It di¡o que por este dafito podía imponer una pena de tres a 
quince años, que an ñ\ caio de ZahI serían quince, ya que era 
necesario imponer un castigo ejemplar. 

Un sinnúmero de protestas, incluso por parle de ío» es¬ 
critores alemanesi y del PEM-Club hoíandéi, no lograron el 
nnenor efecto. Desde su nueva condena ZahI ha sido víctima 
de las más diversas represalias, y desde el reciente secuestro 
de Schieyer está completamente aiiiado. no pudlendo recibir a 
$u íibogado, vishss ni correo. ¥ todo ellOr a pesar de que'jemáí 
tuvo rteda que ver con le Ffacción Ejércítu Rojo, ni oon el 
MovfmienTo 2 de Junio, ni con Schieyer- V es que nuestres 
nuevas ley^s especiales son muy eEá$tica:£ y se aplican contra 
muchísimas personas. 

Mientra-s Pet&rPaul ZahI -e Innumerables personas 
más- son encarcelados y tratados de es>ta forma en nombre 
de la justicia^ no resulta tan fácil alegrarse como poeta. Por 
lodo ello, veamos todavía algunas- pruebas más de cómo uno, 
posta en lengua alemana, se ve conFrontado con unos hechos^ 
que a rmnudo le roban ^ uno el tiempo y la energía que í*n 
necesarios ion para ías propias tareas poéticas, las cuestiones 
literarias de uno mismo, para no ser continuamente robado 
de toda la rlqueze de la^ vida por culpa de las vilezas políticas. 
Como d&eía Brechi; "'Ají aoabó el tiempo que tenía cojice- 
dsdo en la Tieira". 

Hace unos aPlos, poco después de que un tribunal de 
Hambumu me ^bisoEvicra de la acusación de haber imputado 
a h pQÍÍcía de Gerlín "asesínalo preventivo'*' por la muerte 
del esLvdiante Georg von Rauch,. tambián mi editor -Klaus 
Viíageqbdch- fue llevada a las tribu na las an Berlín por un mo¬ 
tivo muy parecido. Yo declaré en su favar, tal como H&inrích 
GólE hdbía hecho durarite mi ¡uiciu. V así Klaus Wagenbach 
Fue absuelto, í^era he aquí que el jefe de la palícia de Berlín 
protestó contra esta sentencia en la prensa dal grupo Sprin^ 
gar y en une oErcular palie i ah po^^ lo que en segunda instancia 
Wagenbech fue ánmediitamente condenado. Crea que imicaio 
fue la ultima abioluelón dictada en un juicio de protestas 
contra las disparas marteles realiz-ados por la policía en 
territorio alemán. Desde entonces, los disparen da la policía 
con victimas mortales se han hecho mucho mli frecuentes y 
están a punto de quedar legalizados por la llamad-e 'Tey uni^ 
tari a de la policía". Mo resulta tan fácil alegrarse cuando uno 
es poeta^ aícrítor o editar alemán. 

Como vov timbjén el catedrática Peler Bruckner es autor 
de la editorial ’V^agenbacíi, donde en 1974 publicó entre otros, 
un libro contra el aseiinaío político cometido en la persona del 
íítudlante Ulrich Schmücker. Este libro contian-a lembiért mi 



polémici contra una horrenda octaviltír supuestamente dlfun* 
■dida por el Grupo 2 de Junio, en le cual se pretendía lusiifícar 
al asesifistá de Schmücker como un ajuitlciamlento^ En 1977 
publicó Brückner en le editorial ^Aíagenbach al libro Ulrtke 
■Meinhaf y Ifl situación alemane, que, -tomo as sabida, tembián 
adopta una actitud Cantreria a la llamada "lucha armada", por 
lo que fue objeto de ataques por parte da unos cuantos amar¬ 
gados y confundidos. Como es natural,. Peter Bnjckner intenta 
exponerla trayectoria de Ülrike yeiñhof ¡ía forma comprerish 
ble V coherente. (Sin rebajarse a malévolas tergivarsacionet y 
dflformaciones de los hechos, como hace otro libro sobre Ulrh 
ka Mleinhof, Los hijos dt Hitlarr que acaba de publicar la edito^ 
rial FiBcher y que es una meiclá da^ semLverdades, ingenuas eí- 
tupideces kítsch, y total Inversión de los hechos, obra de Le 
autora sudafricana GilLían Bccker, de tendencias ultradorechlS’ 
tes, y que ni eiquierá entiende el fllemán. Dicho sea de paso, 
este libro ha sido objeto ds una crítica aniquiladora por parte 
de algunos críticos británicos!. 

Palar Srückner, por lú Unto, quien en repetidiS ocoíLQ' 
—paro nunca de forma superficial u odiosa, pero sf decidi¬ 
da- he escrito y hablado contra la vía sangrienta de le Llamada 
''lucha armada*'; quien, al hacerlo, tampoco silenció el grado 
de culpa que en toda esta situación tiene la violencia institu- 
cionelkada y la brutalidad de las autorídades, este mismo 
Peter Brückner ha escrito hace poco sobre ia WacrológicH de 
Guhack de un tal Mescalero, de Góttlngen. Brüfcknar np se en^ 
frente a c$ia nacrológica de forma acrítica, porque,^ aF>^rte de 
in numerables ilusiones revolución arles de un aíra hoy casi In¬ 
genuo,. la citada necrológica contiena también algunas axpre^ 
5Íor>es nada buenas o elegidas sin demasiada habilidad. Mesca- 
lero ha intéPtado. por lo vlsto^ hacerse compransibla a Las per¬ 
sonas que reíonan d^^ íqrma alienada,. eligLendo para ello un 
uso alienado di la lingua. 

A pasar da tiles dehcierecias, Peter Brückn&r —Lo mismo 
que yo— considera que asta Necrofóglca da Buback tiene int- 
poTtincia por tomar una postura inoQtiívocá contrs el asesina¬ 
to político, una postura adoptada desda la izquierda, y ñu sólo 
debida a unas eonaideraciones de utilidad politice, íínotim- 
talán « unas comide raciones morales, no solo contra el asaiina- 
to de Siegfried Buback, sino también contra al hecho de que 
fueren asesinados igualmente Sui ocompanantes. 

Como es natural, un documento de este tipo- escrito 
desde le izquierda es mucho mál Imporiante que todo e$ta 
^Iterfo de venganza desde la derecha, que t^clgs más disparos 
mortales y la implantación di La pená de muerte,, gritería que 
para nada ¡mpadírá que alguna cabeza loca se involucre eh e$- 
t-ís locuras sangrientas. Habría que suponerv por lo tanto, quí 
un documento da le izquierda iKfito por un hombre Joven 
-qua li bíEn condenaba las aciividadei de SIegfried Buback 
como hiciera también la. mayor parte de le pranse. art las demo' 
crecías occidental as, pero que condenaba todavía más allá el 
asesinato de BLuback— fuera celebrado an la República FederaL 
Como importante ayuda ers la lucha oontre: el asesinato político 
an ganeraL 

Pero, por desgracia, ha sucedido lo contrario. Tanto loi 
medios de comunicación como destacados publicistas -desde 
Garhafd; Lówínthal de la televiBion ZDF, h^ta el primer minis¬ 
tro de Baja SajonEa, Albrecht, o eí ministro federal de jutiícLa, 
Vogel- compiten en denunciar que la Naerologica de B-ub*ck 
es una aprebedón y defénta del aseilnato político. 

Sí los nved-ioí de camunlcación y los político-s da la- FSe^ 
pública Federal puaden tratar hoy impunemente cualquier tex¬ 
to escrito de esta forma, silo resulta del máximo Intarés para 
todo escritor, puesto que tal como le ha sucedido a Meicilaro, 


podrá ocurrir mañariii con todos noto-trot. Debo recordar qi» 
a mí ya me ha tucedldo mf: cuando esicr^bf un poema sobro li 
muerte de Spegfried B-uback, Ioe insultos recibidos no fueron 
menos infames y burdos que en el caso de la 
Biiback dÉ Mesüa(e;ro^ sólo que yo pude d« Pende rm« algo me- 
ÍQ/ en los medios de comunicación. Pues bian^ Pater Brückner, 
quían profeítonalmenie se ocupa de las relacionas antr^ la lo- 
cíoFogía y Fa psicplogre, ha propuesto ^unto con otroi muchos 
catedráticos (y como Irsnufneribles asCudienteB- antre ellos 
IBS Juventudes Democfatasde Berlín) que el teKto de la Necro^ 
íógics de Buback fuera editado en versión íntegra, con el fin 
de que uno mismo pueda Icario y juijarlo, sin tener que i i ma¬ 
tarse a las cí üs errencades de su contexto con altcr-$o¡6n de su 
sentido, que la prensa ofrece ya premasiicadat. Por otra parte, 
baio el título de caso l^scalem, pbriá didictica para la uJuS' 
tradón y cultura polflíci, Brückner ha pobli-CBdo una obrita 
que contiene la necrológica de Bu-back, algunos de los comen¬ 
tarios más importantes áp^recldos, las propias observaciones de 
Brúckner, pero igualmente le juJta, modélica y objetiva sen’ 
tiñera del tribunal de Dusseldorf, que el tO de a gasto da ^Ú77 
estableció que le necrológica de Buback np podía ser persegui¬ 
da judicialmente, pueslo que la acusación de que apjgbaha el 
asesinato del fiscal general Buback era falsa, y con su publica^ 
eión no se infringía ninguna liáy pen^al. 

La ^ntenda decía tExtualmente' "El autor del anlculo 
no Sití identifica con el crimen, tampoco apoya moralmente a 
los fiiesinoSr sino quo, por el contrarioH cree que d crimen fue 
un error". 

Este sentencia ^diclal, al iguaj que la Macrológica da 
Buhack, y como dívaríos áieques, críticas y detcnsK de dloha 
náCrológica es lo que ha publicado Peter Qrücknir. 

Pues bien, por haber publicado asto y por un minúsculo 
extracto que no he publicado ál, perteneciente aúna entrevis' 
te dft varias hor-.a5 de duración que Srücknar concedió hece ya 
varios, meses a un periodista holandlás, donde intenta explicar 
la violencia poiíiica en la fíepúblíca Federal, paro mastrindose 
opuesto a eile, soto por esto Peter Brückner es parí aguido boy 
en este Estado que se autodtnomina libre y demqcráttco- Y 
el primer miñistro Aíbrecht esté planeando su expulsión como 
catedrático, lo cual iignifrca, de h«íha, su aniquilación profe¬ 
sional. 

En vista de ello, unos periodistas y abogádoi me 

han preguntado si el primar nnínistro Aíbrecht —quien en In- 
glaterra ya adquirió mala fama al afirmar qué en casos da ex- 
"rém-a necesidad pansabé ralrriptantar la tortura a los deteni- 
:^s- era realmente tan infame y desvergonzado, o bien tan 
té rico y abandonado por todos los buenos eípíritus. Otros 
jiiocedorcs de la situación ^n la República FedéraL a su vez 
periodistas y abogados británicos, Contestaron én mi lugar. 
Señalaron qua da^graciademente Aíbrecht no era el único, puéí 
irte luso el ministro federal de ¡ustida Vogel hibía violado la 
sentarLclá del tribunal! de Düs^ldoffj y esto d^ forma tal que 
en Inglaterra una persona que se comportara da tal forma di¬ 
fícilmente podría continuar siendo ministro de justicia o pri¬ 
mer ministro. 

Incluso el tan moderado y pací ente cor responíal en AJe- 
mania dal gran periódico inglés Tha Guardian publicó el S de 
noviembre un artículo qua comienza así: "MeCarthy está vivo 
y le encuentra muy bien y está en (a República. Federa! alema¬ 
na", Además califica la hisiérica caza de brujas Contra los I li¬ 
mados '^simpatizantes" (oJ Guardian publica ette horrendo tér¬ 
mino entre comí lias} de "envener^amiéñto del clima político". 

Todavía habría que discutir otras mugihas cosas, como 
por ejemplo la ley ganaral da univeriidadesjas. tendencias para 


privar e ios Estudiamos de todos sus dsrechos- él control y es- 
pEo-naje a que se somaté a los ciudadanos; le inoréfble afirma¬ 
ción del Tribunal Constitucional deque el derecho 9 ln libsrtad 
de opinión proclamado por la Constitución se refiere só^o a 
lener una upinioni pero no é expresarla o difundirla; la perse¬ 
cución, amenaza y calumnia de ibogldos, Como por ejemplio la 
lamentable prohibición de ejafCiclo proíésiortal dictada contra 
él abogado haburgués Kurt Groanewold; las desvergonzadas c^^ 
lumnlflÉ contra Heinrích Bóll, Helmut GoJlwilzer y ei antiguo 
alcalde de Berlír> Albartz, al que preclsamanté lé réylsia pomo 
Pralins advirtió que no se atreviera a introducirse en los hoga¬ 
res alémanas por nvadio de la pequeña pantalla. Podría ciür 
Igualmente la dad a ración dé prenda del primer ministro 
Stoltenberg, quien, en ret^lón con el artículo de Mescelero, 
aousj al destacado redactor de la cadena NDR Hanjo Kesting 
de "afirmér an contra la vardad, y a dlférancia da la versión 
de todos lof perlódrcoa^ qus el citado artículo no defiende ni 
glorifica el asesinato político". Téngase en cuente que esta de¬ 
claración de prensa fue hecN él ló de septiembrej eí déCír, 
luis de un meí dasppéi de la séntencia del tribunal de 
dorf, quá confirmó la opinión de Ktiting y qué tamblin recha¬ 
zó explícitamente las desoriartadoras informaciones de casi 
todos los periódicos. 

Mientras fucada -asta tipo de cosas, al presidénté fadaral 
Walter ScfiÉél y él ce.ncillér federal Helmut Schmidt podrán 
asegurar cuantas vecas quieran que la democracia eEtá comple¬ 
tamente en orden en nuestro país. Los interlüculoreiextrflnie- 
ros los escucharán con amabilidad, pues ¿quién iba a echar a 
perder las relécionfrs con la econámícamente fuerte Bepúbllce 
Federal? Péro cuaniaí más vecés repitan su afirm^ciórij mis 
escépticos se mostrarin los oyemés y cada cual sacará su$ prO' 
pías conclusiones. 

En mi condición dé escritor eri lengua álemení, que 
siempre se ha mostrado contrarío a la ^armenofobia, no me 
alegro de ello. Eo mf condición de persona desterrada ya en 
la juventud por el fascismo hitieríahOH can la mitad de loi 
miembros de la famllié asesinados, y que hoy en día, cuándo 
Sé atreve a criticar la situación que impera aquí, vualve a ya-rsa 
en peligro de ser aniquilado en su existencia de escritor o bien 
de arrojida al éxltio de una nueva forma, creo qüe he sido 
mi obligación hablarles a usiedés ¿cérea de estas cc$as y ad¬ 
vertirles con todas mis fuerzas. En realidad hubiera preferido 
hablar sobre poesía, pero es mi deseo reservar esto pare tiem¬ 
pos rT>ejoreí. 

Muches griclss. 
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RODOLFO 

WALSH 

CARTA ABIERTA 
DE UN ESCRITOR 

A LA 

JUNTA MILITAR 


1^ Lo cQniura la periscucíúin, úI ¿INnS mienta 

ót mJ asfdnato cfa atnlgoi queridcn y la de une 

híjft quÉ mtirtó comliatiájidoEos, ion algún « d# loi hechoi que 
nra obligan a este forma da frxpretglon clsndettiria después di 
haber opinado i ib remen te oorno OiOrlIor y periodiita durante 
mi treinta añoi. 

Ei primar aniversario da eia Junt® Militar hamotivedo 
un balance da le acción da gobierno m documaoto^ y dlscur- 
wi of[aialet donde lo que uitedet j lamen aciertos too errorei^ 
loi qua raconiocen como errorfri son erfmens* y los que omiten 
ion calamidadas, 

El 24 de mino de 1976 derrocaron estadas a un gobier 
no del qua formaban parte, a cuyo despreitigln contribuyeran 
como ejecutoiet de lu poCitíca lepretiia y cuyo tártnlTio estaba 
señalado por afeccionei convocad$i para nueve mesit más tar¬ 
de. En eia perspaetiva lo que uitedet liquidaran no fue el man¬ 
dato traniltariq de Nabal MartEnaa: sino ia ppsiblllded de un 
proceso damocrático donda el pueblo remadiars irtales que us¬ 
tedes continuaron y agravaron. 

Ilegítimo en lu origen, el gobierno que ejarcan. pudo 
legitime ríe ert loi bachos recuperando al progreme sn qua coin¬ 
cidieron en las elecclonai de 1973 el ochenta por ciento d# les 
argentinos y que sigue an pLa como expreiléiis objetiva de la 
voluntad del pueblo, único iigniflcAdo pos i ble da ese "ser na^ 
cion4l" que usted» invocan tan a menudo. 

Invirtíenda ese camino han reitaurado ustedes la opifríen- 
te de ideas e intereses ¡áú minorías darrotades que traban el 
de rollo de lai fuerzas productivas, explotan al pueblo y 
disgregan la IMacihn. Una política lemejante s^io puede impo¬ 
nerse traniltor i amante prohibiendo los partidos, Inter viniendo 
los iíndidltoi, amordazando le prensa e implantando el terror 
más profundo que ha conocido la sociedad argentina. 

Z, C^jince rriiil desaparecidos, diez mil pieioi, cuatro mil 
muertos, decenal da mitas da dasterradoi loñ la cifra desnuda 
di ese terror^ 

Colmadai ias caréalas ordinarias, crearon Listadas an las 
principales ^arniclonas del piít virtuales campol de confian- 
tración donde no entra ningún juez, abogado, penodíita, ob- 
sarvador internaclonaL El SKrato militar de loi procedimieiv 
tos^ invocado come necasrdad de N in vestíflaeJón, convierto a 
la meyorle de las detencionai an socu astros qua permitan la 
torture sin límite y ol fusilamiontQ sin inicio. (T) 

Más de tlaie mil recursos da habe» corpui han sid'D com 
testados nogativemente asta úllímo afto, En otros mll#l da cfr 
WH de das.aparífiión al recuria ni siquiera te ha presentado por- 
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que te conoce de antcmanoiu inutilidad oqorque no lo encuen¬ 
tra abogada que ow pTíiepitarlo detpuas que loi clncufinite o 
sesenta que Í0 hacian fueron a su turno lecuaitredoi^ 

Da este modo ben despojado utledei a le tortura de lu 
Umita er^ el tiempo. Como el deteoido no aKisten no hay pos! 
bilidad da presintarlo al jue^ en dier df*? ía-gún menda une ley 
qué fue respetada aún an las cumbres represivas da anraríqrei 
dictad utas. 

La falta d$ límite en ai tiempo ha sido complementede 
con la falta ób Ifniita en los métodos, retrocediendo a épofi» 
en qui sa gparó díTactamente sobra las erticuiicionas y las vír 
ceras de las víctimas, ahora como auKlliarei quirúrglcot y far- 
mecola^icos de que no dliputieron los antiguos verdugos. El 
potro,, el torno^ el deipetlejamianto, le sierra de fot ínquisido- 
r» medievalregperaetíri an los testimonios junto con la pU 
cana, al ^'lubmerino'^ al soplete de les actualización» contom- 
poréness. (2) 

Medianta lucesivas concesiones il supuitto de que el fin 
de extarminar ^ la guerrilla juttiflca los medios que uian, han 
llegado ustedes a la tortura abioLute, ¡ntamporal, metafísica en 
la medida en que el fin originaJ! de extraer información se ex¬ 
travía an les mantas perturbadas qua la admlrriitran para cedai 
al impulso da machacar la sustancia humana hesta quebrada y 
hacerle parder la dignidad que perdió al verdugo, que Uftedti 
mismos han perdídOn 

3. La negativa de esa Junta a publicar los nombras de los 
prisioneros bx asimismo la cobertura da une sittemática ajiscli¬ 
ción de rehenfií an lugares daicwipBdos V hores de la madruga¬ 
da con el pretexto da fraguados combates e ¡meginariai tentar 
ti vas de fuga. 

ExtrairiNtat que panfletean ol cannpo, pintan l^ acequias 
ose arnontonan de a diez en vehículos qua ta Incendian ton loi 
estereotipos de un libreto que no está hecho pare ser craído si- 
no parí burlar la Teaccíón intafUMional anta ijecLiClonas en 
regla rnlantras en lo interno se subraya su CfiréCMr de represa¬ 
lias de^satadas an los mlsmot lugares y en fecha ¡nmadlsta a las 
ecciones guBrrillflras. 

Setenta fusilados tras la bomhE an Seguridad Federal, 5B 
en respiiB^ita a la voladura del Oépírtamento de Policía de la 
Plat$, 30 por el atentado en «I Mlnltterjo da Defama, 40 an la 
Masacra de Año Muevo que siguió a la mitarte dal coronel 
Qaitellanos, 19 tr^S le explosión qua destruyó 1a comisarla de 
CludBcfala, forman parte de 120Q ejecuciones an 300 supuestol 
combates donde el oponanta no tuvo heridos y las fuarza$ a m 
mando np tuvieron muertos. 

Depositarios da una culpa colectiva abolida an las nor¬ 
mas civilizadas da justíolex ¡nfiarpacei de Influir en la política 
que dicta los hachot por los cu ales son rapte tal lados, muchos 
de esos rehenes sen delegados sindicales, Intalectuales, famlha- 
ras da guerrilleros, opositores no írn^dios, simple* (ospacho- 
sos a los que se mata para aquHlbrir ía balanza de las baj» 
según la dootrlrw «Ktranjere de "cuinli-Cidivaras*' que usa ron 
los SS en los pefiei ocupados y los ínvesorei in Vlalnim. 

El remate di ^errlileroi heridos o capturedit en comba¬ 
tes rwlei ei asimismo una evidenola que lurga da los como nica- 
do* militares f|Uf in un lño atribuyeron i le guerrilla iOO 
lYvuertos y fólo 10 ó 16 htridot, proporciófi desconocida «n 
los más encertiizidoi conflicto#. Eita impresión ei ccnlifrnads 
por un muestreo perlodístidD de circulación cLBnd»tina que 
nveli que entra é W da dlcbmlifa da 1971 y el 3 de febrero 
di 1977, en 49 KCtofi» nalii, t» tuirz» leplai tuvieron 23 
muerti» y 4Ú harIdíM, v la guerrilla £3 muerto#^ (31 

Más d« den prootudoe han sido Itpiilmenta dsatidoi en 
tentativas de fupi cuyo rdfto oficlaí tampoeo »ii iteidnedo a 




que alguien lo crea sino a prevenir a la guerrilla y a los partidos de que 
aun los presos reconocidos son la reserva estratégica de las represalias de 
que disponen los Comandantes de Cuerpo según la marcha de los com¬ 
bates, la conveniencia didáctica o el humor del momento. 

Así ha ganado sus laureles el general Benjamín Menéndez, jefe del 
Tercer Cuerpo de Ejército, antes del 24 de marzo con el asesinato de 
Marcos Osatinsky, detenido en Córdoba, después con la muerte de Hugo 
Vaca Narvaja y otros cincuenta prisioneros en variadas aplicaciones de la 
ley de fuga ejecutadas sin piedad y narradas sin pudor. (4) 

El asesinato de Dardo Cabo, detenido en abril de 1975, fusilado el 6 
de enero de 1977 con otros siete prisioneros en jurisdicción del Primer 
Cuerpo de Ejército que manda el general Suárez Masson, revela que estos 
episodios no son desbordes de algunos centuriones alucinados sino la 
política misma que ustedes planifican en sus estados mayores, discuten 
en sus reuniones de gabinete, imponen como comandantes en jefe de las 
3 Armas y aprueban como miembros de la Junta de Gobierno. 

4. Entre mil quinientas y tres mil personas han sido masacradas en 
secreto después que ustedes prohibieron informar sobre hallazgos de ca¬ 
dáveres que en algunos casos han trascendido, sin embargo, por afectar a 
otros países, por su magnitud genocida o por el espanto provocado entre 
sus propias fuerzas. (5) 

Veinticinco cuerpos mutilados afloraron entre marzo y octubre de 
1976 en las costas uruguayas, pequeña parte quizás del cargamento de 
torturados hasta la muerte en la Escuela de Mecánica de la Armada, fon¬ 
deados en el Río de la Plata por buques de esa fuerza, incluyendo el chico 
de 15 años, Floreal Avellaneda, atado de pies y manos, “con lastimaduras 
en la región anal y fracturas visibles” según su autopsia. 

Un verdadero cementerio lacustre descubrió en agosto de 1976 un 
vecino que buceaba en el Lago San Roque de Córdoba, acudió a la comi¬ 
saría donde no le recibieron la denuncia y escribió a los diarios que no la 
publicaron. (6) 

Treinta y cuatro cadáveres en Buenos Aires entre el 3 y el 9 de abril de 
1976, ocho en San Telmo el 4 de julio, diez en el Río Luján el 9 de octubre, 
sirven de marco a las masacres del 20 de agosto que apilaron 30 muertos 
a 15 kilómetros de Campo de Mayo y 17 en Lomas de Zamora. 

En esos enunciados se agota la ficción de bandas de derecha, pre¬ 
suntas herederas de las 3 A de López Rega, capaces de atravesar la mayor 
guarnición del país en camiones militares, de alfombrar de muertos el 
Río de la Plata o de arrojar prisioneros al mar desde los transportes de 
la Primera Brigada Aérea (7), sin que se enteren el general Videla, el al¬ 
mirante Massera o el brigadier Agosti. Las 3 A son hoy las 3 Armas, y la 
Junta que ustedes presiden no es el fiel de la balanza entre “violencias de 
distintos signos” ni el árbitro justo entre “dos terrorismos”, sino la fuente 
misma del terror que ha perdido el rumbo y sólo puede balbucear el dis¬ 
curso de la muerte. (8) 

La misma continuidad histórica liga el asesinato del general Carlos 
Prats, durante el anterior gobierno, con el secuestro y muerte del general 
Juan José Torres, Zelmar Michelini, Héctor Gutiérrez Ruíz y decenas de 
asilados en quienes se ha querido asesinar la posibilidad de procesos de¬ 
mocráticos en Chile, Bolivia y Uruguay. (9) 

La seguraparticipación en esos crímenes del Departamento 
de Asuntos Extranjeros de la Policía Federal, conducido por 
oficiales becados de la CIA a través de la AID, como los comi¬ 
sarios Juan Gattei y Antonio Gettor, sometidos ellos mismos 
a la autoridad de Mr. Gardener Hathaway, Station Chief de 

142 


Ft C(A in Argtntini^ «t MinMEaroi th futursf r«v^KEonai c<í- 
mo 1*1 qufl hoy ■cudsn i cfimnyjiidad mÍfirri4C:Eoy*l<H qM» 
hin dñ «giotarit liiquier* cuin¡do u «ularsECl «I pipel de e» 
■girKia y eliot jefei dd Ejército tncdHfedoi por «I 
Mtioéndéz AH la ^raatión do LogU LibofxadOTas ds Amárlai^ 
qye roertipla^d a li» 3 A que lU papal giobaE fue eiumMo 
por ota Junta on nombre ^ lat 3 Armat, 

Ettei cq#dro tía axtarmEnío oo OMluye liquíere e( arreglo 
partond da cuantat aorno al aiotineto del cepítln HoracEp 
Gándara, quien daide haca una décade lovertígiba loi nago- 
clidot dft altoi jefit de Mirine, o del perlcdif^ da "Prenu 
Libre'' Horacio Novillo apuñieLado y celolnadodaipuát que t» 
dtirio denuncio lai ccnaxionei del minlitro Martínez da Hoz 
un rnonopolloj; mterfiecioneléi, 

Á la luz de eitoe epitodilot cobre lu tígnlflccdo final h 
definí cien de te guerra pronuncleda por ur^o de lut ¡efá^iL “Le 
luche que libramot nó reconocí limitei moralei fií riaturalei, 
90 nalizB mH allá tíal bien y dal mil“. {ID) 

5. Ettoi liAchoE qufl lecudart la conciencia tílel mundo 
civilizado^ no ton Eín embargo íoi que rnayoret lufrimlentoi 
hen traído ai pueblo argentino ni la» peoret vioUcIcoat da loa 
dereohot humanoii en qua uttedei incurren, En la política 
OCOrrómica da ai« gobierno debe bufcarfe nc lólo la explica¬ 
ción de 3 UI crlfnenei tino una atrocidad rtiayOE' que oaitlgi 
a millonei de lerei húmenos con la miioria planificada. 

Erii un año han reducido uxtedei el lalario real de Loi 
trabajadores á 4D por cianto, diiminuido lu participición en 
al ¡regreso nacional al 30 pnreiantOj elevado da 0 e 1€ horat le 
jornada de labor qua naceiita un obrero para pegar la oanasti 
familiar (ti}, reiu citando aií formet de trabajo forzado que 
no persisten ni en loi últimol reductoi coEonlalei. 

Congelando salarios a culatazoi mientrai los preclov 
ben en Eai puntal da lai bayonetai, ebollendo tod$ forma da 
raolBrtiacIbn co1acti¥a, prohibiendo etemblaai y comíflonei in¬ 
ternáis alargando horarlot, elavendo la deiocupacíbn al récord 
dal 9 por ciento (12) y prometiendo aumentarla con 3DD.D0D 
nuevoi despldoí, han retrotraído leí relactcnei de producción 
a los comianzot da la ara inducir ial y cusndo )ol trebejadoras 
han querido proles^r loi han calíficedode lubveraivoes siecues' 
trando -cuarpoc enteros de date ge dos que en atgunoi caios api'^ 
raciaron muartos, yen otros no epgrecieron> {13) 

Loi rasu hados de ata política hm lido ful minantes. En 
esta primar añio dé gobierno al coniumo da allmantoi tía dis¬ 
minuido el 4D por cléíito, el da ropi mli del 60 por ciento, el 
de medicinan be deaeparaoido pricticamente en les capee po¬ 
pulares. Ya hay zonas del Gran Suene» Airei donde la mortalh 
dad Infantil sopara al 30 por cientOp cifra que nci ígüáli con 
Rhodeefca, DaboiTipay □ Isi Guayanei; anfemiedadas como li 
diarrea estivab pafasitoiii y haitP la rabia an que lai olfral 
trapén hacia mercas mundEples o lai superan. Como ll éstii 
fueran mates dewedae y bu«adii, hin reducido uitadei «I 
preiupuasto de la salud pública a menos di un tárelo de lot 
géftos militereSp suprimiendo hifta los hospltelei grartuEtoi 
mientras oantanarai de métílcoSp profriiofiílai y tácnícoi te 
turnan ai éxodo prO¥Oc*do por d taitor, l« tajos sueldos ota 
'"racionaliiación'L 

Baila andar unes horas por el Gran Byenos Aires para 
comprobar le rapidez con qut semejanta política le convbrte 
an una villa miseria de nniliones da hebitenloii Ciudidfi ■ 
irwdia barrio* enteros sin agua porque las IndustrlaB monO' 
pblicai saquean lai n spit lubterráneiSp mil lasas dt cuedras con^ 
vertidas en un solo bache potqua urtede sólo pavimentan tu* 
btriioi militam y túlo edornan la Plaza de a1 río mil 

graiKle dal mundo contunlnado an todas sut pftyai porque 


íoi ^1 mlniiiro MwtíiiM d« Hoz tíreiiin &n II hji rMl- 
duoi Induitiifiilei y la única m«dids (¡fobl^rno q¡íJ4 uitA^hi 
han tomado m prohibir a la oBfii» qu4 m hiña. 

timpocD m iit metei nbtTrictai do lo ooofidmío, o i» 
qua BUflIon llamif "al pofi", hflP iklo yitodai mil tfortunadM, 
Un dofanio dol producto bruto quo orilla el 3 por cunto, una 
douda ajtiorior qu# ilcanzo ó 600 dólaroi por hibltontOr una In- 
flocíbn omiolí dol 400 por ckento, un au manto dJl nirculanta 
que an fóÍO una lamana da dici-ambra lleyú al B por danto, una 
bija dal 13 por cúnto en la invartión Interna conrtítuya tam¬ 
bién marottt mundiales raro fruto da li fría dalibaración y U 
cruda inepcia^ 

Miantrai todai lai fundo ni i creador» V protectoral dd 
Eftado w atrofian en la pura ariomiia, una ida crece y la vuelva 
autónoma. Mil ochoclentot mllioMi de dólarei que aquí valen 
a Id mitíiil de lit Bxportocionfli argantinn pritupuiitedoi para 
Seguridad y Defenia en 1377j cuatro mil nuavai plazai de 
sgentei en la Policía Federal, doce mil en ía provincia da Bút- 
noj Airet con aualdoi que duplican el de un obrero indultrlal 
V triplican al da un director da escuela, mtantru en secreto le 
alevao lo> propioi sueldpi militares en 120 por ciento a partir 
de fabraro, prueban que no hay congelaciiún ni dei ocupación 
an el ramo de la tortura y da ia muerta, único campo de la ac¬ 
tividad argantEpa donde el producto crece y donde la cotiza¬ 
ción por ^erriílero abatido iuba mat rápido que el dólar, 

6. Dictada por el Fondo Monaiarlo Internachonal w- 
gún una receta que $e apilca Indiitintemente al ^aire o a CNl^ 
ia, a Uruguay o Iridoneiia, la política económica da eia Junta 
sólo reconoce como banaflc^rioi a la vieja oligarquía ganada- 
r», la nueva oligarquía aspeculadura V un grupo lalicto de rrio- 
nop olios interoáCioniilÉfi encabazsdoi por La ITT, La Etio, Lijí 
aulomotricat, fa U.S. Teel, la Slemeni^ al que estén Ligados 
penonalmonta el ministro Martínez de Hoz y todos loj ml&m^ 
bfoi; de tu gabinete. 

Un aumento deL 722 por ciento an lot prioiol da la pro¬ 
ducción animal en 107Ó define i$ magnitud de la restauración 
cligárquLca emprendida por Martínez da Hoz en consonarle la 
oon al Prado da la SocJedadi RuraE expuesto por lu preiidenla 
Celedonio Paradar "Llena de asombro que ciertos grupos pe^ 
queños pero activos ligan iniistiando en que los alimentos de¬ 
ben ser baratol'^ (14¡ 

!El eipM^táculo- de una Bolsa de Comercio donde en uoe 
semana ha lido posible para algunos ganar sin trabajar el den 
y el doscientos por oianto,^ donde hay empreses que da ia no- 
che a h mañana dupitoan su cepitat sin producir más que antes, 
la rifada loca de La aspeculacián en dólaias, letras, valpres^ ejui- 
tablis, La utufi limpie que ya. cakula el intefás por hora, ion 
hechos bien curiosos bajo un gobierno qua venía a acabar con 
fenin de los corruptos". 

Dasnecionalizando bencos ^ ponen ai ahorro y el crádí- 
to nacional an manos de la benaa extranjera, Indemnizando a 
ii ITT y a le Siemens se premia a empresas que estafaron al 
Estado, devolviendo ifli bocas cíe expendio la aumenten lai 
genÉncLet de !le. Shell y la Eitp, rebajando loi arencel^i aduana^ 
re» se citan empleoi en Hong Kong o Slngapur y desocupación 
en li Argentifie. Frente al conjunto de eioi hechos cabe pre- 
gijnter» quiénes ton Ici apdtrfcdai de los comunicados oficia¬ 
les. dónda estén loi mercenarjot al «tvkfo da intereses forá¬ 
neos, cuél es la ideologíe que amenaza al ser nscional, 

3i una propaganda abrumadora, reflejo deforme de he¬ 
chos milvedos, rio pretindierB qpa esa juntt procure la paz, 
qua al general Vidala defienda los derachoi huntanoi o que el 
almiraot» Mattere ama le vida, aún Cabría pedir a los iArior»i 
comandentes en íafe de les 3 A^m» que meditaran sobre el 



abltino al que conducen el peís tras La llusLóP de garur un* 
pjine epe eún tí mataran al último guirrtlliro^ no hería mis 
que empezar bajo nuavai formas, porque leí causas qut hace 
más de veinta: años muevan la rasistancla del pueblo argentino 
no esterian dasaparocidai tino agravadas por a! recuerdo dal 
•itrigo cauwlo y la revalacíón de las atrocididAi cometidas. 

Estas ion lat rafEexionaa que en el primar aniversario di 
su Infausto gobierno he querido hacer llegar a los miembroa 
de asi Junta, sin eiparanza da ser escuchado, cen la certaia 
de ser perseguido, pero fiel al compromiso que aiumil hace 
mucho tiempo de dar testimonio en rnomentos difíciles. 

Roctoífo Walih, 
0 , 1.2945022 


NOTAS 

ít) Onda an*ta de 107? Li JurUe imímó ■ publlCir ftórTi.|fiii in- 
cempletn di fiuívoí dvtanlUei y di Tlbaridea'^' qua an *m miyo- 
rla n& wan Ubi sine procaíiwfoi qua di^an de altir a wj dhpoateiiPi 
.p€ro dvLJin prnoi. L^t n«nfar*» di fnlLItree ds priiicnarH uan 
iún PKfilo rtiillüf y isi c&ndJeLDrwi pira m tortuTi y flOrórJof 
fuillÉmlanto flwmifiecen IntKlii- 

(2) El díriflinw pifünhili Jorga Liuio fui düpalleiado en vida, el mK- 
diputado rídlcel tAiria Amayi mu arto m pil», d ex-dSputid^ 
Muníl Bárrelo dtsrtueadp d« un polpl- TutlmonJo da urii aebra- 
ilvliotft- "ñeam an Iíjí hrMOi, 1fli manoí, Ic* muslo*, e*rc» da 
Iz bees cadi vm. qua ll-orabi C rauba.... Cada 20 mlnutoí ihríio 
la quaréi y me dicfjíl qu# roo Iban i hKsr flamhrí la máquina 
d* fierra qua » afouotiabi", 

Í3! ''Cadera Informatlve", mftfisjja No. 4, fabraro 1077. 

14Í Une írartlon exaCti aparecí en eSU «ns da loeprasíM an lacéngü 
da EnuulidD* al obbpC da Córdoba, mensañnr P^rlinitosta! "'El 
17 da mayo ion raílradot con i* angarto di Ir a Li anfarmirli l*ls 
Gompiílaroa. qu4 lueaC lon fuailadoS. Sa irati di Angil 

hla», Joeé Sveguia. Dliru Fld4lmi.r^, Luh Varón. RkardC Vung, 
Eduardo HifnirKiit. da euye muerta wi un InitntO da luga lofof- 
má al Tir»r Cuarto da Eiárelta. El 19^ di mayo ion reilridOi Jesi 
PurfiMti y CeHof figadurra, Eixa última habla iWo ufUaedO iL 
punte da que no id podíi mintinir an pía. eufiiando varlai fraí- 
turef da mlirnbfoa. Luago apanscan también futiladcK ao un inten- 
10 di luga". 

ÍB) En ipi primarei !'& dCti da gabítrnc militar apariílsfon fl3 cedávi- 
r«j üaú'' lo* diarios- Una proyaMlón iniul da le cHri da l^OO. 
La prHuncióni da qua poid# aacandar al do^la *e tunda ib qua 
diada ana ro di 19Ta la Información paríodlMct *ra incompJati 
y in. il iuniÉCito ^ubal d# la repreflón daapuif dil VOlpa. Una» 
limación rfobit vefoilmil di f» muerttt pffidudda* por ¡m Amia 
m la algularvti. Mdertoe an cofiAS^! iíO^ Fusiladue 1-300. Ejaou- 
tedotan secreto; 2.000-VariDt^ 100, Total; 4,000. 

ESI Carla da (salsa Zanottl, dilurvdida pcr ANCLA, Agtncia Clandes¬ 
tina da ^Bticiet, 

Í7l ■'írúürivm" dlrt|ide enlri Jjulto y dLctambre di 1976 por el brlyfe- 
dler IVIartini, jife da la Primaba Brinde Mrae dal Pilemir. 6a usa¬ 
ren trampertae FD4<her F-27. 

ISI El CsncHIer wkeeEmlrtnta Guotltl en raportai* publicado pm -U 
Opihióq” el 31-10-76 admitió qut "ti tarrorlimo da daracha -nu as 
tal" ilrhC un '^■ñtiíuarpo". 

{gi El generel PVlll, últfme mlnUtlre de EJáfültC ddl Fraaldente Alltn- 
di, muarto pút une bombe an septlentbra d* 1074. L» txrperte^ 
nMfItariDi uruguiyoe MkhilMÍ y aut^iTaa; fluíz pereclaren aarf 
bflladea d l-G-76. d oediver 4ii pswá] TulW, «x-prnlden-l* di 
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ipirwlb «I 2'e-7dj dpipuAi qtj« ■! irilnlftro d^l JniVflor V 
di P&rieita dt ímhM\ M^Ftír»!., HirsuIrn^Wv, lú 

■cuiA di tu Mcumra- 

(lOt Tinlintv CemwwI Hugo lldiibnndo Pvf^rBlll., míúpi '^Li Hifén'' 
dwi Jtft dit Gru|>& I dm Andlvilidt Cíudid«li, Pnicirtlfí 

u «ti prmjniú 4iff|NiFU«ti>lift ^ üli hiijlimlvntai »ntr* si E dt snirp 
y «I 3 fsbf sm di 1077. 

{11} Urrldrt ds 0«ncsi>f d«ic Dorrwonidltnt* ■ Junla di 197E. 

DsvpLi^ li IftiKE&n «« igprivó mun mil. 

(12) DIstIo 

(13^S £ntri ím dlpIgHilH nselenstii SKUstiifd^i m CutftUA Mario Ai¡pul' 
rrs ds AJ^, Jorg« DI Pij|qi,Ltl«d« Finrnsciij Otosr Smith d« Luz y 
Fuste». L<tt wuHtrBdoi v Mi^niduf ds dslagsdoi lispv ddo ptr- 
tloulirmarvts qrsvH in mstBlúfi^lGO» y fiiv 4 l»f. 

1141 Prsnui Uht*, 16 2 76 , 


NOTA DE LA LEIA A R: 

Et 25 marzo de T977 a raíz da habar d^tribuido 
asta carta^ Rodolfo Waish fue ^uestrado, presumién' 
doaa au asesinato a manos de ta Junta Militar. 
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LILLIAN 

HELLMAN 


CARTA 
AL COMITE DEL 
CONGRESO SOBRE 
ACTIVIDADES NO 
NORTEAMERICANAS 

19 do may o da 1962 

Honorablu John S. Wood 
Pr«l1d«nta 

Ccmitá dal Conoroio sobre 
Actiyidanltí AntinorUimeri^nai. 

Room 226 Oíd Hoiita Office Buildíng 
Waihíngton 26, D*C. 

Eftimado Sir. Wood: 

Como Ud. liflbo cornparéoer enta lu Comité oL 21 

de mayo de 1952. 

l6ftOV pcrfactamenta diipnetta a responder a toda» las pra- 
gtircai que me puadan hacer lobre mí ffilsma. No tengo rueda 
que esconder á su Comité y no exi&te en mi vida fiada cíé lo 
cual me ayergijenn. W coniejoro legal me he indicado que 
según ia Quinta Enmiende MnflO el privilegio constituclona! da 
n-o contestar a ninguna prepunta sobre mlí opifiionet, aotivIda- 
das V asociaciones políticaSi, pera no autQiirK]riminarm&. No 
deseo scogerma a este privilegio, Estoy dispuesta y des^oia de 
prarter testinionlo ente los representantes da nuesiro Gobierno 
sobre mis propias opiniones y mis propiu aOcioneSr cuilesquie- 
ra puedan ser los r^ttgol O las consecuencias qua aito icarrae 
para mi misma. 

Pero mi consejaro me (nüica que si ratpondo a las pragtintas 
dei Comité sobra mf misma, tftndfé también que raspotider e 
preguntas sobro otras persones y qua, si no accedo a hacerlo, 
puado far acusada de dasacato e la autoridad- MI cansej^ro 
me dice que si cOntasto a preguntas sobra mf misma, FenUncio 
4 los derePhpe conferidos por la Quinta Enmienda y podría 
ler obfigadlB legilmenta a contestar a preguntas sobre otrai 
personal. Esto es algo muy difícil de entender para un lego. 

Pero existe un principio que sí entiendo: no estoy dNpUiita, 
ni ahora ni después, a poner en apuros a parsonaí que,^ en mi 
asociación con ellas en aí paiado, fueron por completo linor 
cantas de cualquier convarsación o acción que fuese dailBal o 
subversiva. No me gusta la subversión o la cfeslealtarf en ningu¬ 
na de íus formas y si Tiubiara presenciado alguna hubiará con¬ 
siderado mi debtr reportar lo a las autor Idadas partlneotc». 

Pero perjudicar a personas Inocentes que haya conocido hace 
muchos años para salvarme a mí misma as, para mí, algo 
inhumano, indicento V deshonroso. No puedo y no quiero dar 
un bu en cofte e mi concieneSa para que esté de moda este 
año, aunque hac* tiempo haya llegado a la conclUflÓTi da que 
no era un político y de qua no ma sentía confortable en nln^ 
gün grupo polis fe 0> 
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Fui educada en ufu artt^mada tndicióiii norteijnericirka 
Y me fueron enieiladii cieirtu r^giai dt femistie: tratar de decir 
te verdad, no prettnf falto teitimonlo^ no pariudtear a mi ve¬ 
cino^ ler jasi a mi etc. He respetado eitos id asías, oritda- 
noi por ciarto, y ha tratado da vivir da acuardo con alj« lo 
mejor que Na podido. Creo síncaramaote que Lleta, ettifin 
confornuai neo eile$ limplis reglas de decano je hume na y no 
etpareri que viole Ib buena tridLclón nürtflsmefJcena de lecueJ 
provienen. Me guitaria, por coniigMlanta^, comparecer ante 
Uda. y hebler da mí miimi. 

Eitoy prepsrada « notacurrif cL privIlegJo da no declarer en 
contre propia y a decirlaa todo lo que quraren isber sobre mli 
opiniorMs o eaíonei ii tu Comité acepta no pedirme que 
nombre a oirat parsones. Sí al Comité no §jtB diipuesto e 
darme esta legurided, me varé forEade a i^a^ar al privilegio 
de la Quinta Enmienda en la eudicncie. 

Sabría apreciar una retpuaatB a esta certa. 

Atantamente, 


Lüliam Hall man. 


NOTA DE LA LfTRA R. 

En La £iEé dÉ hnj|u bnieda an 1^ Embica UnldOi #1 ^Inal da lo» 
■■nu 40 contri todo lo nuo erilir* ■ ■cofnynlifFiD, di cara o da lB|oa, 
4l hUAC SHoüfa unentarican AÉtbltl*í Comirtltf«*í ü didki6 coe m- 
poctuuLiridad a lovaatlgor a Icm In teliicluilin qua ann eta izquiardi o 
podfin piraeaHIú- 

ii bien labidü cbmo i« CHnpoftaron lo» lnldl«ctiMd« Invtitlp- 
doi. En «I rtTsJ^r da los eewi h acogisrcñ al qua otorga ta 

Qkiinla Enm1«Ada da no daoL-trar irn contri propia^ qya aotiLvala, -por 
ti mismo, a urta dt cglpai^Hidid laaftpmsnuantp d« le 

da t>ruiftf, y -qoa^ li b1an parmitta avEtir la cirori^ sianiflcahu tamblan 
la i late nagri r Ia iiti poiLbilídsd Ot conseguir triOaío- El intanto da 
uLvir un amulao, la poiicJón iwLsl o un Qicu havó a muchoa leati 
lodotL coEtio Lartv Sparfci. Elit Kaun^ ñobtrt Teyíorj Jola forrar, 
a dar nombrn d« parionii qüa nn apan culpabl-n dt nada^ para liaear 
da Su pmpta falta dt oulpibilidsd alto que m parKüra a lo que ai 
Camite llamaba Inootncia. 

Unot pOBOi sa rHpron *ln mavoroi rudaoi a donunolar ■ nadia y 
luoFun a parir « la otro»], como Daihielí Hammitt, af autor da ^'Cesa- 
noja'" M creedof da le novada policEil loelat o "nove", ouo fus 
condanido in Junio da 1051. Un año mil tilda fui citada tu rnuiar, 
LLlHan HaLLman, la sicrEtofa d« nava mia imporUnie qui hayo teoido 
loÉ EiUdoS LPobdot. Su prnanUcIdn iota ai Comí ti tuvo un impacto 
aKbaord Inario y cambió al cuno da 1os acoi^tocdmlantoi parmltl^dú a 
qulanas li slieJtalon (como Arthvr MlUsr ous -rlptalé aKictimanla aui 
SígUinsnTOfl UIIt bltfi parad DI. Santo lu poikibn an una carta al Co^ 
mili, nerita an al mtUa propio da E^lan. joiplfin la Nora del "'l-lorn- 
bn OidgadD'^;: una dama qua » proaeott a Ls eitdlenola an iü "lra¡a di 
chaedón^^ un Lalllaur dñ SslimFnr piro dimaiiado apraladi para ouil~ 
quJar polEcfa. 

Tomamoc li caria di lu libra "Tlimpo do ratii", rilato da lu pir- 
tk^fSarlAn m *tioi biohúi. puMIeido Hic* doi año». 

No lo aacribi —dki alia- por odio contra loi qua me calllvron, 
gants damariado poco dntapeunla pira CHupiraa df idli [an mi familia, 
sin Ir íTiis lepoS, podía irloDrttrvr vHlanoi da un tipo aunqua lae mél 
Inganlno]. La canmodan y la rabia qu« aan-tl^ fuiron ao con-tro d* la 
^nta da mi propio mundo. HiHa al final da loa a^oi 4Ú había ciokio 
que la gante oulta, et Lnielictualj. vivía da acuerdo con lo qua profese- 
ba¡: llbartad d* panumiantoiy ptlibra, el de redi de Cada quien iiui 
propUs ConvícdonSf y, en conaaoumoía, una promata mdf qui implf- 
ofla da ayudaf a Im qui pudlarao ser pereigyldoS por alio. Faro fuaren 
rid ículanfieOTe pocos Los qua alzaron ilquiofa oí dado Duaadú> llagaran 
MeCerthy y sui muchachoi. CeiJ todai, por lo que hldifon d dajaran 
do heoar, diaroa au contrLbadórt al Micirtlaipo. aorrJandia tía* upitran 
qui no M habla moISftidD an iiporarlo*. Per lupufsUr lueroq btin ra- 
clfaídDi; aeorlblin mijar Jag^éa. h^bíin lefdo mdi Ubroi, hablaban 
mH fuirti y <«n mavor soltura". 

Li oorm nti Hcrlie con Lroar*. Li Irar^fe mism# d« aqualloa datac- 
llvas di Kaoifuait q«ja a la dagmÍKión gatiefil opocin un BÓdIgo 
penonal da dloanoíe; aquallos íránícoi, qua anta loi crTmenee de le 
HKifldad. auamen limpanublliEtid di lui propkri avt». 
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LA CUESTION 
ELECTORAL 
Y LA DISPERSION 
DE LA 
IZQUIERDA 

(Documenta^ publicedo pot LA CAUSA K 
ea LI NacíOfiaJ de Caracas) 


Afitq lo sltuacidn GlecfEnal y IQ disiKreidc de lo iiqul^rdo. c&osiclci^nnct w de- 
JbSTp y oCj«inós qu-aremoar eK.presaf tiuesfrá opitiEbn al respecto. El cumpll- 
mlefífo Ele luí deber rt» coridkice fQri 04 om«ite o vino críMca sobre lo OTnUcifiri 
wHwnai fie lo iiqulordo vefiemlona. Aceptamos uno ver múSr como permonen^ 
Íimínie lo hpcennoir eso loimo critIcoF pero obstepiéndwos en este caso de 
Kfkrlur GKcepclonesF que has hay> y dediscrim inor los carcas relotlvOS ^ irrei- 
|Sor«obllldaOe$r culpen.é Inoonsecuem:los Ode ííorifofmcin. uo ccojunto ton gris y 
deseipergnEador. DePe resultCH* evldenre que proceder ps^r ¡atenta impedir que 
lo t^émlca se desvie hockj uno reiocifin de carpoik poro otros y una proc lamo-^ 
dOn banai de paqueara Esquilas propias. Si en otros circunstoncios lol desvio 
pudlero lOr aproplo^r qiNoro m Tuce poco pertinente. Por le demOs, no es nyfri- 
Iro lotonclOn énduirnos deH contunfa. Se troto 0^ una apreclKlOri y crítica 
desde adentre. pEW'queno cnmbla mos nuestro cOnOidOn * porte de ta iiqioierda 
^cfieiolanOp pór lo tnmefecido vesttdufoíletlscoles de la mismo. Trátese enton- 
c» nuestra opinJOn, wno la de im sector cuy^ suerte é^tñ irremed-iabFemenf^ 
comprometida con lo del cfinlunlode lo ¡iqulerpo di nuestro poisf y psfiitieie 
0dtt™^F pof lo que o reHctrXrt respectan flve ló consecuenclo y la Constancio no 
cuedtafi boloncearse sin ootejorids con In infructuosidod monifiesto del es' 
fcorBO sosten IfSi. Lo sIluOCtiSfi de lo ijquierdo nos resulto ton InsatlsfactoriOx 
que na creemos lusto nF ser lo decir otwDj^ coimo se acosiumbro periüdlcom entei 
que lo Izquierdo: debe oprwecbgr lo coyunturo etectoroL Antes el contrario, 
comoiestloos d& Jo Iragioomedlo que relíerüCtonwte monto la liqulerdo en «- 
iDt coses, sostenemos que deben hocers^ esfuiirim a tln de que lo coyuntura 
■teclorol sirva poro revelqr dororr^ent* lo formo torpe é Irrespofisable que 
lleneIzquierdo:de llTnltor sus perspectivas posibles. 
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1 

LA IZQUIERDA 

Y LA OESCOMPOSICION NACtONAL 


Nía hay ni forma ni mincTa de disaciajr t fa is^quierdi 
WLCzoiani de tt avanzada üescom pedición general de |i 
sociedad. Decir esto conatata oo sólo la fuena de ese de- 
icríoro tocia] sino la fia^idad dé ]a Izquierda 

írerue a ella, tzqukrda qüe timbién su papel en 
la iftcapacídad para digerir el sobreingresci pcirtácfo, en 
«J cofuumiarno mü Yulgai y suJeida, en U comipdóa 
que ha dmnldc de cscandaloiá a un estilo regular de 
•dmúüatrai La oo^a pública y de medrar de ella desde la 
geitiún privada r Resulta doloroso apmclar como, ■ 
menudo, la izquierda aparece no como arrollada por Js 
descompoddán, ñno como uno de los combustibks de 
tu auge, Asi* puede verse, en general^ asociada a la des- 
compoeicíón en un doble sentido, Por un lado,, se tpa- 
TM como un sector político subsidiado, no respetado ni 
tolerado por tu fuerza, sino-alimentado en su ego para 
conservarlo en una tanto agónica como irrelevante y ade¬ 
cuada debilidad. En este sentido ^ es beneficiario directa 
de la descomposición, Por otro lado> esta izquierda que 
en la trsdJcJón mundial y tambián vedezolanap era cuan¬ 
do miciioa la conciencia critica, el fiscal del actHitecer so¬ 
cial ^ comparte ahora con su enemigo histórico la omino¬ 
sa situación de reo de k descomposición. Ün este otro 
sentido* ¿y renuncia a la función ciítica^ la convierte en 
cómplice. 


Por eso las mengyadas posibilidades que aigunai 
conspicuas referencias de nuestra izquierda política tie¬ 
nen de repetir los sedicentes éKíkss electorales del 73, no 
se explican por k irnspctabilidad de las circunstancias, 
sino por la conducta asumida durante el por iodo, por b 
inconsecuencia neta con las especlatívas e Uusiones ali¬ 
mentadas en aquél proceso electoral. Til liaherse presen- 
lado hace cinco años cDmo una ¡referencií piíecísa, esi- 
giá una conducta posterior qué precisara la rererencia: 
Si no, todo se volvería uo hábil manipuleo puMicitario, 
exrteiSQ pero precario. Tal como sucedió. 


Ei un hecho que e^te^qu i liquen ío, en lugar ser¬ 
vir para consolidar los ya insatisfactorias avances de la 
izquierda^ no ha Jetado, por el con tiariOT sino desgas- 
taxk. Pcndulando entre la ingenuidad y él cinismO;, la iz¬ 
quierda Eip aé ht calificado como alternativa. Ni k que 
se tcfLigia en los sueños, ni ¡a que lo hace en la *TeaJi- 
dad” -on cL sentido mas pedestre dd lérmino-; ni la 
que eoítcurrt pl llginadc electorah iti lA que ignora k 
cofivoc^lOrias h'igraii ofrecer una salida visualizable ti 
puehld. Üíen por nacientes o por desgás tedas,por ai aladas 
o por maleadas, de las fuerzias de izquierda no se esperan 
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hoy ni !^?^p^lL~s¿s ni ¡Lv^iices sostenido^ verdaderamente 
signíicatívas. Esis constatación no produce en nosotros 
complacencia. Pero no vemos tampoco por qué razón, 
oponerse A una movilización elecl-ciraL sectaria é ilusa ten¬ 
ga que desmoralizar et activismo, mililante o no, com¬ 
próme EÍd o por encima del interés de su partido y su li¬ 
nea. con una democracia amplia y profunda, progresiva 
y justa. Creemos que es posible y necesario que el con¬ 
junto de la izquierda se dote de una politica a tono con 
su parcelación y debilidad, que Ee permita construirle 
como altemaüva en el panorama de nuestra sociedad- De 
¡o conlrario. sumergidas en los distintos y iriezquinus In¬ 
tereses partidistas, las izquierdas no tenenios otro norte 
que nuestra propia sobrevivencia, y la verdad es que eso, 
simplemente e^o, para el conjunto de nuc.strü puthLo nui 
vale h pena. 

Desd^ luego, b imagen que leneinós de la situaciÓTi 
de b izqíiierd^ y de Jas causas de la misma, nú és, én 
perspectiva, lo más impon ante y no nos llamaría dema- 
sjado a replica, el qüt fuera ítcbazjcb incluso con santa 
iudilatación. Pero ¿Sari eE interés púrtidlitA un ««coHú 
dem^iedo fuaita cúitiú pan impedir Domprsnd«r qué 
en Ifl 9 áetuaUs cofidíciones da dlipanión, ni «I interés 
del conjunto da la izquítrdi « idéntica el intarís dtl 
ptíi, ni «I interés dé ninpJito y cada uno de tos pirtlduv 
V grupos de la mtsms lo es éú\ conjunto de le bquierd«7 


2 

LA DISPERSION ELECTORAL 


Paíéce un hecho abundantemente d&mostrado que 
CM condiciones clLClnrüks, hi dispersión Je b ízquierd;!. 
reducé el rol de sus candid^ios al papel de comp^irsas y 
todo ítu LOTitenidn programático u cleiuciuu de un de¬ 
corado extraño. Ahofa bien, ^Poi que esto es ají'? 
¿Por qué, sr todos los dalos aboneiii la necesidaJ de Ja 
unidad electoral de la Jzquleída, se presenta esta obstina^ 
da resisEcneja a construíib ?. Perdida como está n^or un 
Tiempo de duración impredecible, pero seguramente lar¬ 
go, la perspectiva levoiucionaria. cada partido, eil 
de sus propios intereses y de fos aún mis pequeños Inte¬ 
reses de ios grupos que en e| seno de ellos se mueven, 
acude a mil argumentos para anrmai su sccTurismo y 
OpoiTcrse toda pnstbilidad unitaria que pueda apuntar 
^ un cierto descongelamienio de la sociedad venezolana. 
Para explicar la obstinación en la. insignificancia e irres¬ 
ponsabilidad, iiohasbü cdñ referirít al cíclú maldito del 
sectarismo, donde cada quien estimula el ajeno y espera 
dcl Olio Combustible para réalimentar el propio y forEa^ 
Icccf un sedicente espíritu de partido. No basta tampa- 
go reseñar arrogancias y vanidades penonales o de gru¬ 
po Ni es suficiente recüne.>ccr b habilidad de la alta cla¬ 
se política, cuando permite sin rdplica ni mentís, los 
cacareos sobre pretendidas avances y b vasta operación 
de autoengaño que significan éstos. Todo ésto puede 



explicar ^lo la razón pmfuvida de la 
rtíbteiicix.a!niJyníEaj-i2 está eii la debüldad é jne?c|fte$ibi- 
Udad dé ia paite de la scxícdad Uamada a enlrciiiar y 
cambiar la ^tuición ^iier^l de nuestra sociedad. Una 
izquierda honesta y lúcida, que ert nuesuo piis sola men¬ 
te se dá a nivel de cxccpcjwe^ uidít^uñtes. p^^rfa rtébh 
ver una política elecionti coherente y denladoia, aún en 
ausencia de la presíóni social. Es decsr^ podría actuar 
eorrto si )a presión existiera. Peto la lufídez y honestidad 
son virtudes aisladas o debJitadasen la i^uierda venezo¬ 
lana- Asi\ escasa \ú prtsiófi sociaJ y habiendo las masas 
perdido su autoCDnrianza y su poder de organización y 
ínDvilizactcn„ estaniio lastimada su capacidad para pre¬ 
sionar no ya a sus enemigos frontales sino úicluso a b 
propia gente Elamada a expresada, la izquierda polttjcs 
se dá el lujo de cometer errores gravea de estreche^, de 
ErLÍupra„ de mezquindad^ de parlamentarismo profesional, 
impunemente^ porque sabe que si no hay nsi movímieTi^ 
10 de masas capaz de presionar hasta ¡mpíXieije una cotr- 
ducla distinta y de ntás amplia perspectiva, tartipoco !o 
hay para sancionarte y.cobrarle su reiterada ligiereza. 


La debilidad popular impide que la prcíinán unita¬ 
ria actúe, digamos, en positivo. Pero un ser ti miento 
unitario confuso ie expresa a meriuiJo. crt el amargo re¬ 
clamo: I Por qiic no se unen ?. ¿ Por que no se ponen 
de acuerdo ?, Entonces, la lucidez en las organízaciofies 
políticas de la izquierda debería consisTir en devolver aE 
pueblo cor precisión p coino pol ítlcap lo qüe del pueblo 
llega con corfusión, como sentimierto, como reclamo ú 
no unitario aJ meíios contra la suicida dispersión. 

3 

DISPERSION Y POLARIZACION 


Acudiendo a ejemplos inconícstablesp Jóvito Víllal- 
ba hs demostrado recientemente que \é polarización no 
ha sido un cuadro constante de nuestra breve historia 
electoral. Un exámen méa cercano de esa historia y del 
conjunto de loa ejemplos parece demostral que la polari¬ 
zación e$ uno de los resuJtadaa de la dispersión electoral 
de k izquierda^ es dectr, de su incapacidad para materia¬ 
liza nna alternativa electoral, En efectOp es un hecho 
que la dispersióu ayuda a la pülarizacíón. Más. de un elec¬ 
tor cofLsecuentemente cautivo de Jaa fórmula» de Jzquicr' 
da puede pensar que ante la falta de alternativas serlas y 
signiñeativas desde ese campo, su tares personal como 
electorj es contribuir ü un múiimo desajuste en un esque- 
m* político progresivamente asfixiante y así^ Uev^o de 
U mano por una ilusaén que recientes experiencias des¬ 
cubren como tal, puede reducit su papel, su voto^q una 
mínima contribución contra el continuismo adeco y vo- 
tu p(^ las altematlvas eicctomlcs reales (Herrera Cam- 
píns Q algún fertómeno de ocasión). Que estas aJtemati- 
Tit electorales no lo sean políticas lú mucho menos so¬ 


ciales. que la altemabüidsd adectxnpeyana no en 
tbEoluto un progsesp frente al simple eontínuismo ade- 
cúj no Je quila nada al hecho real de que la dispersión 
elceU»ral de la i/quíerda es un puntal dg la polariv^ación 
y una fueilc eonlribución de la mj^ma. 


Para estas elecciones la unidad luce imposible. No 
qiiETemüS sembrar en oiiw ¡luiciones que no icncnios 
nosotros. A estas alturas nw parece rtancameiite impo¬ 
sible un arreglo electoral unjiariuen (a izquierda. Ya los 
sectari&mos priru^ipales han desatado los secundarios^ 
grietas se hacen abismos y el espíritu de partido e»e] 
espíritu de los tiempos- Incluso es defendible la idea de 
que a estas alturas, la unidad no es ya ni posible ni desea¬ 
ble, en ti sentido de quí; ¿efía un simple empate electoral 
sin capacidad para disdver en un gran sentimiento y 
moviJización por el cambio real jos parciates sentimifin- 
los por simplemente ampliar líS fracciones- parlamenta- 
riiñs Como lo demuestran pasadas (propias y extrañas) 
expe ríen ci US, un trabajo electoral conjunto y unido para 
convertirse eu un proceso desencadenante que icalnicnic 
cambie los lérminós de ta política nacional, requiere de 
un esfuerzo de anos. Aunque parezca paradójico, es 
precisamente un ti^fuerzo de aflos por implantar c im- 
pkntarse como alternativa, lo únioo que le quita a un 
arreglo electoral unitario de la izquierda, su aspecto sim¬ 
plemente electoralista y vil. 

4 

LA CUESTION CLAVE 


Dado el escepticismo que tenemos scerta de la posi- 
híLjdad de forzar la unidad de la izquierda para estas elec¬ 
ciones y, eoniteeuüii teniente, lo ridieulü y falso que nos 
luce hacer exhortaciones en ese'sentído, inslstímDsy afir¬ 
mamos lo que todo el mundo sabe y nadie quiere decir: 
sería et miumen de una irresponsabilidad insoportable 
que la izquierda no hiciera aboca, desde yip el balance de 
isbs elecciones dcl Todos sabemos cual va a ser el re- 
sultadci: en primer lug^r, AD o COPEY; en segundo Ju- 
^ COPEY ó AD, y lejos, probablemente muy lejes Jos 
distintos candidatos de izquierda disputándose entre sí y 
disputando con algún feoómenu de ocasJón tos pue^Oi 
que van de tercero a tiitimo. Este va a ser el resultado. 
Entonces^ ¿Por qué esperar el escrutinio p>ara haw el 
Consabido balance? Proceder de esa inanera es btststír en 
1» peores tradíciorlíí ¿A qué viene hablar de 

polarízación cuando se sabe k incapacidad real de cada 
Fracción de k izquierda para articnazarla y rompeiit?^ 
Eu condiciones de altemabilidad representativa y de lap¬ 
sos eleclt^aies, k Izquierda polítioa sólo puede couver- 
tii su ascenso, si lo hubiere,^ en un pfoceao dcrencadentn- 
te> alterador dal nocivo equilibrio adcco-copcyano ac- 
tuali ú se ^rige como alteniaüva. Debemos decir que pa^ 
m las élecciones del posibiliad no existe. InsisLi- 

mos. en que es de avestruces esperar el esciutiníq para 
saber eJ iesultado en lo que a k izquierda se reritre. Es 


de'itiaoQ ccm/iar impactos y salpresas. Le^ 

vHitií utia altcmalivi requiere es Tuerto, tesón ^ Fneiícu^ 
losidAd y objéd>jdaá, sofcíí lodú objetividad. Y rcqüie- 
iTi pqf-supi^$tOr que se quiera kvant^rla, y rio simple- 
mente sobievivir con unos diputados más q menos, y 
ásoirando bravamente a ser Tueilos cñ país de ciegos. 


5 

UNA PROmSICÍON 


Coi) sec lien temen te cün lo que [a cuestión 

clave, la piedra de toque entre la re&puns^ilidad y la li- 
gertaa política, proponemos íonnalrTtentie a lot parti¬ 
dos de izquierda y a sus respcltivoi candidatos presí- 
denciaJea, un Pacto Actual, por convertir ai candidato 
de la izquierda que obtenga más votos ei 7^, en aquel 
que encame y re fiera un movimiento unitaiío para el 
83 desde el mismo día de la inevitable derrota actual. 
En nuestra opinión, un pacto de tal naturaieza, pcnni- 
tiría calcular < iniciar para el 79 y desdé el 79 un amplio 
y estamos seguríis, poderoso y alleraalive inovímiento 
político, pluHpartidista y uniiario. Si panimus de lo 
que llamamos la cuestión clave, esta proposición no lie- 
ne nada d« ingenua, a lo sunio puede ser cali Picada de 
escéptica c, Incluso, de dcstíperada. iVio es sensata y 
descansa en una apreciación que nadie seriamente discu. 
tirr'e. Pero además es razonable; Todos los partidos de 
izquierda y sus respectivos candidatos lian insistido, en 
que cada uno de elíos représenla la primera opción de 
tal signo y ningpno duda en aUrtnar que obtendrá la 
primera votación dentro de la diáspura. Si esta afirma, 
ción se hace cun seriedad y convicción, j Qué argumento 
habría para oponerse al pacto que propiíncmus? 

fer lo que a ja CAU&A R nfspccta, debemos decir 
que cualquiera de los acluates candidalos de izquierda, 
nos parece io su íj cíente mente idóneo como para enca¬ 
bezar dc^e EL 79, un amplio y signifitativo niuvimien. 
to unitario por la ampliación y profundización de la de¬ 
mocracia. por dotar a nuestro puehlo de una tereretreia 
movilizadon Ircnte a la etemizaciór de ía aJtcrnabihdad 
adeco-copeyana. En realidad, un muvimienro asi desde 
su nactniiento es alternativo y movílizador. Cualquiera 
de los candidatos actuales de la izquierda es excelente 
para tal empresa. Por separado, en cambio, cada uno de 
ellos tiene apenas un valor sJmbótico y el voto por ellos 
no representa masque un aval a sus condiciones persoita- 

FltiainsentBj decimos que coino , candidato unitario, 
con seriedad y desde ya, cualquiera de los actuales candi¬ 
datos puede coiitar con nosotros, pero que comosimbo- 
los, como Jo que actualmenlc son, simplemente como 
símbolos, francamente no nos interesan. 


la causa R 

Cdncrccis, Septiembre, 1977, 
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LA LETRA H 

AVISO A LOS 
NAVEGANTES 

Se anuncien golernos y marejodos con mar de al» 

(■UTO* que ponen en peligro lo novegocíón de bor- 
cos de pequeño cabotoje. Es decir, de horcos co¬ 
mo el nues^^o. Y ef mor grueso rto solo es omeoaio 
que se avecino, sírv5 que es nuestro medio permo- 
nenie. En reolídod, sinceramente lo decimos, es 
más fácil hundirse que llegar o buen puerto o que 
seguir ncvegortdo tol como, en definitiva, preten¬ 
demos, Contarnos con nuestro tenocidod. Eso yo es 
algo. Pero ademós necesitomos el fmipuíso de una 
gron mano colectivo que nos oyude a permanecer 
o fióte. Para ello fugamos a inventor rreconismos . 

Hosto ohoro se nos ho ocurrido el siguiente. Invi¬ 
tar a los amigos y o todas oquellos personas que 
por uno u otro motivo estén interesados en lo con¬ 
tinuidad de la publicación de Lo Le tro R, a subs¬ 
cribir un simple compromiso de compra de todos 
los números que se editen. Esto revisto, as’ como 
libros, discos y cuolquier n^otenol producido por 
Ediciones del Agua Manso, podrá, de esto manera, 
serles entregado a domicilio. Tal es el motivo de 
lo ficho que oporece at pié de esta pogino y cu¬ 
yos dotos pueden ser llenados y enviodos ol apor¬ 
tado postol 16Q22 ( Coliseo, Coréeos). 

Debemos aclaror también que puesto que no solo 
la cuestión económica es causa del oFeoíe ameno— 
zodor, existen también otros oyudos posibles por 
porte de los lectores amigos. Entre ellos, lo prin- 
ctpol puede ser, en ciertos cosos, una decisión de 
trcinsformar lo condición de lector en la de colabo¬ 
rador o miembro de Lo Casa del Aguo Manso, Y en 
general, con respecto a |a mayorfü de los lectores, 
damos por descontado que es su posibilidod, y pai — 
te de nuestro necesidad, que nos ayuden a enrique¬ 
cer este trobojo con tdeos, críticos, oporte de ma~ 
terioles, etc. 
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FE DE ERRATAS 


La presente edición tiene por objeto preservar en forma 
digital un documento de indudable valor histórico y político. 
Desde el inicio del proyecto se abrió la opción de emprender 
un trabajo de restauración de la obra, tanto desde el punto 
de vista estético como ortotipográfico, pero esta se vio con¬ 
travenida por el tiempo y los recursos disponibles. Por eso, 
nos contentamos con digitalizar y editar el documento, de tal 
modo que quede accesible a todo el mundo. No obstante, en 
el empeño de realizar productos con la mejor calidad posible, 
incluimos esta sesión con la corrección de los errores más no¬ 
tables para que sirva de guía al lector de esta obra. 

En este volumen incluimos una lista de nombres de los 
autores con su correcta grafía, en la portadilla decidimos de¬ 
jar los nombres con las grafías como se estilaban en la época; 
sin embargo, a continuación aparecen con la grafía moderna. 

AUTORES CON SU GRAFÍA CORRECTA, POR 
ORDEN DE APARICIÓN: 

Erich Fried (pág. 1), Jesús Enrique Guédez (pág. 9), José 
Agustín Silva Michelena (pág. 10), Agustín Blanco 
(pág. 14), Carlos Hernández Guerra (pág. 18), Antonio 
Estévez (pág. 19), Gloria Martín (pág. 20), Gilberto 
Ramírez (pág. 22), Equipo de redacción de la revista 
SIC (pág. 25), Armando José Sequera (pág. 29), María 
Fernanda Palacios (pág. 30), César Rengifo (pág. 33), 
Juan Carlos Núñez (pág. 36), Iván Loscher (pág. 39), Héctor 
Mujica (pág. 42), Néstor Francia (pág. 46), Pedro Luis 
Hernández (pág. 48), Jesús Sanoja Hernández (pág. 
49), Luis Julio Bermúdez (pág. 50), Jesús Sotillo (pág. 
51), Pedro León Zapata (pág. 57), Mao Zedung (pág. 

89) , Miguel Hernández (pág. 90), Georg Lukács (pág. 

90) , Casa de las Américas (pág. 92), Cristóbal Caudwell 
(pág. 92), André Bretón (pág. 95), Hó Chí Minh (pág. 95), 
César Vallejo (pág. 95), Julius Fucík (pág. 97), Vincent 
van Gogh (pág. 99), Julio Cortázar (pág. 100), Lu Dingyi 
(pág. 102), Paul Éluard (pág. 103), Aimé Césaire (pág. 
103), Joan Báez (pág. 105), José Rafael Pocaterra (pág. 
106), Aleksandr Blok (pág. 109), Du Fu (pág. 110), José 
Bergamín (pág. 110), Nakano Shigeharu (pág. 112), 
Pablo Milanés (pág. 114), José Afonso (pág. 117), José 
Martí (pág. 119). 
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LISTA DE ERRATAS: 

Página l,pag (en dos ocasiones), cuando debe ser pág. 

Pág. 5, Esta revista, este numero, cuando debe ser Esta 
revista, este número. 

Pág. 6, párrafo 2, línea 22, cuando aun, cuando debe 
ser cuando aún. 

Pág. 7, en el título. El tema del compromiso en la opinión 
de algunos intelectuales, cuando debe ser El tema 
del compromiso en la opinión de algunos intelec¬ 
tuales. 

Pág. 8, p. 3,1.16, Miguél, cuando debe ser Miguel. 

Pág. 9, en el título. Una ubicación en el debate social, 
cuando debe ser Una ubicación en el debate social. 

Pág. 10, p. 5,1.1, (¿qué masT), cuando debe ser (¿qué más?). 

Pág. 11, en el título. Contribuir a que la mayoria vote por 
el socialismo, cuando debe ser Contribuir a que la 
mayoría vote por el socialismo. 

Pág. 11, p. 6,1.1, situación mas, cuando debe ser más. 

Pág. 11, p. 6,1.7, Es mas, esa repartición es cada vez mas, 
cuando debe ser Es más, esa repartición es cada 
vez más. 

Pág. 12, p.l, 1. 10, sociedad mas, cuando debe ser socie¬ 
dad más. 

Pág. 12, en el título. El dificil camino de la disciplina 
permanente, cuando debe ser El difícil camino de 
la disciplina permanente. 

Pág. 13, p. 8, 1. 2, heroico, cuando debe ser heroico. 

Pág. 14, título 2, La creación de una conciencia subver¬ 
siva y liberadora, cuando debe ser La creación de 
una conciencia subversiva y liberadora. 

Pág. 16,p.2,1. 3,Maiacovsky, cuando debe ser Mayacovski. 

Pág. 17, p. 5,1.6, deber, cuando debe ser debe. 

Pág. 18, en el título. La lucha por la conquista de un fren¬ 
te único de izquierda, cuando debe ser La lucha 
por la conquista de un frente único de izquierda. 

Pág. 18, p. 4,1. 5, El es, cuando debe ser Él es. 

Pág. 19, en el título. Las circunstancias, los estilos, las con¬ 
diciones de la época, cuando debe ser Las circuns¬ 
tancias, los estilos, las condiciones de la época. 

Pág. 21, p. 1,1.1, yo se, cuando debe ser yo sé. 

Pág. 21, p. 2,1. 8, El, cuando debe ser Él. 

Pág. 21, p. 4,1. 6, amerite de ti, cuando debe ser ti. 

Pág. 24, p. 2,1. 5, excluidos, cuando debe ser excluidos. 

Pág. 25, En el título. El compromiso: condición de po¬ 
sibilidad para que exista el intelectual, cuando 
debe ser El compromiso: condición de posibilidad 
para que exista el intelectual. 

Pág. 26, p. 8,1. 5, capacidad de oir, cuando debe ser oír. 

Pág. 27, p. 3,1. 6, de derecha es menor, cuando debe ser 
de derecha es menos. 


Pág. TI, p. 1,1.12, que lo rehúsa, cuando debe ser rehúsa. 

Pág. 28, en el título. La razón para estar juntos, cuando 
debe ser La razón para estar juntos. 

Pág. 29, p. 7,1.4, un ténue, cuando debe ser un tenue. 

Pág. 30, p. 2, 1. 6, Walter Benjamín, cuando debe ser 
Walter Benjamín. 

Pág. 30, p. 3,1.7, desde donde, cuando debe ser desde dónde. 

Pág. 31, p. 2, 1. 35, Jean Paul Sartre, cuando debe ser 
Jean-Paul Sartre. 

Pág. 33, en el título. Las necesarias rebeldías, cuando 
debe ser Las necesarias rebeldías. 

Pág. 33, p. 3,1.2, científico, cuando debe ser científico. 

Pág. 35, en el título. Sin dioses ni demonios. Critica y 
autocrítica., cuando debe ser Sin dioses ni demo¬ 
nios. Crítica y autocrítica. 

Pág. 36, en el título. Quien vincula su arte a una deter¬ 
minada ideología, pasa junto con esta, cuando 
debe ser Quien vincula su arte a una determina¬ 
da ideología, pasa junto con esta. 

Pág. 37, p. 1,1. 7, por ejm., cuando debe ser por ejemplo. 

Pág. 39, en el título, ¿Que intelectuales?¿2we compromiso?, 
cuando debe ser ¿Qué intelectuales?¿Qué compromiso? 

Pág. 39, p. 3,1.1, “trabajadores, cuando debe ser “Traba¬ 
jadores. 

Pág. 39, p. 7,1. 5, “neutralidad Etica”, cuando debe ser 
“neutralidad Ética. 

Pág. 41, p. 5,1.4, mierda..., cuando debe ser mierda...). 

Pág. 41, p. 7.1. 8, revolucionaria, cuando debe ser revo¬ 
lucionaria). 

Pág. 43, p. 1,1. 8, imbuidos, cuando debe ser imbuidos. 

Pág. 44, p. 4,1. 3, Borjes, cuando debe ser Borges. 

Pág. 46, en el título. La necesidad de un ejercito cultural 
que se levante al lado del pueblo, cuando debe ser 
La necesidad de un ejército cultural que se levan¬ 
te al lado del pueblo. 

Pág. 46, p. 4, 1. 4, contrarevolución, cuando debe ser 
contrarrevolución. 

Pág. 48, en el título. El peligro de un ajedrez sombrío, 
cuando debe ser El peligro de un ajedrez sombrío. 

Pág. 48, p. 4,1. 8, Africa, cuando debe ser África. 

Pág. 49, en el título. La dispersión, cuando debe ser La 
dispersión. 

Pág. 49, p. 6,1.1, veintes, cuando debe ser veinte. 

Pág. 51, p. 4,1.1, Item, cuando debe ser ítem. 

Pág. 52, p. 2,1.4, creído, cuando debe ser creído. 

Pág. 52, p. 6,1. 7, pueden se, cuando debe ser pueden ser. 

Pág. 56, p. 5,1. 7, dieciseis, cuando debe ser dieciséis. 

Pág. 56, p. 6,1.4, Bobes, cuando debe ser Boves. 

Pág. 57, p. 1,1. 3, ademas, cuando debe ser además. 

Pág. 58, en el título. Sobre el compromiso del científico, 
cuando debe ser Sobre el compromiso del científico. 
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Pág. 59, en el título, A proposito del arte “soltero” y el 
arte “comprometido”, cuando debe ser A propósi¬ 
to del arte “soltero” y el arte “comprometido”. 

Pág. 61, p.5,1. 2, político, cuando debe ser político. 

Pág. 61, en el título. Acercar el pensamiento, la palabra 
y la acción, en beneficio de la colectividad, cuan¬ 
do debe ser Acercar el pensamiento, la palabra y 
la acción en beneficio de la colectividad. 

Pág. 63, en el título. El tema del compromiso en la redac¬ 
ción de la Letra ÍL Transcripción de una conver¬ 
sación entre los miembros del equipo editor de la 
Letra H, efectuada en la redacción el dia 28-1-78, 
cuando debe ser El tema del compromiso en la re¬ 
dacción de la Letra H. Transcripción de una con¬ 
versación entre los miembros del equipo editor de 
la Letra H efectuada en la redacción el día 28-1-78. 

Desde la pág. 65 hasta la pág. 79 aparece el nombre Lu¬ 
cia, cuando debe ser Lucía. 

Pág. 65, entrada de diálogo 20, Guedez, cuando debe ser 
Guédez. 

Pág. 71, e.d. 4, El, cuando debe ser Él. 

Pág. 76, e.d. 1,1. 5 y 9, Unico, cuando debe ser Único. 

Pág. 78. e.d. 1,1. 9, Luis Brito García, cuando debe ser 
Luis Britto García. 

Pág. 80, p. 3,1. 29, porqué, cuando debe ser por qué. 

Pág. 82, p. 2,1.12, ¿nó, cuando debe ser ¿no. 

Pág. 86, p. 3, última línea, guresas, cuando debe ser 
gruesas. 

Pág. 87, en el título. Antología, cuando debe ser Antología. 

Pág. 92, subtítulo. Extracto de la declaración del conse¬ 
jo de colaboración de la revista “Casa de las Ame- 
ricas”, cuando debe ser Extracto de la declaración 
del consejo de colaboración de la revista “Casa de 
las Américas”. 

Pág. 95, subtítulo, Anío/og/a, cuando debe ser Antología. 

Pág. 98, p. 3,1.3 y 8, sintáxis, cuando debe ser sintaxis. 

Pág. 99, Ernesto Che Guevara, cuando debe ser Ernesto 
“Che” Guevara. 

Pág. 104, p. 2, de Castelao, “tiempos heroicos”, cuando 
debe ser “tiempos heroicos”. 

Pág. 111, título. Reverso del catalogo de una exposición 
surrealista 1.931, Cuando debe ser Reverso de un 
catálogo de una exposición surrealista 1931; léa¬ 
se, cuando debe ser léase. 

Pág. 111, p. 2, Moliere, cuando debe ser Moliere. 

Pág. 115, p. 2,1.1, para si, cuando debe ser para sí. 

Pág. 115, subtítulo. Orden no. 2 A los ejércitos del arte, 
cuando debe ser Orden n.“ 2 a los ejércitos del arte. 

Pág. 117, p.l, 1.1, época, cuando debe ser época. 


Pág. 119, título, La literatura sera sometida a investiga¬ 
ción, cuando debe ser La literatura será sometida 
a investigación. 

Pág. 127, dias, cuando debe ser días. 

Pág. 133, los nombres de autores en esta página apare¬ 
cen de la siguiente manera, Mao Tse Tunsg, cuan¬ 
do debe ser Mao Tse Tung; Ernesto Che Guevara, 
cuando debe ser Ernesto “Che” Guevara; José Marti, 
cuando debe ser José Martí; José Félix Rivas, cuan¬ 
do debe ser José Eélix Rivas; Cesar Ya[\e]o, cuando 
debe ser César Vallejo; Miguel Hernández, cuan¬ 
do debe ser Miguel Hernández; Jean Paul Marat, 
cuando debe ser Jean-Paul Marat; Augusto Cesar 
Sandino, cuando debe ser Augusto César Sandino; 
José Rosales, cuando debe ser José Rosales; Rubén 
León, cuando debe ser Rubén León; Argimiro Ga- 
baldon, cuando debe ser Argimiro Gabaldón. 

Pág. 135, en el título. Hubiera preferido hablar de poesía, 
cuando debe ser Hubiera preferido hablar de poesía. 

Pág. 135, en el epígrafe, Enrich, cuando debe ser Erich; 
apatridas, cuando debe ser apátridas. 

Pág. 135, p. 2,1. 2, que que me han, cuando debe ser que 
me han. 

Pág. 135, p. 2,1.12, Africa, cuando debe ser África. 

Pág. 147, en el título. Carta al comité del congreso sobre 
actividades no norteamericanas, cuando debe ser 
Carta al comité del congreso sobre actividades 
no norteamericanas. 

Pág. 149, en el título. Ante la cuestión electoral y la disper¬ 
sión de la izquierda, cuando debe ser Ante la cues¬ 
tión electoral y la dispersión de la izquierda. 

Pág. 150, en el título. La izquierda y la descomposición 
nacional, cuando debe ser La izquierda y la des¬ 
composición nacional. 

Pág. 151, en el título. La dispersión electoral, cuando debe 
ser La dispersión electoral. 

Pág. 152, en el título. Dispersión y polarización, cuando 
debe ser Dispersión y polarización. 

Pág. 153,en el título. La cuestión clave, cuando debe ser La 
cuestión clave. 

Pág. 154, en el título, una proposición, cuando debe ser 
una proposición. 

Pág. 156, p. 1,1.5, sino, cuando debe ser sino. 

Aclaramos que es un error, también, no colocar los 

guiones al segmentar en sílabas las palabras en los títu¬ 
los y cuando las fuentes son bastante grandes. 
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